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Capítulo I
La fila era interminable,  daba la vuelta a la gran manzana para obtener alguna localidad en el estreno de la película MISTERIUM.  No en balde había sido anunciada insistentemente por todos los medios de comunicación a lo largo del mes de septiembre.
Se trataba de la última película de terror del famoso productor y director Roland Camús, basada en un libro del no menos famoso escritor de este género, William Bronson.

Había sido calificada como una de las mejores películas de terror de este año. Se decía que era tan fuerte, que se recomendaba no verla a las personas que tuviesen alguna dolencia cardiaca o fueran extremadamente impresionables.  
Los amantes de este tipo de películas, que eran muchos, habían hecho cola toda la noche para adquirir una entrada, incluso se habían producido más de una  pelea por lograr un sitio en la fila.

El Lincoln Plaza Cinema de New York, situado en la confluencia de 1886 Broadway con la calle 62, tenía un aforo de 600 personas y disponía de varias salas de proyección, A pesar de ello muchos  se quedarían sin ver el estreno de la película.
A las siete treinta horas, como estaba previsto, las primeras personas comenzaron a pasar. Tras enseñar sus entradas, fueron dirigidas hacia sus correspondientes asientos por las acomodadoras.
En poco tiempo se agotaron las entradas a la venta y sólo quedaron fuera aquellos que con una profunda decepción,  no habían podido comprar su entrada para el estreno, por lo que deberían esperar a otro día para adquirirlas.
Los dos porteros que se encontraban a la entrada, recogiendo las localidades, cerraron las puertas de acceso para que ya no pasara nadie más.

Nancy y John localizaron sus butacas y tras quitarse las ropas de abrigo que llevaban  debido a la temperatura que reinaba en la sala, muy superior a la que ese día hacía en la calle, se acomodaron en ellas.
Un fuerte murmullo se escuchaba, como siempre,  antes de que se apagasen las luces del cine, posiblemente, comentando la película que se iba a proyectar, o sobre los actores que formaban el reparto, y que como era habitual en el director Roland Camús, no eran nada conocidos.
Se decía que este director tuvo unos orígenes muy humildes, y que tuvo que luchar mucho para llegar hasta donde había llegado; por esa razón le gustaba utilizar en sus películas a nuevas promesas, a quienes  daba siempre una primera oportunidad. Tampoco solía contratar en sus filmes, a los actores que habían trabajado para él en películas  anteriores.
- Vaya expectación  papá,  y todavía no ha empezado; -me escondo tras de ti, ¿eh?  - Comentó con una amplia sonrisa, Nancy. – No, nada de eso; has dicho que querías que te trajera a verla, me has estado machacando toda la semana y ahora ¿te va a aterrorizar? - ¡Enfréntate a tus propios miedos y yo a los míos!  - Además no es más que una película de miedo, pero es sólo eso, una película,  y tú has visto ya muchas como ésta.  -  Apostilló John elevando la voz más de lo normal.
- Es una broma, papá. A mí, las películas de miedo me apasionan y si viene alguna escena de mucho miedo, me tapo los ojos y la veo por una rendija. – Se sonrió la muchacha. ¿A ver si el miedoso vas a ser tú? – Soltaron ambos una sonora carcajada.
John era un hombre de unos cuarenta y cinco años, de complexión atlética y bien parecido. Hacía cinco años que se había separado y se había hecho cargo de la educación de su hija Nancy,  a la que dedicaba todo su tiempo y todos sus mimos. 
Nancy era una muchacha de diecisiete años, bastante atractiva, morena y con ojos verdes. También era muy inteligente. La muchacha adoraba a su padre, que había dado todo por ella después del trauma que supuso para Nancy la separación de sus padres.

Había quien decía que John la mimaba demasiado, pero él decía que las atenciones que le dedicaba a su hija nunca serían suficientes. Una de las aficiones de Nancy era el cine y sobre todo el cine de terror o de ciencia-ficción; y a él acudían siempre que les era posible.

Comenzaron a sonar los timbres que anunciaban el comienzo de la película; sonaron tres veces, con un intervalo de un minuto aproximadamente, unos de otros. Al sonar el tercero, se apagaron las luces de la sala. No todas de golpe, sino poco a poco, por sectores.

Por fin, la sala se quedó totalmente a oscuras. A continuación se iluminó la pantalla, pero no fue la película lo que se proyectó inicialmente, sino uno cuantos anuncios publicitarios sobre otras tantas  películas que se estrenarían en ese cine en un futuro próximo. Al cabo de unos diez minutos  la pantalla se volvió a apagar y la sala se quedó absolutamente a oscuras y en silencio.

De pronto un cartel que se proyectaba de abajo hacia arriba de la pantalla,  advertía del peligro que podían correr las personas con dolencias cardiacas o muy impresionables, aconsejándoles que debían abandonar la sala en ese momento. Nadie se movió.

Cuando el cartel de advertencia hubo desaparecido, la sala volvió a quedarse en silencio y a oscuras. Durante un rato, que les pareció a todos interminable, nada aparecía en la pantalla, pero de repente una voz ronca muy desagradable advirtió:

- Ustedes creen haber venido a este cine y a este patio de butacas para presenciar una película de terror, Misterium, pero se equivocan. - Sí es verdad  que están dentro de este cine; en ese momento se iluminó la pantalla y aparecieron los exteriores del local con la gente que aún se encontraba a las puertas. – Y  en este patio de butacas.      - Siguió diciendo la voz, mientras en la pantalla se veían todas las localidades donde los espectadores estaban sentados. Muchas personas se reconocieron en ella y comenzaron a levantarse y a hacer señas con las manos para verse en la misma, incluidos John y su hija Nancy. - Ya no saben que hacer para impresionar al espectador. - susurró John a su hija, mientras seguían, ahora, haciendo la ola.
- La extraña voz continuó: Pero no van a ver una película, van a ver hechos reales. Todos ustedes están encerrados en esta sala de la que ya no podrán salir. Están incomunicados desde que se hizo la advertencia anterior.

Aunque el público acogió aquellas palabras con escepticismo, algunos empezaron a sentirse intranquilos. - ¿Qué se habría sacado de la manga, esta vez, el excéntrico director de cine de terror, Rolad Camús?
- Como digo, ustedes no verán ninguna película,  verán verdaderos dramas  que se producirán en esta misma sala, eso sí, acompañados por escenas cinematográficas, como es de suponer. Pero les aseguro que nunca habrán visto nada igual. Agárrense fuertemente a sus butacas, el  terror va a comenzar. - Una música siniestra acompañó a esas  últimas palabras.
- ¡Ah, una cosa muy importante que no deben olvidar! - Como en una película de terror, habrá víctimas, sí,  muchas víctimas, y naturalmente mucha sangre, pero ustedes ya están acostumbrados. ¿No es así? ¿En qué película de terror no hay víctimas y sangre?
-  Ustedes son amantes de este género: Michael Myers de halloween,  Jason  de Viernes trece, Freddy Krueger , El niño de la maldición,  La niña del exorcista, Leatherface de la Masacre de Texas, El títere de Shaw, entre otros muchos. – dijo la voz con una carcajada estertórea, mientras subía el volumen de la inquietante música de misterio. - Por lo tanto no debe impresionarles,  ¡no se me mueran de miedo, por favor! – Apostilló la voz con una irónica carcajada.
 Tras lo cual se apagó la pantalla y todo volvió al silencio inicial.

De repente, apareció la primera escena: era una escena de indios atacando una caravana. Los indios daban vueltas y más vueltas alrededor de unos cuantos carros dispuestos en forma circular, disparando sus flechas sobre los ya diezmados colonos, que se defendían con uñas y dientes.

Cientos de flechas surcaban el aire en busca de su objetivo. De pronto, se oyó un grito en la sala, seguido de otros que chillaban: - ¡Está muerto! ¡Está muerto! - Le han matado con una flecha como las que están disparando los indios de esa película.

- ¡Que enciendan la luz! - ¿Qué está pasando aquí? – Gritaban desde el lugar del patio de butacas  donde se había producido el grave incidente. 

- ¡Llamen a la policía  por favor, han matado a una persona! - ¡Se ha cometido un crimen! De nuevo, se oyó el silbido de otra nueva flecha y a continuación otro grito recorrió la sala. Nuevas voces de terror gritaban sin control: - ¡Nos están matando! ¡Nos están matando! Además de los gritos, muchos lloraban desesperadamente.

Alguien más sensato gritó: - Métanse debajo de las butacas, parapétense, hasta que podamos averiguar lo qué ocurre. Algunos habían llegado hasta las puertas de salida y de emergencia,  pero estaban todas cerradas.

- Estamos atrapados, -  como dijo ese hombre. – Gritó una voz masculina. La misma voz que se convirtió en grito, al recibir un flechazo en la espalda, cayendo al suelo con un grito de dolor.

Roland cogió a su hija fuertemente y ambos se escondieron tras sus butacas. De repente los indios asaltaron las caravanas y cortaron las cabelleras de los hombres, mujeres y niños que habían muerto en la batalla. Gritos similares se escucharon por toda la sala, como si los indios estuviesen allí mismo cortando las cabelleras de los pobres espectadores que habían sucumbido a los flechazos. Tras diez minutos de terror, se apagó la pantalla y se encendieron parte de las luces del cine, provocando una iluminación tenue en la sala.
La gente fue saliendo de sus escondrijos y lo que presenciaron fue espeluznante. Más de veinte personas aparecieron muertas en distintas posturas, con flechas clavadas en todo su cuerpo y el cuero cabelludo cortado de raíz.

La sangre les brotaba por todas sus heridas, y sus rostros mostraban gestos ridículos,  al haber sido sorprendidos de improviso por la muerte. 
Ante esta horrorosa visión, algunos espectadores salieron nuevamente de sus asientos despavoridos, corriendo de nuevo hacia las puertas, produciéndose nuevos heridos entre empujones, caídas y reyertas. Los gritos de histeria se oían por todas partes.
Las golpearon con todo lo que hallaron a su paso, pero éstas no cedieron ni un milímetro; parecían acorazadas.
La misma voz estertórea retumbó de nuevo: - No se esfuercen, no lo conseguirán; es mejor que cada uno vuelva a su localidad. - De esta manera alguno de ustedes sobrevivirá. - Únicamente tienen su butaca para protegerse. Fuera de ella, sólo pueden encontrar la muerte. - Ustedes deciden.

John, haciendo caso a lo que aquella voz decía, agarró a su hija y la llevó junto a él, escondiéndose ambos tras el respaldo de la butaca que tenían delante.

Nuevamente se apagó la luz, el terror se apoderó de los espectadores, los gritos de pánico se sucedieron unos tras otros. Al final todos  se escondieron tras sus butacas. Silencio sepulcral. – Se podían oír los latidos de sus corazones.
La pantalla se iluminó y una nueva película apareció en la misma. En este caso era una persecución policial tras unos delincuentes, que se defendían de ellos. Los disparos de policías y mafiosos se entrecruzaban, produciendo, de vez en cuando, alguna víctima, bien entre los malhechores o entre los policías. Hasta aquí parecía una película de acción,  como muchas que se veían en los cines y en la televisión.

De repente, aquellos vehículos atravesaron la pantalla y saltaron al patio de butacas, llevándose consigo varias filas de espectadores, atropellándolos violentamente. 

Eso produjo más de una treintena de víctimas de distinta gravedad: entre ellas, varios  muertos y unos quince heridos de distinta consideración.

A continuación los policías y los ladrones se dispararon mutuamente, provocando otras diez víctimas más entre los espectadores. Por último los coches regresaron a la pantalla de forma violenta, tal como habían venido, siguiendo con la persecución y los disparos,  hasta que nuevamente la pantalla se apagó y la sala volvió a encenderse, cada vez con menos luz. 
La macabra escena fue de nuevo mostrada a todos los espectadores. Nuevas escenas de pánico. Muchas personas trataron de salir por donde estaba situada la pantalla, pero comprobaron que era normal y que detrás de ella, no había nada. Decidieron destruirla y buscar por allí alguna puerta, pero no encontraron ninguna. 

Ya al menos, no podrían proyectar ninguna película. Ya no había pantalla. - Se dijeron algunos
La voz resonó de nuevo. - Trabajo en balde, mis queridos amigos. - Nuestras películas no necesitan pantalla; se proyectan en el aire, como a continuación veréis.
 – Tras estas palabras, se volvieron a apagar las luces de la sala y lo que apareció, como había dicho la voz, se proyectó sobre el aire con total nitidez.
 Representaba una calle, una calle bastante oscura, que a los espectadores les recordó a otra película. Otra película de terror, en la que el protagonista era un tal Freddy Krueger. ¿Recuerdan? Sí, el de los dedos metálicos que aparecía en los sueños de los adolescentes y los mataba.
Y allí estaba él, plantado en medio de aquella calle, mirando a los espectadores de frente. ¿No tenéis sueño? – Les peguntó con su voz desagradable y su sonrisa burlona.  - ¡Muy pronto lo tendréis y soñaréis conmigo!
Dicho y hecho. Una especie de humo verde, se esparció rápidamente por la sala, provocando grandes bostezos en muchos espectadores, que hacían verdaderos esfuerzos para no dormirse.

Al cabo de unos cinco minutos muchos de ellos, dormían profundamente; no así John, que con un pañuelo en la boca, luchaba con todas sus fuerzas para no dormirse. Sin embargo, su hija Nancy se había quedado profundamente dormida. John intentó despertarla. - ¡Despierta Nancy! ¡Despierta cariño, no te duermas! - Le gritaba mientras la zarandeaba fuertemente con escasos resultados.

Freddy Krueger, seguía parado en medio de la calle mirándolos fijamente mientras que sus largos dedos metálicos en forma de cuchillos se rozaban unos contra otros, produciendo ese sonido estridente tan característico de este personaje de ficción.

Al cabo de un rato, comenzó a andar hacia el patio de butacas, con pasos lentos, arrastrando los pies, con su camisa a rayas, su sombrero ladeado y su sonrisa irónica y malévola.

Los espectadores gritaron de terror.

Al entrar en el patio de butacas, desapareció y debió entrar en  las mentes de los espectadores dormidos, los cuales comenzaron a moverse de forma incontrolada y frenética, como si dentro de sus cerebros se estuviese produciendo una terrible pesadilla. Muchos de ellos terminaron profiriendo  un grito desgarrador, seguido de la exhalación de un último suspiro. Instantes después, estaban muertos, con la mirada perdida, mientras que por varios orificios de sus cuerpos manaban borbotones de sangre.
John vio como la espectadora que estaba sentada a su lado gritaba de terror, mientras que su cabeza se inclinaba sobre el hombro de John y de su pecho brotaban varios  borbotones de sangre, manchando la chaqueta del hombre que estaba sentado junto a ella. 
Ante esto, y viendo que su hija que estaba al otro lado, seguía dormida, John vació sobre su cabeza la botella de agua que habían comprado. Eso provocó una reacción desagradable en la muchacha que comenzó a despertase. John, la agito bruscamente mientras le gritaba: - ¡Despiértate Nancy! ¡Despiértate, por el amor de Dios! ¡Vamos mi niña! Poco a poco la chiquilla comenzó a despertarse,  aunque se le seguían cerrando los ojos. 

La muchacha tenía en su mano derecha  una botella de Coca Cola bastante fría. John  se la arrebató y se la echó también sobre su rostro, que al notar la frialdad del líquido, terminó por despabilarse. - ¿Qué haces papá, te has vuelto loco? –  Le dijo la chica enfadada.

-Aunque te parezca mentira, hija, Freddy Krueger está aquí, y como sabes ataca a todo aquel que se duerme. – La chica intentó protestar, pero su padre la interrumpió. – Fíate de lo que te estoy diciendo. - Yo lo he visto, tú estabas dormida; ya ha matado a varias personas, así que no te vuelvas a dormir, le gritó - Debemos pensar algo para salir de aquí. - Hemos de encontrar una salida antes de que muramos todos. - No te duermas y no te separes de mí. Le ordenó su padre. La chiquilla no rechistó.
No había dicho estas últimas palabras, cuando el espectador situado tres butacas más allá de donde estaba sentada la chica, cayó desplomado con tres chorros de sangre en el abdomen, que salpicaron a sus compañeros de fila.

Nancy gritó con todas sus  fuerzas  ante lo que acababa de presenciar y comprendió rápidamente lo que su padre le había dicho.

Un instante después, Freddy Krueger salió de no se sabe donde,  y regresó con paso cansino camino de la pantalla virtual donde se seguía proyectando la misma calle semioscura con que había comenzado la escena. El personaje, soltó su conocida carcajada, mientras volvía a hacer chirriar sus estilizados dedos en forma de estiletes.
Volviéndose hacia el público que gritaba aterrorizado, el asesino, les increpó:

- ¡No se duerman, no se duerman! - Si lo hacen, volveré a por ustedes y entonces… (Volvió a frotarse los dedos, mientras se perdía en la oscuridad de la calle con una carcajada estertórea).
La calle desapareció y la luz de la sala volvió a iluminarse. Un grito unánime de los supervivientes lo llenó todo. Los cadáveres esparcidos por toda la sala, parecían muñecos destripados, todos cubiertos de rojo. Freddy Krueger había hecho una verdadera carnicería. Casi todas sus víctimas tenían los intestinos fuera de su cuerpo y grandes charcos de sangre se esparcían alrededor de sus entrañas.
John contabilizó que apenas quedarían unas 300 personas con vida, y decidió convertirse en líder. - ¡Atiéndanme todos! - ¡Debemos buscar una solución, una salida! - No podemos permitir que nos aniquilen a todos. Esto, no puede ser real; detrás de esta carnicería, debe haber hombres de carne y hueso que son los verdaderos criminales.

- ¡Yo he visto a los indios! - Exclamó una voz desde el fondo - He notado el silbido de sus flechas; flechas que estos pobres desdichados tienen clavadas en sus cuerpos, y esto es real. - ¡No lo dudo! - Los cadáveres están ahí, son reales, pero - ¿fueron los indios de la película los que dispararon? - Yo no lo creo. - En la oscuridad de la sala una banda de criminales pudo haber hecho ese trabajo. - Propongo que nos unamos por grupos, no permanezcamos solos en nuestras butacas, así somos muy vulnerables. 
- Formaremos grupos de unas diez personas, así podremos defendernos de un ataque real, porque yo insisto, que es real. - Todos los espectadores estuvieron de acuerdo.
 – Otra cosa. Tenemos que hacernos con luces. - Usemos las cortinas y hagámoslos teas. - El patio de butacas no debe volver a quedar más tiempo a oscuras. - Todos aclamaron la iniciativa.
Pero de repente, la luz se volvió a apagar, sin que les diera tiempo a tomar acuerdos definitivos.

- La voz volvió a sonar escalofriante: - Todo lo que intentáis hacer no os valdrá para nada. - No podéis luchar contra los personajes de terror que vosotros mismos habéis creado con vuestra afición a este género cinematográfico. - Ellos son ficticios, de ciencia ficción, es cierto, pero vuestros cuerpos son reales y por lo tanto vulnerables.
- No lo creáis, ellos son tan vulnerables como nosotros, sólo que se esconden en la oscuridad. Gritó John en el silencio de la sala. - Intentad buscar palos, enrollarles telas de las mismas cortinas, los que tengan algún encendedor de gasolina, viértanla sobre la tela para que arda más rápidamente, y encendedlas, no debemos permitir que volvamos a quedarnos a oscuras.
Pero antes que la orden de John, se pudiera llevar a cabo, una nueva película se proyectó en la pantalla virtual. Esta vez, se trataba de un personaje real, sobre el que se habían escrito muchos libros y sobre el que se habían producido muchas películas: Era Jack, “El destripador”,  asesino de mujeres de dudosa moralidad.

Su imagen dentro de un prostíbulo y rodeado de otras tantas mujeres, observaba al público, con una sonrisa que helaba el cuerpo del que le mirase. Observaba, como digo el patio de butacas. Un grito espeluznante salió de las gargantas de todas las mujeres que aún quedaban vivas en la sala, al ver levantarse a ese terrible asesino.

- ¡Encended las antorchas! - ¡Vamos rápido! - ¡No hay tiempo que perder! 

Jack, avanzaba lentamente hacia los asientos donde había alguna mujer joven, mientras sacaba un cuchillo de carnicero de su levita de finales de siglo. - ¡Proteged a las mujeres! – Gritaba John, todo lo fuerte que le permitían sus pulmones y al parecer su propio terror! - ¡Qué los hombres rodeen a las mujeres en el patio de butacas, mientras otros encendemos las antorchas! ¡Vamos rápido!

Jack seguía avanzando lentamente por el pasillo central en busca de una primera víctima, pero todas estaban protegidas por varios hombres a quienes con el mayor cinismo, el criminal  saludaba,  descubriéndose con su sombrero de copa.
De pronto un muchacho fornido que se encontraba en el extremo de la décima fila, movido por su juventud, e  inexperiencia y a la vez por su propio terror, se abalanzó sobre Jack, cayendo al suelo estrepitosamente. Aquello parecía un fantasma. No había nadie allí. Varios espectadores, se acercaron para comprobarlo y a la vez para ayudar  a levantarse al joven. 

En ese preciso instante se oyó un grito espeluznante en la misma fila. Todos se volvieron al instante, para comprobar como tristemente una muchacha que se encontraba algunas butacas más allá, caía desangrándose hacia delante.

Los hombres que la protegían se habían olvidado de ella durante el instante en que habían ido a socorrer al intrépido muchacho, dejándola indefensa ante el verdadero ataque de Jack “El destripador” ¿Cómo no habían caído en eso? Tenía razón John, los personajes son de ficción, - ¿pero cuales son los reales? 

Por fin varias antorchas fueron encendidas y los espectadores comprobaron con estupor que en la sala no había ningún personaje de sus películas favoritas, y lo que es más,  ni siquiera se podía ver la pantalla virtual de la cual tanto había presumido la voz en off, que dirigía todo ese esperpento criminal.
Llevas razón…   John, me llamo John. – Aclaró el aludido.
- Pues llevas razón John, tienes muy buenas ideas. - Debes dirigirnos para poder salir de aquí. - Tú, seguro que sabes como hacerlo. - De momento has desmontado los artilugios que emplea éste o estos asesinos. - ¡Cuidado! – contestó John. - No cantemos victoria antes de tiempo,  aún no hemos salido se aquí y no sabemos que nuevas cartas piensan jugar estos criminales.
- De momento y rápidamente, formemos grupos cada cuatro o cinco filas. - Cada uno de estos grupos debe contar con al menos una antorcha. - Otro grupo, debe escudriñar la sala, comprobando todo tipo de rendija, resorte o abertura que pudiese significar una salida oculta al exterior. - Cada grupo debe contar con un jefe o dirigente que tenga el valor necesario para tomar decisiones rápidas y coordinar al grupo .
Una señora añadió: - ¿Y los móviles? No hemos pensado en los móviles. - Desde ellos podemos ponernos en contacto con personas del exterior y contarles lo que nos pasa.

- ¡Buena idea!  - Contestó otro.  - ¿Cómo no se nos había ocurrido antes?
John, cogió su móvil y comenzó a marcar el número de la policía. Una voz procedente del otro extremo de la fila, gritó: - No os molestéis, aquí no hay cobertura.
 - Lo han estudiado todo muy bien los hijos de…Han aislado la sala con planchas de plomo de tal forma que es imposible comunicarse con el exterior. - Los móviles, no nos sirven aquí para nada.

Una vez más la estertórea voz hablo: - ¿No os gusta la película? ¿Entonces para que habéis pagado una localidad y habéis guardado una cola durante tantas horas? - ¿No esperabais ver una película de terror? - ¿Y no es verdadero terror el que estáis pasando? -¡Sois patéticos! ¡Me decepcionáis!
- ¡Bueno! Menos charla y continuemos con el film.

A continuación se volvieron a apagar las luces y sobre la pantalla apareció un personaje muy conocido, Hannibal Lecter, encarnado en el famoso actor Anthony Hopkinºs. La escena representaba el momento más cruel de toda la película: cuando “El Caníbal” se comía al carcelero.

Los espectadores dieron un grito, cuando Hannibal Lecter se incorporó después de asesinar al pobre policía y abriendo la puerta de la celda se dirigió hacia el patio de butacas con su rostro cubierto de sangre y demandando más víctimas. Los gritos fueron entonces atronadores. - ¡Permaneced en grupo! - ¡No os separéis! - ¡Encended las antorchas! - Cuando lo hicieron el personaje se difuminó como por ensalmo. Aunque dos mujeres habían sido ya atacadas y de sus heridas manaba sangre. No obstante no parecían de extrema gravedad. - Ponedles un trozo de cortina taponándole la herida, gritaron algunos.
- Hemos vencido en esta batalla, gritó John, - aunque no en la guerra. - Las imágenes son ficticias y ellas no son las que nos infringen los daños. - Por tanto hay que pensar en personajes reales que están escondidos entre nosotros y ellos son los que nos disparan, nos apuñalan o nos estrangulan.

- ¡Muy listo, John! ¡Muy listo! Bramó la voz con gran indignación. - Seguramente conocerás al siguiente personaje. Sobre la pantalla, los espectadores pudieron ver un patíbulo y sobre él la temida guillotina con la que se ajusticiaba a los reos en la corte francesa. Caminando hacia él, iba  una mujer, parecía  María Antonieta en el momento de su ejecución. Caminaba lentamente,  escoltada por dos alabarderos y seguida de seis tamborileros, que con sus tambores marcaban el ritmo de su lento caminar, como indicaba el protocolo en dichos actos.
María Antonieta, ha envejecido en el tiempo que ha permanecido encarcelada y parece una verdadera anciana. La plebe la increpa, la escupe y le arroja todo tipo de inmundicias.

Detrás de ella va otro séquito que acompaña a su esposo, el depuesto rey de Francia, Luis XVI, acompañado también de sus alabarderos y tamborileros. Es requisito institucional, que para la ejecución de una familia real, se ejecuten en orden de importancia a sus miembros: primero las princesas y príncipes, después la reina consorte y por último el rey.

En la sala reinaba un silencio sepulcral. ¿Qué iba a suceder ahora? ¿Sería ajusticiado también algún espectador? John, volvió a gritar: - ¡Agrupaos! ¡Encended las antorchas! ¡Rápido!.

De repente, John,  se fijo en el rostro de María Antonieta, que aunque envejecido, sus facciones le recordaron a alguien, a alguien muy cercano. ¡Esa cara, esa cara! Ese rostro,  era… ¡Era su hija! ¡Su hija Nancy!
Inmediatamente, se volvió hacia la butaca contigua; no se había separado de ella ni un instante, pero ya no estaba allí, había desaparecido. Un profundo sollozo salió de su garganta, mientras gritaba: -¡Nancy! ¡Nancy!, ¿dónde estás? -¿Por favor, dónde te han llevado? - ¡No le hagáis nada, os lo suplico! Dicho esto, corrió hacia el lugar donde aparecía la pantalla virtual, comenzó a dar golpes al aire inútilmente, comprobando que allí no había ninguna persona física, sólo había imágenes. Instantes después, cayó al suelo sollozando desesperadamente, sintiéndose impotente.
 John  contemplaba con desesperación, como su hija, la Mª Antonieta de la película, subía lentamente los escalones que conducían al patíbulo.

María Antonieta volvió su rostro hacia John, como suplicándole que la salvara.  Ya en ese momento John no albergaba ninguna duda. Era su hija e iba a ser ejecutada impunemente, ¿pero como evitarlo? - ¡Asesinos soltadla! - Gritaba con fuerza John.
El verdugo esperaba a su víctima con los brazos cruzados sobre su torso desnudo. Un capuchón negro cubría su rostro, ignorando el terror que en ese momento reflejaba la cara de la muchacha.
Durante unos instantes, María Antonieta estuvo a punto de desmayarse, pero los hercúleos brazos del verdugo la mantuvieron en pie, mientras se citaban  los numerosos cargos por los que había sido condenada: ¡Alta traición contra el pueblo de Francia!
Cuando las alocuciones hubieron terminado, el juez dio la orden al verdugo: 
       - ¡Proceded!

El verdugo obligó a la muchacha a ponerse de rodillas y a introducir su cabeza por el hueco de la guillotina. Sus espeluznantes gritos de terror y sus sollozos, no conmovieron al verdugo que ya estaba acostumbrado a ellos. También el dantesco espectáculo se mostraba a la plebe, quien la increpaba y gritaba  todo tipo de insultos e improperios.

De pronto, el verdugo accionó la palanca que hacía caer la cuchilla a gran velocidad y con gran contundencia. Sonó un golpe seco, ¡Clok! En ese preciso instante la cabeza se separó limpiamente del tronco. Durante breves segundos, la victima se convulsionó produciendo grandes chorros de sangre,  por cada latido que daba su ya muy débil y moribundo corazón. La cabeza mientras tanto, fue recogida del canasto por el verdugo, quien alzándola, se la mostró al pueblo como si fuese un trofeo. Éste, profirió un fuerte griterío de satisfacción y festejo. ¿Fue por casualidad, que la cabeza sanguinolenta mostrara los ojos abiertos, como recriminándoles su conducta?  
John, que ya había vuelto a su sitio, estaba en estado de shock, echado sobre su butaca, ya no impartía ninguna orden ni consejo; su hija había muerto de la forma más cruel que se podía morir.
 Una muchacha de tan solo diecisiete años, que no había hecho daño a nadie. ¡En qué maldita hora habían venido al cine para asistir a estos crímenes! Él no había sido nunca un apasionado del cine de terror, siempre decía que eso era ir al cine para sufrir. A él le gustaban mucho más las comedias o todo lo más el cine de acción, pero no el de terror. - Debió pensar

Pero aquel día, había querido complacer a Nancy, su única hija, su ojito derecho y la había conducido a la muerte. No había forma de consolarle.

Una mujer de unos cincuenta años, se acercó a él y pasándole el brazo por los hombros, le susurró: - Yo he perdido también a mi hijo en el ataque de los indios; muchas otras personas de esta sala han perdido a seres queridos como usted, John.
 - Por esa misma razón, no debemos rendirnos. - Usted mismo lo dijo: Son personas reales, vulgares asesinos; no podemos dejar que se salgan con las suyas. - Nuestros seres queridos, así nos lo demandan.

Ante estas palabras, John, pareció reaccionar. Se secó las lágrimas con la bocamanga de su camisa y dijo: -Lleva usted razón, nuestros seres queridos reclaman venganza. Esto no puede quedar así. – Eso es John, usted tiene cualidades innatas de mando y nos tiene que dirigir. - Lo estaba haciendo muy bien. Estos rufianes han sabido darle en su fibra sensible, precisamente para inutilizarlo, porque saben que para ellos,  de todos nosotros,  usted es  el más peligroso. -Sí acaban con usted, nosotros estaremos a su merced. ¡No se rinda!

-¡No! ¡No lo haré! - Ahora menos que nunca. Aseguró John
John se volvió a levantar dirigiéndose al público. -Amigos, yo acabo de perder a mi hija, pero precisamente por eso debo vengarla y conseguir que todo el peso de la ley, caiga sobre estos asesinos. -Seguiremos con nuestro plan: no caigamos en sus trampas. -Cuando alguien está solo es a él a quien atacan. No vayan a socorrer a nadie que haya caído, es muy triste decirlo, pero si van a ayudar a alguien,  morirá alguno más. -No se separen,  permanezcan en grupo y no dejen que la sala se oscurezca. -Quemen todo lo que sea necesario: cortinas, butacas, cualquier cosa que pueda arder.
-De acuerdo, -gritaron todos al ver como John  volvía a tomar decisiones. -El grupo que iba a investigar, ¿habéis encontrado algo? - No todavía no, pero seguimos buscando.

-Probad también por el suelo y por el techo. -A veces, estos locales tienen recovecos, donde uno menos se lo espera.

Las luces se apagaron de nuevo y apareció sobre la pantalla una escena medieval; concretamente un torneo delante de un castillo.

Los caballeros, montados sobre briosos corceles portaban sendas lanzas, mientras sus escuderos, les preparaban el resto de las  armas para el combate: hachas, espadas…
Los dos caballeros se dirigieron hacia la tribuna, donde estaban sentados todos los miembros de la corte encabezados por el Conde de Momblant, su esposa y la hija de ambos, quien depositó en la punta de la lanza de su valido, un pañuelo de seda.

El caballero que había recibido el galardón, lo cogió, lo besó y lo ató fuertemente en su lanza.

A renglón seguido y tras el saludo protocolario, los dos caballeros se retiraron hacia los extremos de la empalizada que los separaría en el torneo. Estos torneos, solían ser a vida o muerte, y el vencedor solicitaría la mano de la princesa a la que ambos pretendían.
Esta liza, había despertado mucha expectación, porque iban a combatir los dos mejores caballeros de toda Inglaterra: Sir Camelot y el Duque de Anglés.
A una señal del Conde de Momblant, ambos jinetes espolearon a sus respectivos caballos, lanzas en ristre  en sentidos opuestas hasta que se encontraron más o menos a la mitad de la empalizada. El choque fue brutal y los dos caballeros rodaron por el suelo. Las lanzas se partieron en varios trozos y quedaron inservibles. Las armaduras y los escudos, mostraban las abolladuras propias del terrible choque. Los caballos huyeron despavoridos.
Inmediatamente fueron hacia sus esquinas en busca de nuevas armas. Sir Camelot, recogió una espada y otro escudo de manos de su escudero, mientras que el Duque de Anglés, recogió también su espada y su escudo, del suyo. 

Uno y otro se lanzaron desaforadamente hacia su contrario con espadazos contundentes que produjeron profundas abolladuras en sus escudos. Tras media hora de durísimo combate, ambos contendientes ya estaban exhaustos. Sus golpes eran cada vez más inofensivos, pero entonces ocurrió algo inesperado, Sir Camelot, se lanzó hacia la espada de su oponente sin oponer ninguna resistencia y se ensartó en ella. Aquello había sido un suicidio en toda regla, pero ¿por qué?
Mientras Sir Camelot, se desangraba en el suelo, el Duque de Anglés, lo miraba estupefacto, sin comprender porque lo había hecho.

Al parecer ambos contendientes eran hermanos de padre, sin que el Conde de Momblant lo supiera, no así  Sir Camelot que lo sabía desde hacía mucho tiempo. Lo había mantenido en secreto,  sin suponer que un día se tendrían que enfrentar y fue por eso que tomo aquella drástica decisión.

Cuando el Duque de Anglés, supo aquello, se arrodilló ante su hermano y lo abrazó al tiempo que le decía: -¡Perdóname! -¡Hermano perdóname!

El publico de la sala estaba tan absorto en aquella historia que había sido la única tranquila y sin víctimas que no oyó como los jinetes del Conde de Momblant entraban por el fondo del patio de butacas y ensartaban con sus lanzas a todos los espectadores que se encontraban en zonas, nada o muy poco iluminadas. La distracción les había costado la vida. Esos mismos jinetes dieron también muerte al Duque de Anglés, que caía muerto junto a su hermano. Todo un drama.
La luz de la sala se iluminó y dio paso a nuevas escenas de terror. Algunos cuerpos permanecían de pie, sujetos por una lanza que los atravesaba de parte a parte, mientras su boca no dejaba de manar sangre.

-¡Otra treta! ¡Otra treta! -Nos han distraído con una nueva historia para que no estuviésemos alertas, circunstancia que han aprovechado para cometer nuevos asesinatos. -No debemos permitirnos ni una distracción más. -Debemos permanecer agrupados, en torno a una luz y en alerta extrema.
Hagamos un recuento de las personas que aún quedamos vivas, entre hombres y mujeres. Debemos repartirnos equitativamente. Contad por filas para ser más exactos. Unos que vayan nombrando y yo iré contando. 

-¡De acuerdo! Fila uno, tres hombres y cuatro mujeres, -dijo el primero.

-Fila dos: Cinco hombres y cuatro mujeres.

-Fila tres: Seis hombres y dos mujeres.

-Fila cuatro…

Al final del recuento, en la sala quedaban ciento veinte hombres y ciento veinticinco mujeres. Habían muerto más de  la mitad de las personas que formaban el aforo.

La voz volvió a sonar de nuevo:

-¿Les está gustando mi película? -¿Verdad que jamás han visto otra película de terror como ésta?
Los insultos e improperios no se hicieron esperar. Todos reclamaban la presencia de la policía y pedían justicia para aquel asesino o asesinos,  sobre los que recaían las sospechas  de esa masacre.
-Una sonora carcajada invadió la sala. Y ustedes ¿qué se merecen? Disfrutan viendo morir a la gente en la ficción, lo que no descarta que también disfrutarían si fuese real y ustedes no lo supieran, porque, claro si saben que es real, sus conciencias no se lo permite; entra en juego, lo que ustedes llaman su moral. Repito, no obstante, disfrutan cuando un personaje descuartiza a gente inocente en una película. Son todos unos hipócritas. Aquí se ha proyectado una película real, donde las víctimas son reales y entonces eso ha herido sus corazoncitos. Pero si yo les dijera que tales víctimas, sólo están en sus pensamientos y que nada de lo que aquí ha ocurrido es real, entonces suspirarían y se encontrarían muy bien. ¿No es así?
-Pero…No puedo complacerles, mis películas son reales, no me gusta engañar a la gente. -Verán la siguiente escena es más reciente.

-¡Agrúpense! ¡Agrúpense! -¡Iluminen la sala! -¡No se distraigan, que no nos coja desprevenidos! Seguía gritando John desde su butaca -Todos encendieron sus antorchas, además de las hogueras que ya estaban encendidas. Las luces de la sala se apagaron y en la pantalla apareció un personaje archiconocido: Robocop.

Robocop, peleó con todos los secuaces que le salían al paso, destrozándolos con su poderosa fuerza. Sus ojos brillaban en la semioscuridad. De repente proyectó un haz de luz violeta sobre un grupo de personas que estaban algo  alejada  de algún punto de luz, antorchas, hogueras… 
Cuando quisieron reaccionar era ya demasiado tarde. El haz de luz los fulminó, como si fuera un rayo. Cuatro personas cayeron desplomadas.

-¡Iluminaos, iluminaos, por favor! -La oscuridad juega a su favor. -La luz de la sala se volvió a encender y la nueva escena fue mostrada a los espectadores que aún quedaban vivos. 

-¡Qué más nos queda por ver! -¿Cómo puede ser tan cruel? ¿Qué clase de psicópata es capaz de una cosa así? ¿Es posible que Roland Camús o William Bronson, dirijan todo esto?

-No, no me lo puedo creer. -Él es un gran director de cine y William Bronson,  un afamado escritor. -Tienen ambos una exitosa trayectoria cinematográfica y literaria, que no tirarían por la borda para convertirse en unos vulgares asesinos. – Les dijo John.
                                            oooOOOOooo

Capítulo II
La crítica cinematográfica sobre la película  fue magnífica. Todos los críticos coincidían en catalogarla de excepcional. - Lo nunca visto, decía el New York Times.  -La película que no se deben perder, anunciaba el titular del Washington Post y comentaba: Los espectadores salían impresionados; nunca habían visto nada igual.
 -Esta nueva película de Roland Camús, ganará varios Oscar en la edición de este año, comentaban.
En la Fox  se entrevistó a varios de los espectadores que habían acudido al estreno. Todos coincidían Lo mismo: el final de esta película no se puede ni se debe revelar, ya que es  lo más asombroso, lo más impredecible, como jamás se hubiese imaginado
La película llevaba quince días  en cartel y ya no había localidades para ninguno de esos días, por lo que era muy probable que se tuviese que  prorrogar al menos una semana más en la cartelera. 

Después de siete sesiones, los comentarios de los espectadores de una misma sesión, no se parecían en absoluto a los comentarios de los espectadores de otra. Parecía como si hubiesen presenciado películas diferentes. Únicamente coincidían en que la película estaba dividida en varias secuencias distintas, pero las versiones diferían unas de otras. Del final no querían hablar tampoco.
-¿Cuál era el misterio? -¿Qué ocurría dentro de la sala que la gente no quería o no sabía explicar?

Aunque Roland Camús no era muy proclive a conceder entrevistas y menos aún a asistir a un plató, por fin la TV norteamericana, logró que el director-productor de Misterium, accediera a concederles una entrevista con la presentadora más prestigiosa de la cadena, Oprah Winfrey, cariñosamente, Oprah, en su famoso programa El talk  Show de Oprah Winfrey. Ésta se llevaría a cabo el viernes 25 de mayo,  a las 20,00 h. La hora de máxima audiencia.
Entrevista que traducimos al español para todos ustedes.

Entrevistadora: - Señor Camús, en primer lugar, mis más sinceras felicitaciones por el éxito de su película. – Muchas gracias. – contestó el cineasta.

Entrevistadora: - ¿Qué tiene para usted el cine de terror, que no tienen otros géneros?

Cineasta: - Bueno, muchas cosas. En primer lugar emoción, pero además descarga las tensiones cotidianas del espectador, saca sus emociones más recónditas, Los buenos filmes, mantienen a la gente  pegada a su butaca hasta que aparece la palabra fin. Es un género que nunca pasará. - manifestó el productor.
Entrevistadora: Dicen, quienes han visto Misterium, que esta película, supera a todas las demás, que es lo nunca visto.

Cineasta: No, como toda película de terror, provoca el miedo  en la gente, pero tal vez lo haga de una forma más original. El público busca continuas novedades y yo procuro dárselas.
Entrevistadora: Dicen que el día del estreno, varias personas sufrieron algunos ataques de pánico. ¿Es eso cierto?

Cineasta: Sí, siempre pasa en mis películas; tal vez me paso un poco en las escenas de terror, por eso avisamos antes a las personas hipersensibles, o muy impresionables  que se abstengan de presenciarlas. –Dijo sonriendo el director.
Entrevistadora: No le voy a preguntar, Señor Camús por el final de su película naturalmente, pero permítame preguntarle si el final es más inesperado que de costumbre, en este tipo de filmes.
Cineasta: Por supuesto, mucho más inesperado y original.

Entrevistadora: Seños Camús, ¿qué porcentaje del éxito de la película correspondería a los actores y cuál le correspondería a usted, como productor y director, teniendo en cuenta que los actores no son para nada conocidos ni famosos?

Cineasta: Yo le daría al menos un 90% a estos actores, sin cuya colaboración, mi película no se hubiese podido llevar a la pantalla.

Entrevistadora: ¿No está siendo usted, Señor Camús, demasiado humilde, demasiado modesto?

Cineasta: De ninguna manera, incluso, es posible que ellos merezcan un porcentaje mayor en la consecución del éxito de la película, pero eso lo decidirán los espectadores que son los verdaderos jueces. Yo no puedo ser totalmente objetivo.

Entrevistadora: Roland Camús, el director de la película de más éxito en estos momentos. Volvió a repetir Oprah Winfrey, dirigiéndose a su público. Muchas gracias por habernos concedido esta entrevista en exclusiva para nuestro programa de televisión El talk  Show de Oprah Winfrey.  Muchas gracias, señor Camús.

Cineasta: Muchas gracias a ustedes. - Se despidió el director de Misterium.

La entrevista había sido seguida por millones de espectadores, registrando picos de máxima audiencia.

A los ocho días de que la película estuviese en cartel, se produjo un hecho insólito: la película fue denunciada por dos personas, quienes alegaron que los espectadores que entraban al cine en cada sesión, no eran los mismos que los que salían. Los denunciantes, que por cierto no habían visto la película por no conseguir entradas, aseguraban tener un vídeo y varias fotografías que demostraban su denuncia. 
Aseguraban también que los espectadores que habían entrado no habían vuelto a salir por ninguna de las puertas del cine,  por lo que concluían que los habían hecho desaparecer. No podían demostrar cómo.
Ante tan drásticas acusaciones, el juez de guardia Peter Turner, mandó iniciar una investigación en profundidad. Lo primero que hizo fue solicitar la entrega del vídeo y de la colección de fotografías. A continuación ordenó a la policía judicial una exhaustiva investigación sobre los espectadores que habían acudido cada uno de los siete días a ver la proyección de la película. Si habían desaparecido, esa investigación lo demostraría.

Después de varios días, el juez Turner procedió a analizar el vídeo en profundidad. Un comité de expertos lo estudio secuencia a secuencia, comprobando que efectivamente en la primera sesión, no coincidían las caras de los espectadores que entraron con los que salieron, pero esa primera impresión podía llevar a error, dado que el vídeo podía estar manipulado. Los peritos compararon también los trajes y  vestidos, e incluso el calzado de unos y otros. Si no coincidían las caras, al menos debería coincidir la ropa. Contabilizaron los modelos y colores de cada clase de zapatos entrantes y salientes. Lo mismo hicieron con pantalones y chaquetas en los hombres y faldas y blusas en mujeres. Igualmente con el resto de la ropa.
¡Y sorpresa! Excepto un error admitido de un 1%, toda la ropa que había entrado, coincidía con la que había salido. ¿Habría habido una confabulación en la que los espectadores salientes se hubiesen vestido con la misma ropa de las personas que habían entrado y que habían desaparecido? Parecía una posibilidad muy remota y excesivamente rocambolesca.

Por otro lado, la policía estaba intentando localizar a alguno de los espectadores que asistieron a la primera representación, para entrevistar a algunos que pudiesen dar alguna explicación. Para ello interrogaron al personal del cine, a algunas personas que estuvieron ese día en la cola sin lograr entrar. Utilizaron los resguardos de las localidades y también las fotos que habían obtenido los dos denunciantes ese día.

Tras larga y ardua investigación policial, los agentes Antonio Regueiro y Philippe Carter dieron con el paradero de dos de ellos: John y Nancy Thomson.
oooOOOooo

Capítulo III
(El desenlace)

Ocúltense tras sus butacas, seguía gritando John a voz en grito cuando la sala se volvió a oscurecer. -Sólo la pobre luz de las antorchas aportaba una tenue iluminación a la misma.
Quedaba ya poco con que iluminarla; los cortinajes ya habían sido utilizados. Ya sólo podrían usar  la madera de las butacas, pero eso no resultó aconsejable debido al  barniz y a la tapicería, lo que provocaría un humo negro irrespirable, facilitando aún más si cabe, la total impunidad del asesino debido a la invisibilidad provocada por ese humo tóxico. 

La nueva escena representaba una expedición submarina, donde los protagonistas, vestidos con su traje de buzo se adentraban en una profunda cueva muy colorista, repleta de plantas de diferentes formas y colores entre las cuales pululaban multitud de animales submarinos: desde pequeños peces multicolores a animales de gran envergadura, incluidos los tiburones y las morenas.
La comitiva avanzaba despacio y con precaución. En la mano llevaban un fusil arponero como medio de defensa, pero aún así la expedición era altamente peligrosa.

De repente, en el fondo de la gruta, los espectadores pudieron ver brillar con gran nitidez los ojos de un pulpo gigante  que,  agazapado, esperaba y observaba el avance de los cinco buzos que formaban  la expedición. 

Cuando estos llegaron a su altura, el pulpo lanzó sus tentáculos, como una catapulta  sobre ellos, aprisionando a tres buzos con sus ventosas y atenazándoles de tal manera que no podían utilizar sus fusiles. Los espectadores, lanzaron entonces, un grito de terror. ¿Qué les ocurriría a ellos ahora?

La opresión era ya tan fuerte que apenas podían respirar. Los tres buzos luchaban tenazmente por escapar del mortal abrazo del gigantesco pulpo, pero cuanto más se debatían, más rápidamente se quedaban sin aire y se agotaban sus energías.

Al mismo tiempo, los espectadores más cercanos a la pantalla comenzaron a notar también la escasez de oxígeno; se llevaron instintivamente las manos a sus gargantas y abrieron la boca, tratando de captar la máxima cantidad de aire posible.
Los cascos de los tres buzos atrapados, cayeron hacia delante, al romperse la escafandra y sus dueños, exhalaron su última bocanada de aire, formando un gran número de burbujas.. Mientras tanto, sus dos compañeros supervivientes lograban atinar con sus fusiles en medio de los ojos del cefalópodo que soltó inmediatamente una nube de tinta y aflojó su presión sobre los tres desafortunados buzos, pero ya era demasiado tarde.

También fue demasiado tarde para los diez espectadores que se vieron afectados por la carencia de oxígeno durante la proyección. 

Cuando se encendieron las luces, sus compañeros más cercanos, pudieron ver a sus compañeros de fila con sus rostros amoratados y desvanecidos sobre el suelo o en sus propias butacas. Todos habían ya dejado de existir.

Los doscientos doce espectadores que aún quedaban en la sala llegaron al máximo del histerismo: golpearon todo lo que encontraban a su paso, golpeaban butacas, rompían altavoces y gritaban; gritaban como seguramente, nunca lo habían hecho antes en su vida. Hasta John perdió las composturas y la serenidad que hasta ese momento había tenido.
-¡Criminales! Gritaba. - ¡Dad la cara! - ¡Asesinos! Y golpeaba con todas sus fuerzas, sobre todo lo que tenía a su alrededor.

La voz volvió a sonar fuerte y con toda claridad, a pesar de que todos los bafles habían sido ya destruidos por los espectadores. -¿Por dónde saldría la voz? - Se preguntaban unos a otros.

-Tranquilizaos, tranquilizaos. -¿No queríais terror? -¿No sois todas y todos unos apasionados de este género? - Pues no hay más terror que el que se vive realmente.
-¿Habéis pensado cómo se siente una persona en el momento de su muerte? Aunque sea una muerte natural, esa persona está sola ante ella. Nadie la puede ayudar. -¿Os imagináis su terror aunque esté rodeada de toda su familia entre las blancas sábanas de la cama de un hospital? -¿Os imagináis lo que sienten las personas que veis en la televisión y que son víctimas de un terremoto, cuando ven que su casa tiembla y que todo se les cae encima? - ¿Lo habéis pensado? -¿Y un tsunami? -¿Podéis imaginar lo que se siente, segundos antes de que millones de litros de agua caigan sobre una persona? -No, creo que no lo sabéis. -¿Intuís siquiera lo que pudieron sentir las miles de personas, un segundo antes de la explosión de la bomba atómica, en la ciudad de Hiroshima cuando empezaron a notar como todo se convertía en una gigantesca bola de fuego, y el aire subía a miles de grados de temperatura? -¿Sabéis, por último, lo que siente un niño agredido por un psicópata o un pederasta? -No, tampoco lo sabéis. -Eso es el verdadero terror, y eso es lo que os gusta ver, por eso os lo he mostrado todo, lo más realmente posible; para que lo notéis en vuestras carnes, en vuestro aliento, en vuestro propio ser.

Todos los espectadores enmudecieron.

-Ahora vais a ver el final de esta película. Las luces se volvieron a apagar. Los espectadores volvieron a esconderse tras sus butacas. - ¿Qué nueva tétrica sorpresa les esperaba aún? ¿Morirían todos? Los gritos se multiplicaron por mil.
Habían visto morir a muchos de sus compañeros de butaca, incluidos familiares muy queridos como en el caso de Nancy. - ¿Moriría alguien más todavía? -¿Hasta dónde era capaz de llegar ese monstruo invisible que había organizado todo esta masacre?

Durante un tiempo, que a todos les pareció infinito, la sala permaneció a oscuras. Silencio sepulcral. No se oía ni la respiración de los supervivientes. La pantalla no se iluminaba.
Durante este tiempo, las preguntas que se hacían los espectadores, eran de todo tipo: - ¿Qué estaba pasando? ¿Habría más víctimas? ¿Me tocaría ahora a mí? ¿Tal vez esto era una venganza? - Pero todos tenían una misma idea en sus mentes, si salían de ésta, jamás volverían a ver una película de terror y esperaban que al autor de esta ignominia, lo metieran en la cárcel para toda su vida, aunque la mayoría reconocía, que las palabras que acababan de escuchar les habían impresionado.
De pronto bajó del techo una gran pantalla que cubrió todo el escenario. De momento nada apareció en ella; una música de misterio, como la que es habitual en este tipo de películas, se oyó con gran intensidad en toda la sala.

De repente apareció con grandes letras la palabra MISTERIUM, sombreada con gotas de sangre que se escurrían por toda la pantalla. Nuevamente lo espectadores gritaron de miedo. 
A continuación, volvieron a aparecer la escena de los jinetes indios, pero esta vez en sentido retrospectivo, es decir hacia atrás. Los colonos que habían muerto se incorporaban, a la vez que las flechas que tenían clavadas desaparecían de sus cuerpos como por arte de magia.

Una vez desaparecido de la pantalla este film, volvió a aparecer en la pantalla la palabra MISTERIUM y tras un tiempo relativamente corto, se proyecto el segundo film, la persecución policial; también en sentido inverso, como si los coches recularan desde el patio de butacas hacia la pantalla. El efecto fue el mismo, los heridos y los muertos en el tiroteo volvieron a incorporarse a la película como si tal cosa.

Los espectadores no daban crédito a lo que estaban viendo.

Las escenas se sucedieron unas tras otras: Freddy Crugger, Jack el Destripador, Aníbal Lecter, María Antonieta, Robocop, El torneo medieval… En fin todas y cada una de las películas que habían sido proyectadas y todas en sentido opuesto.¿Por qué?
Tras lo cual, la palabra MISTERIUM, y su goteo de sangre siguió apareciendo en la gran pantalla, provocando el terror en los espectadores que seguían cobijados tras las butacas.

Por último, aparecieron los créditos, con una sucesión de nombres desconocidos para la mayoría y en un número que superaba con creces a los que aparecían normalmente en cualquier superproducción. -¿Qué es esto? - Se preguntaban unos. -No puede ser real. - se decían otros. -Si no ha habido película,

 -¿Cómo es que aparecen tantos actores, y todos desconocidos? – Se preguntaban algunos.
Mientras tanto, nombres y más nombres, surgían de abajo hacia arriba hasta llegar a los nombres del director y productor y los sellos que reflejan la propiedad intelectual de la empresa cinematográfica.

También, había llamado mucho la atención de los espectadores, la cantidad enorme de nombres que formaban parte de la realización, maquillaje y efectos especiales, más de ochocientos. 

¿Cómo  podían haber intervenido tantas personas en la realización de una película inexistente? Y lo que es más grave ¿Cómo podían haber intervenido en aquella masacre? Si era así, todos ellos eran también culpables de los asesinatos.
Una vez que todos los créditos fueron expuestos, apareció en la pantalla una nota que decía:

Señores espectadores, confiamos en que cuando se enciendan las luces de la sala,  comprendan perfectamente el argumento de la misma y el porque de todas sus secuencias,  y que aunque hayan sufrido espectacularmente el terror en sus carnes, lleguen a comprendernos y a disculparnos. Por eso confiamos en que ninguno de ustedes,  revele a nadie el argumento de la misma, lo cual haría que este film no haya tenido razón de ser.

Nuevamente apareció la palabra MISTERIUM, acompañada del mismo fondo musical de misterio. Después desapareció y la sala quedó nuevamente a oscuras pero con la música de fondo, lo que propició que los espectadores se volvieran a ocultar tras sus butacas,  temerosos todavía de que sucediera algo imprevisto.

Por fin, las luces de la sala se fueron encendiendo lentamente, una tras otra. Los espectadores se fueron incorporando aún con el miedo en el cuerpo, cada uno a su localidad y lo que vieron los dejó estupefactos.
Poco a poco las víctimas habidas a lo largo de la película,  o más bien de las películas se fueron incorporando: unos con sus flechas aparentemente clavadas en sus cuerpos, otros saliendo de las filas de butacas que se recolocaron automáticamente, los que habían sucumbido a los disparos se levantaban llevando todavía sobre sus ropas las marcas rojas de lo que al parecer había sido sangre. Freddy Crugger había hecho verdaderos destrozos en los cuerpos de algunas de sus víctimas y Jack el Destripador había abierto el abdomen de las suyas, que se incorporaban como si tal cosa arrancándose o más bien despegándose unos intestinos de plástico adheridos a su cuerpo. Nancy apareció sentada en la butaca al lado de su padre, quien la miró sonriente felicitándola por su trabajo y caracterización.
Todos habían sido trucos y efectos especiales y los actores que habían aparecido en los créditos no eran ni más ni menos que las personas que habían actuado de víctimas en la sala del cine, perfectamente caracterizados

Al final el patio de butacas se llenó con el conjunto de todos los espectadores que habían entrado en la sala y quitando algunos desperfectos que pronto serían reparados por el equipo de realización, todo volvía a estar como antes.

Los sollozos de algunos, se mezclaban con las risas histéricas de otros. Algunos permanecían callados en sus butacas con rostros de estupor como si estuviesen en trance.

La voz que les había hablado durante la película les dijo:

-Tenemos que agradecer a todos nuestros extras y colaboradores, que han actuado maravillosamente, su aportación a la realización de esta película, pues cualquier fallo, hubiera dado al traste con ella. -Del mismo modo es justo agradecer, a la dirección de maquillaje y efectos especiales, el fabuloso trabajo de caracterización que han realizado en tan poco tiempo, enseñando a nuestros actores, las técnicas de auto caracterización rápida. Muchas gracias chicos; habéis hecho un trabajo excelente.
-También deseo darles  las gracias, muy especialmente, al Doctor John Thomson y a su hija, la señorita Nancy, por su capacidad para influir en grupos sociales cuya especialidad domina a la perfección. No en balde, el señor Thomson es doctor en Psicología aplicada y Sociología.
-También agradecemos especialmente a nuestros cámaras y equipo de iluminación,  el trabajo realizado con las cámaras ocultas y rayos láser que han sabido proyectar a la perfección las imágenes virtuales que con efectos especiales, hacían parecer como reales, las imágenes y personajes que entraban en la sala. Todo era ficticio.
 -¡Fenomenal trabajo!

Los espectadores no sabían qué hacer, unos empezaron a gritar contra la película y su director, pero al final la gran mayoría comenzó a aplaudir aquella genialidad. En verdad, Roland Camús les había sorprendido. Había demostrado ser el David Coperfield del cine.
La pantalla se subió de nuevo, y detrás de ella comenzaron a salir otras trescientas personas, que vestían ropas similares a las de los espectadores. Un equipo de fotógrafos, debidamente camuflados habían fotografiado a los espectadores entrantes, y un ejército de mujeres, pertenecientes al equipo de la película, había confeccionado una ropa similar para sus dobles.

Estos no daban crédito a sus ojos; cada minuto que pasaba, era una nueva sorpresa. 

A continuación,  la voz en off se dirigió al público en estos términos:

Señoras y señores, se ruega encarecidamente a todos ustedes que para que la película MISTERIUM pueda seguir proyectándose en esta sala en días sucesivos, es necesario que la identidad de todos y cada uno de ustedes no sea revelada, y para ello el equipo de realización ha previsto una salida a través de un pasadizo que comunica con el exterior, a través del metro. Ustedes deberán ir saliendo poco a poco para no despertar la curiosidad de los usuarios de este medio de transporte. Estas personas que ustedes ven en el escenario ocuparán su lugar saliendo del cine. Muchas gracias por su colaboración.
Inmediatamente los dobles comenzaron a cruzarse con los espectadores que los miraban con curiosidad. Aquellos que habían actuado como víctimas pasarían antes por una sala, donde se lavarían, quitarían el maquillaje, se pondrían una nueva ropa y volverían a su realidad cotidiana.
Los dobles, mientras tanto iban saliendo lentamente, como si de la salida de una sesión de cine normal se tratase.

Los transeúntes que miraban la cartelera los miraban con cara de envidia por haber conseguido entradas para la primera función, mientras que algunos se atrevían a preguntar: -¿Qué tal es? -A lo que les respondían: como todas las Roland Camús, muy buena. -Pero no me preguntes el final, que no te lo voy a decir, je, je.

La policía mientras tanto alargó las investigaciones hasta que se proyectó por última vez la película, momento en que se llamó a los dos denunciantes para devolverles el vídeo y decirles que no podían basar una acusación tan grave, en un vídeo y unas fotografías tomadas sin la autorización de los diferentes sujetos que aparecían en ellas, y que además podían haber sido manipulado.
 Tras el consiguiente susto inicial, al final fueron informados de la realidad y se les notificó que la policía estaba al tanto del argumento de la película,  para la cual la productora había pedido la correspondiente autorización judicial.

La investigación policial, en el fondo había sido, como la película pura ciencia ficción.

                                                    FIN
La nube
El comienzo de todo

Como cada tarde, Daniel Portoalegre bajaba al río a pescar o más bien a relajarse un poco, siempre decía que la pesca le serenaba. Aquel día había sido un día de mucho calor, un día agobiante que sólo suavizaba un poco la exuberante vegetación que crecía de forma irregular en los márgenes del río y el agua fresca que discurría siguiendo su curso. 

Allí se respiraba calma y tranquilidad que invitaban a una buena siesta lejos del mundanal ruido. Daniel era transportista y se pasaba doce horas en el camión aguantando el stress crónico de las carreteras, por eso cuando llegaba el fin de semana se marchaba a su remanso de paz. No en vano tenía ya cerca de sesenta y cinco años.
Daniel, desplegó una pequeña silla de tijera de las que usan los pescadores, la colocó en el lugar donde la ponía siempre, en una pequeña playita que formaba el río en uno de sus recodos,  bajo los chopos, álamos, sauces, y tamarindos donde la sombra aliviaba del calor del estío.

Sacó de la bolsa los aparejos de pesca, desplegó la caña telescópica y abrió la caja de cebos, principalmente  pastas, muy condimentadas con sustancias dulces y olorosas, como vainillina, pasta de maní, orégano, canela, etc.

Daniel, era muy meticuloso, cada especie necesitaba su cebo, la carpa que era la más abundante en ese río necesitaba, cebos muy dulces; incluso turrón les echaban algunos pescadores para cebarlas.

Daniel tiró la caña, lanzando el hilo a larga distancia, desde donde podía  ver perfectamente la boya y se sentó a esperar. Sacó también de la bolsa una bota de vino y una tartera que contenía un buen pedazo de tortilla y media butifarra. 

Cuando alzó la cabeza para echar un buen trago, la vio. El Sol lucía en todo su esplendor y el cielo estaba totalmente raso, de un azul deslumbrante que dañaba la vista; pero en medio de esa vasta inmensidad etérea, estaba situada aquella nube; justo en su cénit.

- Aquella nube no debía estar ahí, - pensó. Algo no cuadraba. Aquella nube estaba totalmente inmóvil; la verdad es que no hacía nada de viento, pero aún así, por poco que soplase, siempre debería moverse algo. De alguna manera aquella maldita nube tendría que cambiar de posición aunque fuese lentamente, pero no. Daniel estuvo observando a aquella curiosa nube con tanto interés que más de una vez los peces le comieron el cebo sin que se diese cuenta.

Cuando enrollaba el carrete y recogía el anzuelo, otra vez había desaparecido el cebo. A él que era un pescador experimentado aquello le enfurecía y se sentía ridículo. Nunca en sus muchos años de pescador había consentido que nada le distrajese por eso se venía solo a pescar, pero aquel día…

No podía explicar lo que le sucedía, se sentía atraído por aquella solitaria nube, ¡maldita sea!

Cuanto más la miraba más hipnotizado se quedaba. De repente le pareció observar como la nube cambiaba de color sin motivo aparente, pasando de ser muy blanca y algodonosa a plomiza y pesada.

Daniel apartó por un momento la vista de la nube e intentó concentrarse en la pesca que era para lo que había ido allí. Comprobó una vez más que los peces se habían comido su cebo y ya era la quinta vez. - ¿Qué le estaba pasando, que perdía de vista la boya y no se daba cuenta en qué momento mordían los peces? Una de las veces le habían arrancado hasta el anzuelo con cebo y todo. No podía ser, aquello nunca le había sucedido a él.

Volvió a mirar a la nube y lo que vio le dejó paralizado; dentro de la nube, ahora de color rojizo, se estaba desarrollando una tormenta eléctrica. Rayos de color azulado se producía en el interior de la nube. ¿Cómo era eso posible, si el cielo estaba despejado y sólo había una nube en todo lo que alcanzaba la vista?
A Daniel no le gustó para nada el cariz que tomaban los acontecimientos. Aquello no era normal. De repente, la nube comenzó a descender rápidamente y a Daniel no le dio tiempo nada más que a esconderse entre la vegetación. 

De repente la nube lo cubrió todo, se extendió a gran velocidad por toda la superficie del río y mientras lo hacía, cientos de peces afloraban muertos a la superficie,  flotando panza arriba y siguiendo su corriente.

A Daniel se le erizó el cabello, mejor dicho, el poco cabello que le quedaba, dejó abandonado todos los aparejos, incluida la caña y echó a correr, pero cuanto más corría más rápidamente se extendía aquella especie de bruma, de niebla pesada que se adhería a la vegetación como hebras  deshilachadas, entre ellas.

Pronto alcanzó a Daniel, al que el corazón se le salía por la boca; Tuvo una gran sequedad de garganta, mientras comprobaba como su cuerpo se deshacía en largos jirones que se confundían con la niebla.
 Aquella sensación no le produjo ningún dolor; simplemente sintió que su cuerpo iba desapareciendo sin dejar rastro. Al cabo de un rato no sintió nada; había dejado de existir.

Poco a poco los jirones de niebla que se había subdividido y subdividido en miles y miles de larguísimas hebras de bruma espesa y pesada se volvieron a reagrupar y ascendiendo volvieron a formar la nube; la nube que había contemplado Daniel aquella tarde de sábado cuando se disponía a practicar su afición favorita: la pesca.

Al cabo de un rato la nube, aquella nube solitaria y veraniega, había desaparecido. Todo volvía a estar en calma; sólo unos cuantos peces muertos, una silla de pescador, unos aparejos y una caña telescópica. Todo esparcido en unos cincuenta metros a la redonda.

El sol brillaba en toda su intensidad y un cielo límpido y azul cubría todo lo  que cualquiera ser humano hubiese podido observar.

oooOOOooo 

Una semana más tarde

Altea Alicante

6,35 AM
Juanjo Menéndez repartidor de pan de la Panificadora Sol Oriente, se quedó clavado frente a la playa, toda la orilla estaba negra como el tizón; en un primer momento pensó que eran algas o tal vez alquitrán. De vez en cuando algunos capitanes de barcos desaprensivos, limpiaban sus bodegas en alta mar sin pensar en el deterioro medioambiental que eso producía entre los animales y plantas y como no, en la hermosísima playa de su pueblo,  pensó.

Decidió dejar el carrillo en el paseo marítimo y bajar hasta la orilla del mar para divisar más de cerca cual era la causa. 

En parte le extrañaba mucho, porque el día anterior había sido  extraordinario para ir a la playa y nadie se había quejado de que estuviera sucia, por lo que decidió investigar. A las 6,35 de la mañana todavía no había acudido nadie a la playa, sólo él, Juanjo Menéndez, el repartidor del pan.
Según avanzaba por la extensa playa hacia la orilla, Juanjo la vio. ¿Qué hacía aquella solitaria nube en medio de un día azul y con sol? No lo podía entender.

Cuando llegó a la orilla, se quedó horrorizado. Aquella línea negra que bordeaba todo el litoral de la playa no eran algas como había creído en un principio, ni tampoco era alquitrán, sino miles y miles de peces muertos y ennegrecidos, como si hubiesen sido electrocutados. Durante un rato Juanjo se quedó paralizado, sin saber que hacer. De pronto decidió que aquello debía ponerlo en conocimiento de las autoridades. Podía deberse a un vertido ilegal de algunas de las fábricas que poblaban el litoral mediterráneo y que vertían sus residuos al mar. Aquellos vertidos, podían estar contaminados.

Cuando, Juanjo se disponía a marcharse comprobó que la nube se había oscurecido y había bajado de nivel; concretamente estaba encima de él. Aquello pasaba de castaño a oscuro; notó que le temblaban las piernas y decidió salir corriendo pero las piernas no le respondieron. Sentía como si llevara plomo en los pies. Por más esfuerzos que hacía más se hundía en la arena, a la vez que sentía como un hormigueo en las piernas y éstas le desaparecían del resto de su cuerpo. Comenzó a gritar y gritar hasta que la arena de la playa, se lo fue tragando del todo, lo fue absorbiendo como cuando los niños tiraban un cubo de agua sobre ella,  y una marca negra en forma de redondel quedó grabada sobre la arena y contribuyó a que se extendiera aún más la mancha negra que Juanjo había contemplado desde el paseo marítimo.

Varios transeúntes reconocieron el carrito de Juanjo que era muy conocido en Altea y pensaron que se había bajado a la playa para darse un baño. Algunos otearon el horizonte, pero no divisaron nada. La playa estaba como siempre, azul, y muy limpia; el Sol brillaba en todo su esplendor y algunos bañistas se disponían a tomar su primer baño del día.

La mancha negra había desaparecido por completo al igual que aquella inoportuna nube que había visto Juanjo y que ahora había desaparecido del horizonte.

Al cabo de un rato la playa se llenó de bañistas: unos con tumbonas, otros con pelotas para jugar, otros con flotadores. Niñas, niños, mujeres y hombres descansaban tranquilamente en las playas de ese bonito pueblo alicantino, Altea.

Curiosamente el carrito del panadero permaneció varios días allí, sin que nadie le diese importancia hasta que un día desapareció. 
Algún amigo de lo ajeno debió pensar que para estar allí sin ser usado, él le daría alguna utilidad y el carrito, lo mismo que Juanjo Menéndez, desaparecieron para siempre, pero nadie lo notó.

En la panificadora, tampoco lo echaron de menos. Juanjo era un poco “cabeza loca”, cambiaba de empleo como de calzado y era muy informal para el trabajo.

Seguro que había encontrado otro trabajo en algún otro pueblo de los alrededores o se había ido a Madrid. Esa idea le bullía en la cabeza en las últimas semanas, según sus compañeros, aunque pensaban que estaba muy mal que no se hubiese despedido y entregado su carro en la panificadora.

oooOOOooo

Portonovo (Galicia)

Tres de la madrugada
La marea está subiendo y por tanto cubriendo la arena que forma la playa. Normalmente suele subir hasta la mitad de la playa pero esa noche, mientras todos los vecinos de Portonovo están durmiendo,  el agua del mar ha saltado ya el dique que separa la playa del paseo marítimo.

En lo alto del estrellado cielo figuran dos elementos muy importantes, uno era la luna llena y el otro una nube rojiza que iluminaba todo con su color. Cualquier viandante que pasara en ese momento por allí descubriría que esa nube estaba de más. No debía estar allí, pero estaba.

Poco a poco la nube fue descendiendo hasta situarse a ras del suelo y poco a poco se fue extendiendo por la playa hasta formar una neblina que se fue deshilachando en jirones y extendiéndose más allá de la playa ascendiendo por las primeras casas del paseo marítimo.

La extensa nube o mejor dicho la bruma en que se había convertido se colaba por rendijas, resquicios, ventanas, puertas y todos los recovecos que había en casas y comercios,  desapareciendo en su interior. Cada vez se hacía más extensa y los jirones que entraban por un sitio volvían a salir por otro de tal manera que la mitad del pueblo se vio invadida al cabo de una hora por aquella misteriosa bruma, impropia del mes de agosto.

De repente los jirones,  retazos, y  fragmentos de la niebla comenzaron a retirarse y a reunirse formando de nuevo la nube, una nube oscura de color gris plomizo que pronto comenzó a ascender cambiando su color a blanco en forma algodonosa que después de ascender se fue desplazando hasta desaparecer hacia el interior del mar.
Al cabo de un buen rato todo volvió a la normalidad. La luna llena iluminaba la noche estrellada como una gran antorcha llameante en medio del pueblo. Varios perros ladraron en la lejanía mientras que  una brisa suave soplaba de poniente.

Ningún rastro de aquella nube quedaba ya en el cielo que se mantendría despejado y brillante hasta el amanecer.
Cándida llamó por enésima vez a la puerta, dando fuertes golpes con el aldabón en forma de puño. Aquello era muy extraño, eran las nueve de la mañana y su hermana solía estar ya preparada para ir con ella a la lonja; no solía quedarse dormida. Aquello era ya preocupante.

También le extraño no oír murmullos, voces, llantos de niños entre la vecindad. Allí reinaba un silencio sepulcral, como si todos los vecinos de la casa estuviesen todavía durmiendo. También le sorprendió aquel extraño olor a putrefacción, a cosa descompuesta.

Cándida decidió volver a su casa y llamar desde allí a su hermana por teléfono; no cabía duda que se había quedado dormida. Aunque vivía en la otra parte del pueblo, no tardó en llegar, subió a su casa, abrió la puerta y se dirigió directamente al teléfono. 

No había nadie en la casa,  su marido se había ido a las cinco de la mañana hacia el puerto para embarcarse en el pequeño barco de pesca de su propiedad, el “Estrella del Mar”. Él era el patrón pero le acompañaban cuatro tripulantes más, todos ellos familia de Antonio, su marido.

El pitido intermitente del teléfono, sonó una y otra vez hasta que Cándida comprendió que nadie se lo cogería,  por lo que decidió llevarse  las llaves que tenía de la casa de su hermana y regresar de nuevo.

Aquello ya la empezaba a preocupar; bajó a toda velocidad y se plantó en la casa en un santiamén.

Introdujo la llave en la cerradura y abrió. No se oía nada. Cándida la llamó varias veces: _ ¡Isabel! ¡Isabel! Pero fue inútil, nadie la respondió, así que optó por recorrer todas las habitaciones.

Era una casa grande con cinco habitaciones y dos cuartos de baño, un cuarto trasteo y una plaza de garaje. Cándida fue pasando de unas habitaciones a otras hasta llegar al dormitorio, donde vio la cama deshecha y la ropa colgada del vestidor como si no se hubiese llegado a vestir. Aquello la extrañó mucho, a no ser que hubiese decidido ponerse otra ropa y hubiera salido a resolver algún asunto inesperado.

Toda la casa estaba impregnada de aquel olor raro, putrefacto que no podía definir. Intentó buscar alguna nota o algo que le indicase adónde podía haberse marchado.

No se oían voces por los patios ni por las terrazas, es como si todo el mundo estuviese durmiendo o hubiesen enmudecido. De pronto oyó golpes en otras puertas y murmullos de gente en la calle.

Cándida se asomó y contempló varios corrillos de gente que con gestos muy elocuentes parecían estar como ella, asombradas y extrañadas sobre sucesos parecidos en sus propios edificios y en sus propias familias.

Cándida salió rápidamente y bajó a la calle; se cruzó con varias personas que aporreaban las puertas como antes había hecho ella. Todos se conocían, como ocurría en la mayoría de los pueblos y pronto se congregó en la calle un grupo bastante numeroso de personas.

 - Mis padres tampoco están. – Decía una señora de unos cuarenta años. – Y ellos son ya muy mayores como para salir solos. Esto es muy extraño. - Comentaba.

- Tampoco hay nadie en casa de mi cuñada. - No me dijo que hoy fuera a ir a ningún sitio y además no suele irse sin avisar.

- Hoy hay mercadillo de Sanxenxo, puede que se hayan ido allí. –Comentó un señor mayor. - No,  no lo harían sin avisar. - respondió una de las señoras.

- ¿Has visto a tu hermana, Cándida? - Le preguntó una muchacha del grupo. - No, mi hermana tampoco está y es muy extraño. - ¿Habéis notado ese olor tan desagradable que hay por todas partes?, les preguntó a todos. - Sí, es verdad, yo lo llevo notando hace ya un buen rato.

- La verdad es que no pueden haber desaparecido tantas personas de repente. Yo creo que debemos dar parte a la Guardia Civil. - Dijo Cándida.

- Estoy de acuerdo, añadió un muchacho joven que tampoco había encontrado ni a sus padres ni a sus hermanos más pequeños. - Yo he venido esta mañana de Pontevedra y cuando he entrado en mi casa he descubierto que no había nadie; han desaparecido mis padres y mis hermanos y eso es muy extraño.  - ¡Venga! Vamos todos al puesto de la Guardia Civil. – dijo aquel muchacho tomando la iniciativa.
- ¡Vamos corearon todos los demás! Y se dirigieron con paso rápido hacia el puesto de la Benemérita.

- ¿Nadie ha notado nada extraño? Preguntó Felipe, mientras se encaminaban hacia el cuartel.

- Ahora que lo dices  cuando yo venía por la carretera observé una gran nube blanca que se retiraba a gran velocidad cuando no soplaba ni pizca de viento; era muy extraño, una única nube en el cielo. Una nube que estaba de más. Pero yo en ese momento no le di importancia.
- ¿Pero eso qué tiene que ver con la desaparición de todas estas personas? _ comentó Serafín, un hombre de unos cincuenta y cinco años. No, aparentemente nada, - comentó Luis, y yo en ese momento, como digo,  no le di importancia, pero ahora no sé que pensar. Esa nube no debería estar allí. – Es lo único que digo.

Cuando llegaron al cuartel de la Guardia civil, los recibió el Comandante de puesto y tras escucharles pacientemente y rogarles que se calmaran,  les prometió que enviaría a un coche patrulla para investigar el asunto. - No puedo prometerles nada más. Es todavía muy pronto para dar a esas personas por desaparecidas. – dijo.

Varias voces se levantaron en señal de protesta. Nuevamente el Guardia Civil, les pidió calma prometiéndoles una investigación en profundidad.

A continuación, les recomendó que regresaran a sus respectivas casas y esperaran con paciencia el devenir de los acontecimientos. Era muy probable que se estuviesen precipitando. Posiblemente sus familiares aparecieran cuando menos se lo imaginasen y todos ellos tendrían seguramente una explicación convincente.

Todos los vecinos se fueron marchando a regañadientes, no muy convencidos de las últimas palabras del comandante. 

A la semana siguiente, nada se había descubierto; aquello era un misterio que ni la Guardia Civil había podido resolver. Vinieron varios equipos de investigación de Madrid y Barcelona; agentes expertos y muy meticulosos que no dejaron ningún rincón sin escudriñar. No había rastros de violencia, ni huellas que no fuesen de los propios habitantes de los dueños de las casas, etc.

La Guardia Civil y los equipos de investigación comunicaron el suceso al CSIC para recibir nuevas instrucciones y nuevos equipos. Aquello pasó en una semana al ámbito militar

Ruth

Ruth era vecina de Cadaqués una localidad turística de Gerona, último refugio del famoso pintor, Salvador Dalí. Situado en plena Costa Brava, el pueblo es de una belleza extraordinaria con grandes acantilados que se mezclan con pequeñas calas en las que desembocan las estrechas callejuelas del intrincado laberinto que forman entre sí las calles y rincones de este pueblo pintoresco.
Aquella mañana decidió bajar al pueblo bien temprano para ser una de las primeras,  a la puerta de la lonja; Lugo había mucha aglomeración debido al número de turistas que la abarrotaban.

Debía tener cuidado con las empinadas escaleras que se intercalaban entre los distintos callejones,  ya que Cadaqués estaba situado en la falda de la montaña que bajaba hasta el mar, en plena Costa Brava.
Hacía un día espléndido, un día de playa. Ruth miró al cielo resplandeciente por el Sol que ya apuntaba en el horizonte. La única nota discordante en el azul del cielo, era aquella nube. Una nube blanquecina que se iba alejando rápidamente en el horizonte a pesar de no correr ni pizca de viento.

Aquella nube no debía estar allí, no pegaba. – Pensó

Bajar era coser y cantar, pero cuando tenía que subir, sudaba la gota gorda, monos mal que Ruth, estaba ya acostumbrada y no cambiaría su pueblo por nada del Mundo.

Ruth, estaba casada con Jaume y tenía dos hijos preciosos, Vincent y Mariola de quince y trece años. Jaume era arquitecto, lo que les permitía tener una posición holgada económicamente y Ruth era una mujer feliz y muy sencilla. Trataba con toda la gente de Cadaqués desde los más humildes hasta los más ricos y todos la apreciaban también a ella.

Aquella mañana, después de casi media hora de un largo descenso hasta la parte más baja del pueblo, donde estaba la lonja, Ruth pudo comprobar que estaba vacía.      - ¿Cómo era posible que todavía no hubiese llegado nadie?, era incomprensible.

Al poco rato  sólo habían llegado unos doce o catorce vecinos que esperaban igual que Ruth, la apertura de la Lonja. Todos cuchicheaban entre sí, mostrando su extrañeza.

Ruth participó de inmediato en la conversación. Todos mostraban mucho interés en la conversación.

Arnau comentó: -Es muy extraño, además de la Lonja, todos los comercios de la plaza están cerrados y cuando yo he llegado aquí no había ni un alma, aparte de Ruth naturalmente. Cosa extraña porque esta plaza siempre está repleta de personas  a cualquier hora del día o de la noche. Como sabéis los muchachos se suelen reunir aquí la noche de los viernes para alternar hasta altas horas de la madrugada  y no había nadie, ni vecinos del pueblo ni siquiera turistas que suelen ser muy madrugadores. No lo puedo entender.

Más y más gente se fue congregando hasta las once de la mañana sin que hubiese signo de vida en comercios, bares, mercados, etc.

La lonja permanecía cerrada a cal y canto y los barcos que habían ido a faenar, se encontraban con la mercancía llenando sus bodegas y sin poderlos descargar. Si aquello duraba mucho tiempo el pescado se estropearía. – Comentaban los marineros.

Dos coches de la Guardia Civil, hicieron acto de presencia. - ¿Qué ocurre aquí? Preguntó el sargento a varios de los contertulios. – No sabemos qué ha pasado, sargento. - Mírelo usted mismo. Todos los comercios están vacíos, abandonados.           – Como si a sus dueños se los hubiese tragado la tierra. Algunos vecinos ya han ido a sus domicilios a comprobar si estaban y sus casas o están desiertas o sus familiares no saben nada; es más algunos han bajado a toda prisa a la plaza para saber de sus familiares. Mire sargento, allí están algunos de ellos – Les dijeron señalando a uno de los grupos.
El sargento y dos números se acercaron a un corrillo de personas que eran todas familiares de los desaparecidos.

No señor, no sé nada, mi marido bajó esta mañana a las ocho como de costumbre para preparar la tienda y desde entonces no he vuelto a saber nada de él.

Yo tampoco sé nada ni de mi marido ni de mi hijo; tenían que haber abierto el bar  a las nueve de la mañana y no lo han abierto, no hay rastro de ellos y yo he entrado en él y está tal y como lo dejamos anoche; tan sólo huele distinto. Huele como a algo putrefacto. Efectivamente, dijeron a coro todos los demás.

Algunos entre sollozos describieron escenas parecidas, tan solo las tiendas que abrían más tarde como la farmacia, los ultramarinos, etc., se encontraban en perfecto estado y sus dueños no habían desaparecido aunque sus comercios tenían también ese olor característico.

La Guardia Civil realizó un registro a fondo, pero no pudo encontrar ninguna pista que mostrase algún indicio de lo que allí había sucedido. 

El sargento notificó el suceso a la comandancia de la Guardia Civil y se llevó una sorpresa cuando recibió aquella noticia. Le ordenaron que no comunicase absolutamente nada a la población. Había que evitar a toda costa que cundiese el pánico entre sus habitantes.

A esa misma hora, varios helicópteros y varios F18 de la base aérea de Torrejón  en Madrid, despegaban en distintas direcciones, surcando el espacio aéreo español para intentar descubrir algo que fuera causante de aquel fenómeno. Iban buscando una nube. Lo que parecía una aguja en un pajar.

A las tres de la tarde de aquel lunes veraniego de 2011, ya se habían notificado más de veinte casos parecidos en la CENTRAL DE INTELIGENCIA españoles.

En todos ellos se habían apreciado las mismas coincidencias: gente desaparecida, casas y comercios abandonados, olor nauseabundo, pero sobre todo, -  la nube.

Sí una nube que estaba de más en esos lugares. Una nube extraña, blanca decían unos, plomiza decían otros, incluso rojiza en algunos casos. En algunos lugares, después de aparecer la nube, habían aparecido peces muertos y plantas destrozadas; parecía como si aquella nube sembrase la muerte a su alrededor.

oooOOOooo

Veneno 
Dos meses más tarde.

El avión 747 de las fuerzas aéreas española que trasportaba al Jefe del Estado mayor y a otros altos oficiales entre generales,  tenientes generales, coroneles, etc., tomó tierra con un fuerte chirriar de las ruedas al entrar en contacto con el asfalto de la pista número tres del aeropuerto militar de San Javier en Murcia.
El motivo de su visita era secreto militar, solo se sabía que su misión en Murcia era para tratar en una cumbre bilateral entre España y Francia, asuntos que tenían que ver con la Seguridad Nacional.

Ambas delegaciones habían elegido la ciudad de Murcia para mantener dicho contacto a dos bandas por ser un sitio discreto que no despertara sospechas a nivel internacional.

Un séquito muy reducido, formado por varios militares y el Gobernador Militar formaba el comité de recepción que los llevaría a su destino, destino que se mantenía en secreto para que no trascendiese a la prensa.
Una vez que el aparato se hubo detenido y se colocó la escalerilla adosada a la puerta del 747, los militares comenzaron a descender del avión siendo despedidos con un riguroso saludo militar por los tripulantes del aparato.

Una vez en tierra y tras saludar a las personalidades que formaban el comité de recepción, subieron en sus respectivos automóviles, llevando tan solo dos motoristas delante y dos detrás. Los vehículos no portaban ninguna bandera ni señal identificativa de quienes eran sus ocupantes.

La comitiva salió del aeropuerto y enfiló a gran velocidad la carretera de Cartagena camino del hotel Alfonso XIII, lugar elegido para la reunión.

Hasta última hora no se había decidido el sitio exacto de la misma, dudando entre éste y el hotel Arco de San Juan; finalmente se había optado por el primero por razones de seguridad.

Cada legación acudiría por separado y en distinto día y hora. Cuando los españoles llegaron al hotel, los franceses ya estaban alojados allí desde el día anterior.

El Gobierno había reservado toda una planta para las dos delegaciones con altas medidas de seguridad; también se habían reservado las salas de reunión para toda esa semana. Se recomendaba a todos los miembros tanto españoles como franceses que no saliesen del hotel y si lo hacían debían salir de incógnito, seguidos de miembros de la seguridad del estado.

- ¿Qué era lo que se iba a tratar allí? - ¿Qué misteriosa reunión era ésa? - Nadie podía contestar de momento a esa pregunta.

La prensa había sido desviada hacia otros lugares totalmente opuestos del territorio español, a pesar de los intensos rumores que circulaban entre la prensa seria de este país.

Algo grave estaba sucediendo en España y Francia. Antes que interviniesen los militares, ya lo habían hecho las Fuerzas de Seguridad del Estado, Policía y Guardia Civil por un lado y la Gendarmería Francesa por otro. Sus informes no habían visto la luz pública, pero debían ser muy graves cuando las competencias habían pasado ya al estamento militar.
oooOOOooo

Primera reunión
La sala era rectangular y muy espaciosa, con tres grandes ventanales que daban a los jardines del hotel. En el centro había una gran mesa ovalada de caoba que había sido diseñada para la ocasión. En las paredes lucían varios cuadros de distintos autores modernos Picasso, Mar Chagall, Van Gogh, Antoni Tâpies, Paúl Gauguin, etc.
Las paredes tapizadas en color azul claro resaltaban aún más la elegancia del recinto. Dos lámparas de cristal de Bohemia colgaban de ambos lados de la sala. La cristalería fina ocupaba el centro de los dos aparadores situados a ambos lados del ventanal central de la habitación. Sendos candelabros de plata ornamentaban también los dos aparadores y la espléndida biblioteca, contribuía a aumentar más si cabe,  la suntuosidad del recinto.

En el fondo, un enorme mueble bar contenía todo tipo de bebidas y sobre una mesa en un rincón de la sala se encontraba un mueble frigorífico que hacía juego con el resto del mobiliario y que guardaba en su interior las bebidas frías; junto a él una mesa con varias bandejas contenían todo tipo de aperitivos.

A las once de la mañana del día veinte de Agosto de 2011, las dos delegaciones entraron en la sala y fueron tomando asiento una frente a la otra, quedando frente a frente los dos Jefes del Estado Mayor de sus respectivos países. Ante cada uno de los miembros de las dos delegaciones había sendos portafolios con varios bolígrafos y una pluma estilográfica además de tres botellas que contenían agua mineral, zumo de naranja y zumo de limón, así como varias copas para cada miembro.

Entre los doce miembros de cada delegación había nueve hombres y tres mujeres por el lado español y ocho hombres y cuatro mujeres por el lado francés, todos ellos militares.

Todos se saludaron entre sí y el Jefe de la delegación española comenzó a hablar en un perfecto francés. Algunos militares españoles se pusieron los cascos para escuchar la traducción simultánea.
- Señor, dijo como saludo castrense al dirigirse al Capitán General francés. A estas alturas los dos países somos conscientes del peligro que nos amenaza, no sólo a nosotros sino al Mundo entero. Esto no ha hecho más que comenzar y muchos habitantes de varias localidades de nuestro país han desaparecido sin dejar huella. Creo no equivocarme si presumo conocer que a vuestro país le está sucediendo lo mismo.

- Oui, contestó el general francés, varias ciudades costeras de nuestro país también han sufrido esa plaga y han quedado desiertas, sin que sepamos hasta el momento la causa.

- Efectivamente, nosotros tampoco lo sabemos y ese es el principal motivo de esta reunión, colaborar estrechamente para dar con el enigma y acabar con ello cuanto antes; la población está comenzando a alarmarse a pesar de que en nuestro país son todavía casos aislados. 

- “Pardon monsieur, à notre pays se sont donné beaucoup de plus cas, inclusive en des villes de l'intérieur.”

- Perdón señor, en nuestro país se han dado muchos más casos, inclusive en las ciudades del interior, tradujo el intérprete a través de los auriculares en un correcto castellano.

- ¿Qué saben ustedes de los distintos casos, mi general? _ Preguntó respetuosamente el coronel Aguilar.

- “Nous, le même que vous, savons très peu de; nous croyons que ce qui veuille qu'il soit, il laisse une trace de pollution là-bas par où il passe, en annulant tout vestige de vie, et en faisant disparaître le même à des personnes, que à des animaux ou même plantes. Mais le plus bizarre est qu'il ne laisse pas ni trace d'elles.”
- Nosotros, lo mismo que ustedes, sabemos muy poco; creemos que lo que quiera que sea, deja un rastro de contaminación allá por donde pasa, anulando todo vestigio de vida, y haciendo desaparecer lo mismo a personas, que a animales o incluso plantas. Pero lo más extraño es que no deja ni rastro de ellas. - Volvió a traducir el intérprete.
- Hemos analizado las marcas, así como las huellas y no son iguales en los distintos sitios, pero lo que sí tienen en común es que son elementos contaminantes: restos de alquitrán, olor a monóxido de carbono, diversas sustancias químicas como las que vierten algunas fábricas, restos de petróleo, etc. Es como si una gran máquina hubiera ido arrojando esas sustancias por el suelo. - Pero como digo son distintas según el lugar donde se ha producido el fenómeno. - Comentó el General de Brigada Álvaro Gutiérrez.

- “Et le nuage? ¿À vous il se leur est aussi apparus ce bizarre nuage? Un nuage qui apparaît lorsque il ne dût pas apparaître, en étant le ciel totalement ras, autant par le matin, par le soir ou par la nuit. il n'a pas heure fixe.”

- ¿Y la nube? - ¿A ustedes también se les ha aparecido esa extraña nube? Una nube que aparece cuando no debiera aparecer, estando el cielo totalmente raso, tanto por la mañana, por la tarde o por la noche. No tiene hora fija, - Tradujo el intérprete nuevamente.
- Oui, contestaron todos los españoles al unísono. Es, como usted dice, dijo el Capitán General, una nube que no debiera aparecer en los lugares donde aparece, o al menos en esos momentos. Cambia de color, inclusive algunas personas que la han logrado ver afirman haber visto actividad eléctrica en su interior.

- “¿Qu'est-ce que ont fait vous jusqu'au moment, Générales Cases? Je demande depuis le point de vue militaire. ¿Ils ont obtenu quelque résultat positif?”

La voz del traductor sonó de nuevo a través de los auriculares: ¿Qué han hecho ustedes hasta el momento, General Cabañas? - Pregunto desde el punto de vista militar. - ¿Han obtenido algún resultado positivo?

- Hemos desplegado nuestros aviones por todo nuestro espacio aéreo, sin grandes resultados pero por desgracia perdimos un F18, sin motivo aparente. Desapareció de la pantalla de nuestro radar sin dejar rastro y como sé que me va a preguntar por la última comunicación del piloto, le diré que sólo alcanzamos a escuchar estas  palabras: - “Ahí está”,”Ahí está”,  después un ruido bronco que me costaría describir como cuando algo hierve, pero tampoco exactamente eso. Era un sonido muy curioso. Ninguno nadie lo ha  sabido describir con exactitud.
- “¿Et ils ont cherché les restes de l'avion et du pilote? ¿je ne sais pas des restes du fuselaje, la caisse noire ou quelque chose qui leur puisse il indiquer où il est tombé?”

- ¿Y han buscado los restos del avión y del piloto? - ¿No sé restos del fuselaje, la caja negra o algo que les pueda indicar donde cayó? -  Se oyó por los auriculares.

- No, contestó en este caso el capitán Ramírez. - Yo mandaba aquella misión compuesta por tres aviones de reconocimiento que se repartieron el espacio español, pero el teniente Carlos Mínguez  no regresó.

- Su conversación con la base está totalmente grabada y en toda su trayectoria, a la pregunta de si divisaba algo, fue en todo momento: “negativo”, excepto en esa frase final que le ha comentado mi general: “¡Ahí está!”. Frase que pronunció con gran vehemencia.
El general francés se echó medio vaso de agua mineral en su copa y bebió un sorbo antes de proseguir. 

- “J'ai aujourd'hui parlé avec le Ministre de l'Intérieur Anglais et avec son homologue Alemán. Ils ont la même situation que nous; apparemment cette plaie s'est en tendant par tout le Monde avec majeur ou moindre intensité, mais il se tend et à grande vitesse.”
 - Hoy he hablado con el Ministro del Interior Inglés y con su homólogo Alemán. Tienen la misma situación que nosotros; al parecer esta plaga se está extendiendo por todo el Mundo con mayor o menor intensidad, pero se extiende y a gran velocidad. – comentó.
- ¿Qué propone usted General Pretel? ¿Qué podemos hacer bilateralmente,  y cómo podemos colaborar con los demás estados? 

- “Je crois que nous devons proposer à nos gouvernements une réunion au maximal niveau, ONU, OTAN et mettre dessus de la table toutes les propositions. j'aussi propose qu'ils s'intensifient les recherches scientifiques pour déterminer la nature de ce phénomène et comme nous pouvons le combattre. La population commence à être déjà aterrorizada.”

- Creo que debemos proponer a nuestros gobiernos una reunión al máximo nivel, ONU, OTAN y poner encima de la mesa todas las propuestas. También propongo que se intensifiquen las investigaciones científicas para determinar la naturaleza de este fenómeno y como podemos combatirlo. La población comienza a estar ya aterrorizada. – Aseveró el militar francés.
Después de la reunión de la mañana, ambas delegaciones se retiraron para comer quedando emplazadas para la reunión de la tarde. 

A continuación subieron por dos ascensores interiores que comunicaban la sala de reunión con las habitaciones respectivas donde les sería servida la comida con el fin de no dejarse ver por las dependencias comunes del hotel Alfonso XIII.

- Hemos sacado poco o nada en limpio mi general, comentó el teniente coronel y asistente del Capitán General, Cabañas.

- Prácticamente nada, pero al menos sabemos que tenemos todos el mismo problema y eso hará que por una vez, todos los gobiernos colaboren, ya que todos están igualmente aterrorizados. No sabemos ninguno lo que se nos viene encima. – respondió el Capitán General.
- Parece ser que todos intuimos que es algo que tiene que ver con la contaminación y que esa nube parece ser una nube tóxica.

- Sí, pero no lo sabemos de cierto, coronel. No sabemos nada de nada. Sólo tenemos nuestras propias conjeturas.

oooOOOooo

Informativo de las 14,30

Buenas tardes Señoras y Señores. – Dijo la locutora saludando a los televidentes del informativo de las 14,30.

Lo que se ha dado en llamar “La Nube” es un fenómeno todavía inexplicable que tiene en jaque a todo el Mundo. Hoy se reúnen Los jefes de Estado y de Gobierno de los países más ricos de la Tierra para tratar el problema en profundidad e intercambiar los descubrimientos científicos hallados después de estos dos meses de investigación.

- La reunión se celebra en la ciudad de Londres, en un lugar sin determinar y con carácter de urgencia ante el cariz que están tomando los acontecimientos. Al parecer son ya más de cincuenta las ciudades que han sido arrasadas por esa  nube en todo el Mundo.

- Al principio eran ciudades costeras, ciudades pequeñas, núcleos turísticos en diversos países de los cinco continentes, pero este fenómeno se está propagando ya a localidades del interior y de mayor tamaño.
- Lo curioso del caso, es que los observadores no han podido presenciar directamente cómo actúa “la nube”, sólo se ha podido observar cerca del lugar de los hechos, pero tal como aparece, desaparece.

- Lo que si se puede ya constatar son las consecuencias de sus apariciones; parte de la ciudad o la ciudad entera como en el caso de el centro turístico Cayo Largo del Sur donde desapareció toda la población autóctona y turística o en Kamakura, tranquila y pequeña localidad japonesa cercana a Tokio, donde las casas y comercios aparecieron deshabitados al amanecer del día veintiocho de Agosto sin que aparecieran rastros de personas o de animales. Ambos centros turísticos se convirtieron en sendas ciudades fantasma.
- Por otro lado y según las primeras hipótesis todo apunta a que la nube debe  poseer un alto grado de actividad radioactiva en su interior lo que podría explicar la desaparición de seres vivos por radioactividad; algo parecido a lo que sucedió en Hiroshima  con el lanzamiento de la primera bomba atómica. 

- Según todos los indicios,  la nube podría estar formada por una alta concentración de agentes contaminantes condensados en ella, ¿pero cómo se ha formado? Esa es la gran pregunta que se hacen todos y la razón por la que se reúnen en Londres los altos dignatarios de veintidós países.

- Una fuerza aérea conjunta, formada por tropas de la ONU y de la OTAN, vigila constantemente el Espacio Aéreo Mundial, con el fin de poder detectar algún signo de actividad de lo que se ha dado en llamar “La nube”.

- Supuestamente, la nube no aparece nunca allá donde hay vigilancia aérea, por lo que algunas manifestaciones políticas apuntan a la posibilidad de que se pudiera tratarse  de una nueva arma no convencional de algún país beligerante que pudiese estar relacionada con el terrorismo internacional.
Parece como si la nube pudiese estar teledirigida y ser un arma inteligente capaz de ocultarse en los momentos más oportunos,  evitando así su localización y volviendo a resurgir y a atacar en el momento preciso, desprendiendo alguna sustancia desintegradora que acaba con la vida de la población.

- Perdón. – Interrumpió la locutora. Nos acaba de llegar un teletipo de la agencia de noticias Europa Press,  en la que se nos comunica una catástrofe sin precedentes. Al parecer la nube no sólo produce devastación y miseria en las ciudades costeras, sino que también arrasa ciudades del interior de los países,  como acaba de suceder en el estado de Iowa, Estados Unidos. Cinco de sus 99 condados han sido arrasados sin que haya aparecido ningún vestigio de vida. - La lista de los condados afectados es la siguiente: Benton, Henry, Plymouth, Ringgold y Shelby, todos ellos de mayoría Blanca y formado principalmente por colonos e industriales de origen europeo, principalmente  alemanes.
- Cuando sepamos más noticias sobre esta tragedia, se la iremos contando a ustedes, mientras tanto continuamos con nuestro informativo de las 14,30.

- Los Ministros de Asuntos Exteriores con sus asesores y expertos están tratando en comisión de urgencia una serie de medidas estratégicas para detectar la nube y cómo destruirla. Se espera que de aquí al sábado los ministros pongan en manos de todos los estados las resoluciones y medidas conjuntas a tomar.
- Mientras tanto los Jefes de Estado Mayor de los principales países de la Tierra mantienen a sus ejércitos en estado de máxima alerta. Las tropas de Tierra, Mar y Aire patrullan constantemente todos los territorios nacionales en busca de algún vestigio que les permita localizar y destruir a la nube causante de todas estas desgracias.

- Numerosos testimonios en muchos lugares del planeta afirman haberla visto en el momento de su desaparición en el horizonte aunque sus descripciones son totalmente distintas unas de otras.

- También denuncian muchas personas la desaparición de sus familiares y amigos sin dejar rastro, como si se hubiesen volatizado.

- Conectamos con nuestro corresponsal en Iowa, Benito Rodríguez.  - Buenas noches aquí en el condado de Shelby en el Estado de Iowa. Como pueden ver a mis espaldas, tropas del ejército estadounidense patrullan las calles de este condado, así como de los otros cuatro que ya están confirmados: Benton, Henry, Plymouth y Ringgold.

- Y digo patrullan las calles, cuando más bien debiéramos decir, las solitarias calles, porque este condado se ha quedado totalmente desierto. Lo que ayer mismo eran calles bulliciosas y llenas de actividad,  hoy se han convertido como podéis ver, - El cámara mostró brevemente las calles de su entorno, – en un conjunto de calles solitarias y casas deshabitadas. Nadie, absolutamente nadie habita ya este condado de Shelby. Únicamente las patrullas y los medios de comunicación que nos hemos dado cita hoy  aquí,  somos sus únicos habitantes.

- Os diré también que el olor es nauseabundo, como si estuviésemos delante de una fosa común, tal es el olor a putrefacción que hay por todos los alrededores.

- Nadie nos puede explicar lo que aquí ha sucedido en la madrugada pasada y los soldados tienen órdenes estrictas de no filtrar ningún comentario a la prensa.
- Poco o nada más os podemos comentar porque además de la ausencia de vida hay también una absoluta ausencia de noticias. - Hoy ha visitado el estado de Iowa el Gobernador del Estado, el señor Richard Conte, el cual ha valorado los daños sobre el terreno y ha sido informado debidamente de los hechos, pero no ha querido hacer ninguna declaración a instancias de los medios de comunicación.

- Ha llegado esta mañana a este condado a bordo de un helicóptero de la Marina de los Estados Unidos, y ha estado aquí por espacio de una hora aproximadamente, continuado viaje posteriormente a los demás condados afectados. Como digo nada se ha podido filtrar de esta visita.

- Mañana se espera una declaración Institucional del Presidente de los Estados Unidos, Andrew Calaham de la que les mantendremos al corriente.

- Desde Shilby, para el telediario de las 14,30, Benito Rodríguez.
- Muchas gracias. - contestó la locutora del informativo. - Como hemos visto y oído lo sucedido en Iowa es una verdadera tragedia inexplicable. Todo lo acontecido hasta ahora desde que se detectaron los primeros casos, allá por el mes de agosto, lo son pero ésta es distinta; no sigue las pautas de los anteriores casos y además sus proporciones son mucho mayores.
- Multitud de voces apocalípticas y desproporcionadas, hablan ya del fin del Mundo y en muchas congregaciones religiosas de distintas confesiones se celebran ritos religiosos de distinta índole,  donde se elevan plegarias a Dios por la salvación de la Humanidad.

- Su Santidad el Papa Pablo VII ha pedido calma a la cristiandad en un intento de desdramatizar el asunto, aunque el pánico y los últimos acontecimientos redundan cada día más en esa creencia.

- Pasamos a otras noticias de este telediario…

oooOOOooo

El fin
La niebla era total en la ciudad de Berlín, los retazos y jirones se extendían por todos lados, las calles estaban totalmente vacías y las pocas gentes que quedaban en la ciudad y que no habían podido escapar de la bruma,  aguardaban el final de todo agazapados en sus casas sin poder hacer nada para evitarlo.

En todas partes del Mundo estaba sucediendo lo mismo. Ciudades enteras en todo el Globo terráqueo habían quedado deshabitadas y la nube, aquella nube que inesperadamente aparecía y desaparecía, había adquirido ya proporciones desorbitadas, ocupándolo todo.

El humo tóxico penetraba a su antojo por todos los recovecos: puertas, ventanas, chimeneas, desagües, alcantarillas, sumideros, buhardillas…
Adelbert y su familia estaban agazapados en el sótano de la casa; habían cerrado puertas y ventanas a cal y canto procurando tapar las rendijas con papel aislante. Sin embargo era consciente que por algún lado tenía que dejar entrar el aire si no querían morir asfixiados.

Dos horas y media llevaban allí escondidos su familia y él  desde que se enteraron  por las últimas noticias que pudieron escuchar por la radio,  que la nube se dirigía ya hacia Berlín después de haber arrasado ya muchas otras ciudades de Alemania. Se había dado la orden de abandonar la ciudad, pero Adelbert, sabía que no podría hacerlo con su mujer embarazada, una niñita de dos años y su madre en silla de ruedas, por lo que decidió quedarse a esperar con toda su familia el final de los acontecimientos. De todas formas el huir no era ya garantía de salvación. Más tarde o más temprano, la nube alcanzaría a todos los lugares de la Tierra.

Adelbert pensaba en los muchísimos años de advertencia: en la cantidad de reuniones, convenciones, cumbres, etc. que había tenido la humanidad para solucionar el problema de la contaminación. No habían hecho caso,  los países se enriquecían a costa del petróleo, del uso abusivo de los carburantes, la masificación de la industria, de los vertidos indiscriminados, etc,  provocando graves catástrofes como la del agujero de ozono, el derrumbe de los casquetes polares, la contaminación del Mar, la desaparición de multitud de especies por no hablar de la desertización, la contaminación del agua o el cambio climático. Se había hecho oídos sordos a todo durante siglos.
La Naturaleza ya había advertido con creces a la Humanidad a lo largo de casi dos siglos y él como científico que era, lo mismo que tantos otros habían alzado sus expertas voces contra el mal uso de todo lo que provocaba la contaminación, sin que fueran escuchados.

La contaminación de cualquier tipo se había ido concentrando de tal forma que lo mismo que el agua de lluvia se evapora y sube a la atmósfera formando las nubes; así mismo todas las partículas contaminantes en suspensión habían ascendido a la atmósfera y sus moléculas por una especie de afinidad inexplicable científicamente,  se habían congregado en tal cantidad y condensación que habían llegado a formar una nube. Primero pequeña y ligera,  pero según iba aumentando su grado de condensación su tamaño había ido aumentando en progresión geométrica, hasta tal punto que parte de esas partículas volvían a caer a la tierra como también hace el agua cuando llueve. Naturalmente las partículas que vuelven a la tierra encierran un grado de contaminación tan grande que desintegra las células vivas. Tal era su concentración, que por eso se formaba una especie de niebla o bruma que avanzaba y avanzaba adentrándose cada vez más en el interior de los continentes.
La nube va descargando así de parte de sus desechos como si la tierra fuese su inodoro. Por otro lado como cada vez le queda menos materia animal viva por absorber es atraída por los lugares donde hay más habitantes y como cada vez tiene más necesidad, dada su magnitud, pues  necesita una y otra vez, acudir a ciudades más grandes donde hay una mayor cantidad de habitantes, personas y animales. De tal forma que el fenómeno se convierte en un círculo vicioso, una especie de ciclo parecido al ciclo del agua. Evaporación, condensación, transporte  y precipitación.
Adelbert meditaba sobre todas estas cosas que el había vivido y había pronosticado, cuando le empezó a llegar aquel olor nauseabundo, cada vez más nauseabundo que daban ganas de vomitar. En ese momento supo que les había llegado su hora.

Cogió a su familia y después de besarles los abrazó fuertemente. Él ya había hablado con ellos, cuando decidieron quedarse.

Aunque es triste y no nos sirve de mucho consuelo, he de deciros y según la experiencia de otros casos, que nuestra muerte es totalmente indolora. La contaminación no va a herir a ninguno de nuestros órganos, simplemente desintegrará poco a poco nuestras células y nosotros no nos enteraremos. Así que debéis estar tranquilos. Nos echaremos en sendos colchones en el sótano por si tuviésemos la suerte de que la bruma no descendiera tanto, pero si lo hace no sentiremos nada, sólo un olor muy fuerte, como a algo putrefacto. Ese olor lo produce la alta concentración de partículas de desechos de todo tipo en suspensión. Es como si nos acercásemos a un estercolero donde se arroja toda la inmundicia.

- Esto que vamos a vivir, queridos míos será el resultado de la torpeza y la cerrazón del hombre. - Espero que si la Humanidad logra sobrevivir a esto, no vuelva a cometer los mismos errores que lleva cometiendo durante siglos.

- Adelbert sabía que aquellas palabras no consolarían a su familia,  pero al menos serían un soplo de tranquilidad. El olor se hacía cada vez más intenso, casi irrespirable.

- De repente Adelbert, vio como por debajo de la puerta se colaban los primeros hilachos de aquella bruma. Primero muy finos, después de mayor grosor, amenazantes, pesados, a ras del suelo. 

Un grito de terror se escapó de la garganta de todos, excepto de Adelbert que la esperaba con total serenidad; ese era el carísimo precio que la Humanidad debía pagar; lo malo es que allí pagarían todos los culpables: políticos, comerciantes irresponsables que se habían querido enriquecer a cualquier precio  rápidamente,   pero también  por desgracia, los inocentes como él y su familia que no habían tenido nada que ver con aquella ceguera Mundial.
Primero fueron las piernas y después poco a poco el resto del cuerpo. Lo último que Adelbert consiguió ver en este mundo fue la cara llorosa de su hijita.

FIN
El bosque
Los hermanos

Desde la terraza del chalet se contemplaba un bonito paisaje: al fondo se podía ver la Sierra de Guadarrama, nevada en los meses de invierno, las numerosas urbanizaciones de preciosos chalets que salpicaban el paisaje como si fuesen sacadas de una postal navideña. También se veía la carretera que comunicaba todos los pueblos de la Sierra.
- Nuestra urbanización se llama precisamente Urbanización Guadarrama y está situada en un bello pueblecito llamado Collado Mediano. - Hace un año aproximadamente que nos trasladamos aquí; mis padres lo compraron de segunda mano a unos señores mayores que ya no podían vivir solo tan alejados de la capital y de sus hijos. - Dice mi padre que fue una “ganga”, una ocasión estupenda que no podíamos desaprovechar. Siempre habían tenido ilusión por poseer un chalet en la Sierra y al final su sueño se había visto cumplido.

- El chalet es  muy bonito, con tres  plantas: en la de abajo está la cocina, el salón y un cuarto de baño y en la de arriba estaban las cuatro habitaciones y otros dos cuartos de baño más. También tiene una buhardilla y un sótano al que mi padre llama la  bodega.
- Delante y detrás del chalet tenemos dos pequeños jardines y en un lateral hay un garaje con capacidad para dos automóviles; la verdad es que es muy bonito y mi madre lo amuebló y decoró de forma rústica pero muy confortable.

- Sin embargo, a mí lo que más me gustaba era el bosque, un bosque que se veía desde la terraza principal y que distaba un kilómetro aproximadamente de nuestra urbanización aunque a nuestros padres no les gustaba que fuéramos solos mi hermano y yo a ese bosque.
- Bueno a todo esto no me he presentado, mi nombre es Raquel y tengo dieciséis años y mi hermano se llama Roberto y tiene once. Nos llevamos bien en general, aunque algunas veces discutimos por tonterías como dice mi madre.

- Mi padre es profesor de Matemáticas en un instituto de Madrid y mi madre trabaja en un banco. La verdad es que formamos una familia feliz, al menos hasta que comenzó aquello.

- Aquí, me paso las horas muertas contemplando aquel bosque desde la terraza; su vegetación es  muy variopinta,  formada por distintas clases de árboles, pero sobre todo por pinos, enebros y robles, pero también por arbustos como: piornos, helechos y matorral de montaña.

- También posee gran variedad de animales: corzos, gamos, zorros y ardillas e incluso preciosas aves rapaces como milanos, águilas reales, buitres, azores y gavilanes que se ven volar en círculos,  abarcando una gran extensión de terreno, sobrevolando la Sierra de Guadarrama y bajando hasta el valle, sobre nuestras propias cabezas.
- El amanecer es un verdadero espectáculo,  y lo sé porque hemos hecho muchas excursiones de madrugada con mi padre que es un gran amante de la Naturaleza. Con él hemos ido también a ese bosque, donde él nos ha mostrado todo tipo de plantas, explicándonos a mi hermano y a mí, como se llaman, a que especie pertenecen, enfin todo sobre ellas Mi padre entiende mucho, tanto de flora como de fauna. Un día pudimos ver un gamo; era un gamo pequeño, aproximadamente de un año. Nos quedamos acurrucados tras unos matorrales sin hacer ruido y lo pudimos observar con todo detenimiento en su hábitat natural. Se parecía a Bambi. ¡Qué hermosura!

- Mi hermano y yo nos quedamos con ganas de volver pero tendríamos que esperar a que nuestro padre tuviese tiempo para programar una nueva excursión.

- Cuanto más observo ese bosque más me siento atraída por él y me bulle en la cabeza el poder hacer una escapada con mi hermano sin que nadie se entere,  pero mi conciencia no me lo permite; yo siempre había sido una niña obediente y respetuosa con las decisiones de mis padres y no querría romper ahora esa regla. Así que me he resignado por algún tiempo a conformarme con las excursiones que mi padre nos planifica junto a él.

- Sin embargo yo pensaba que mi padre no se había dado cuenta de que yo ya tenía dieciséis años y que siempre había sido muy responsable. Además no iría sola, me acompañaría mi hermano.

- Aquella tarde, de sábado comenzó a bullir en mi cabeza,  la idea de ir por primera vez a ese bosque nosotros solos y la idea fue tan fuerte que al final claudiqué y comencé a prepararlo todo para la semana siguiente.
- Tendría que buscar una excusa para salir de casa con mi hermano. - ¿Qué podría decirles? - En el pueblo tenía amigas y también en la urbanización; muchas eran conocidas del instituto de Collado, pero más tarde o más temprano mi madre se enteraría; era capaz de llamar a casa de cualquier niña para confirmarlo.

- No, debería ser algo entre mi hermano y yo. Muchas ideas me venían a la mente pero según me venían las rechazaba por considerarlas poco creíbles; a mi madre no se la podíamos dar con queso.

- Una carta que trajeron al lunes siguiente nos dio la idea y la justificación. El instituto organizaba para el siguiente fin de semana una jornadas de puertas abiertas para el sábado y el domingo siguiente, organizadas por el Ayuntamiento, donde se impartirían diversos talleres de aire libre en el que participaría toda la Comunidad. Naturalmente eran voluntarias y se podía acudir a la hora que se quisiera; podía ser de media jornada o se podía participar en ellas durante los dos días en que estaban organizadas.
Yo pensé acudir la mañana del sábado y el domingo; la tarde del sábado nos serviría de pretexto para irnos al bosque; por fin realizaríamos nuestra ansiada excursión en solitario.

- Con la excusa del instituto, nos preparamos en una bolsa de deportes cosas que no íbamos a utilizar, pero que servirían para dar más realismo y credibilidad a nuestra historia,  como cuadernos, bolígrafos, un balón, ropa deportiva y la merienda, de la cual daríamos buena cuenta al llegar al bosque.

- Nuestros padres no nos pusieron ninguna pega dado el carácter educativo de aquellas actividades organizadas por el Ayuntamiento de Collado Madiano y por nuestro propio instituto; aquello sonaba a un acto oficial. Ya lo teníamos “chupao”.

Sin embargo nada nos hacía pensar lo que nos vendría después; cuáles serían las consecuencias de nuestra “diablura”

oooOOOooo

La Primera Excursión
 - Ya estamos llegando Roberto, - le dijo Raquel a su hermano al alcanzar los primeros árboles del bosque. Soplaba una ligera brisa que movía ligeramente las hojas de los árboles. Una senda con dos surcos provocados seguramente por algún vehículo pequeño perteneciente a los guardabosques que se encargaban de la vigilancia y limpieza del mismo,  marcaban el camino que se adentraba en la espesura. Un silencio total reinaba en el bosque, roto de vez en cuando por el movimiento de las hojas empujadas por el viento y por el graznido de algún animal o el revoloteo de algún pájaro. La verdad es que tanta paz sobrecogía y a Raquel se le pasó más de una vez por la imaginación, coger a su hermano y regresar, pero su pundonor la obligó a seguir adelante.
- De momento todo aquel paraje le era conocido, allí estaba el frondoso matorral tras el que se habían escondido con su padre cuando vieron a aquella criatura tan preciosa, cuando vieron al gamo al que Raquel había apodado Bambi en recuerdo de la famosa película de Disney.

También descubrieron muy pronto el manantial de agua potable en el que su padre les había autorizado a beber y a llenar sus cantimploras, cosa que volvieron a hacer. Al otro lado del manantial se extendía una pronunciada cuesta que ascendía por la intrincada falda de la montaña estrechando cada vez más la senda hasta hacerla casi desaparecer.
Raquel dudó un instante antes de proseguir; por ese camino no habían subido con su padre, era nuevo para ellos pero decidió seguir. A Raquel y a su hermano les encantaban las aventuras, así que comenzaron a ascender. Al cabo de un rato tuvieron que realizar una parada porque estaban agotados y sudando copiosamente.

Prosiguieron la ascensión cada vez con más dificultad pues el sendero había desaparecido; por allí no habían subido nunca con ningún vehículo, el desnivel era demasiado pronunciado.

Los árboles eran muy altos y frondosos, apenas dejaban pasar la luz del sol y el ambiente era muy húmedo. El viento a esa altura era ya más que una ligera brisa; soplaba con bastante fuerza y producía un eco que parecían enteramente voces humanas. De vez en cuando se oía algún grito producido seguramente por algún mamífero que había sido sorprendido por un depredador.

Cuando Raquel miró hacia abajo se dio cuenta de la dificultad que encerraría el descenso; se había perdido el rastro y sería muy difícil volverlo a encontrar. Raquel comenzó a tener cierto miedo,  aunque trató de no trasmitírselo a su hermano.

Por fin llegaron a una altiplanicie poblada igualmente por numerosos árboles que mezclaban sus ramajes entre si como una tela de araña.
Roberto manifestó su cansancio por lo que Raquel decidió descansar allí mismo y comer algo para reponer fuerzas. – Descansaremos aquí. – Dijo Raquel a su hermano. Se sentaron en una roca que sobresalía entre la vegetación y abrieron las tarteras que contenían sus respectivas meriendas.

La socorrida tortilla que les había preparado su madre para comer en el instituto entre taller y taller, era el plato más apetitoso de cualquier excursión y lo devoraron con gran presteza. A continuación un bocadillo de chorizo y dos naranjas completaban  la minuta.

- Después de comer, echaron sus chubasqueros sobre el suelo y se dejaron caer para descansar un poco antes de decidir si proseguían o volvían por donde habían venido. Raquel miró su reloj, eran tan solo las tres y media. Era todavía muy pronto, los actos organizados por el instituto no acabarían hasta las seis. Tenemos tiempo para avanzar más, comentó Raquel en voz alta sin que su hermano se opusiera lo más mínimo.

Un olor intenso a resina y a plantas silvestres lo inundaba todo; fragancias de todo tipo que invadían los sentidos, pero no solo eso, sino aquel silencio, un silencio que se podía oír; murmullos de todo tipo, siseos y ruidos insignificantes que parecían hablarte en la lejanía,  semejantes a voces del más allá.
Raquel no era miedosa pero aquel silencio y aquella soledad la empezaban a inquietar; de repente Roberto le espetó:

- Raquel vámonos ya, se nos va a hacer de noche y me da miedo. ¿Miedo? – Le preguntó su hermana. ¿Miedo de qué? – Estás conmigo y solamente son las cuatro, falta mucho para que anochezca, todavía faltan dos horas para que cierren el instituto.

- Pero tengo miedo, esto está muy solitario. - Desde aquí no se ve nuestra casa y papá no lo sabe.

Raquel comenzó a ser consciente de que la situación se le podía escapar de las manos. Está visto que con niñitos no se puede ir a ningún sitio. – Pensó.

- Está bien vamos un poquito más allá, hasta las cuatro y media. ¿Vale? Después te prometo que nos vamos para casa. - Sólo tenemos que bajar la cuesta que siempre será más fácil que la subida.

- Bueno. Dijo el chico a regañadientes.

Siguieron caminando a través de la pequeña llanura y entraron en otra zona frondosa del bosque. Raquel se detuvo al observar que por allí no había camino alguno, todo era salvaje e inhóspito.
De pronto un sonido estridente les hizo detenerse en seco.

- ¿Qué ha sido eso? – Preguntó Roberto.

- No lo sé. – Contestó Raquel quedándose parada.

Esta vez se asustó también la chica. El viento comenzó a ulular mientras las copas de los árboles comenzaban a moverse con más fuerza.

- ¡Vámonos Raquel! – Gimoteó Roberto.

- No tengas miedo. – Intentó serenarle su hermana. – Aquí no te puede suceder nada. - Sólo hay árboles y los árboles no atacan a las personas. - ¡Tranquilízate!

En lo alto de la arboleda sobresalía un Olmo de grandes dimensiones que a Raquel le pareció de repente como si fuera el jefe de un gran ejército en posición de batalla.

Se quedó mirándole como hipnotizada y poco a poco se sintió atraída por él, así que siguió caminando hacia el árbol pese a la oposición de Roberto que llorando le rogaba que regresaran.

Raquel, haciendo caso omiso a su hermano se fue acercando al gigantesco árbol mirando hacia su copa como si fuese la cabeza del mismo. Es más,  juraría que con sus hojas y con sus ramas, el árbol formaba un rostro perfectamente definido que al moverse por la acción del viento, la estuviese hablando.
- ¡Vámonos ya, por favor! - ¿Qué hacemos ya aquí? – Volvió a insistir Roberto.

De pronto, en medio del bosque sonó una voz cavernosa que parecía decir: ¡Raquel, Raquel! - Raquel apoyó su mano en el grueso tronco y notó vida dentro de aquel gigante. Fluía una especie de líquido produciendo un murmullo en su interior. Que Raquel notó perfectamente y cuanto más lo notaba más atraída se sentía por él.

Otra vez volvió a escuchar: - Raquel, Raquel. -  Cada vez más cerca.

- ¿Dónde estáis? – Raquel, Roberto. Hijos, -¿Dónde estáis?

- Aquí papá, estamos aquí. – Respondió Roberto. - Sintiéndose salvado por fin.
Raquel, salió de su hipnosis, se quedó mirando fijamente a aquel árbol y contestó débilmente: ¡Aquí, papá! Estamos aquí.

oooOOOooo

Todavía resonaban en sus oídos aquellos murmullos, aquella voz que parecía gritar: “Raquel” y que ella estaba segura que había salido de aquel árbol. Su sentido común  luchaba por hacerla ver que habían sido los gritos de su padre, pero no; ella estaba segura que el primer nombre lo había pronunciado aquel gigante. Ella no estaba loca.

Cuatro días llevaba castigada en su habitación sin saber cuando sus padres la levantarían el castigo y sin embargo no se sentía dolida a pesar de que sabía que su hermano había sido el causante por dejar aquella nota sobre el aparador advirtiendo de su excursión al bosque.

Ella se había llevado la peor parte. Lo que más le había dolido era que sus padres le habían recriminado su irresponsabilidad, diciéndole que no volverían a confiar más en ella. Eso le había llegado al alma, cuando siempre había sido responsable y obediente. No obstante después de meditar sobre ello comprendía que sus padres tenían gran parte de razón; sólo intentaban protegerla.
A pesar de ello, a Raquel no se le iba de la cabeza su experiencia y constantemente observaba aquel misterioso bosque desde su ventana.

Desde allí no conseguía naturalmente ver el árbol ni el lugar donde habían estado pero algo la atraía desde allí. A pesar de estar muy lejos, ella juraría que seguía oyendo los mismos sonidos, murmullos, ruidos que cuando estaban allí.

No sabía si era su subconsciente el que la llamaba,  o era aquel frondoso árbol que dominaba el bosque y todo lo que le rodeaba. 

- ¡Raquel! ¡Raquel! – Le parecía oír en la lejanía, pero no sentía ningún miedo. Era como si supiese que allí estaría segura, que nadie le haría ningún daño, que aquel gigantesco árbol estaba allí para protegerla.

Cuando caía la noche y se dormía, le parecía estar escuchando el golpeteo de las ramas de los árboles sobre su ventana, pero nada la inquietaba.

- Pronto comenzó a pensar en su vuelta al bosque. Tendría que volver. – Pensó. Era necesario descubrir el secreto que encerraba aquel bosque y concretamente aquel misterioso árbol.

No sabía como lo haría. – Sería difícil encontrar una nueva ocasión, pero la encontraría aunque esta vez iría sola; no se le ocurriría volver a llevar al “miedica” de su hermano o mejor dicho al “chivato” de su hermano. ¡No! Esta vez lo haría ella sola. Sentía una verdadera necesidad y comenzaba a vislumbrar cuando podría ser la próxima ocasión.
En su mente bullían miles de pensamientos extraños. Se veía incluso entablando una conversación con aquel árbol. Sentía como él la comprendía y como la respondía. ¿Podría una persona conversar con un vegetal?  A veces se veía absurda y con poca cordura, pero al instante siguiente sentía que podía ser posible. Ella lo había escuchado y nadie se lo podía negar.

El sábado por la mañana,  sus padres le levantaron el castigo previa advertencia de que no volviera a repetir una cosa así.

- Raquel les prometió que no volvería a hacerlo, pero en su fuero interno, estaba convencida que no podría cumplir su promesa. Se sentía atraída por el bosque como si fuese un poderoso imán y aunque intentó quitárselo de la cabeza no pudo.

En el próximo mes, el instituto organizaba la excursión anual del curso. Raquel vio en ese hecho su nueva oportunidad. Nunca pensó que ella sería capaz de maquinar algo así, pero aquel pensamiento le rondaba constantemente por su cabeza: Escribiría con el ordenador, eso era hoy día muy frecuente, una nota para su tutora en la que sus padres le comunicaban la no asistencia a la excursión de su hija Raquel por encontrarse enferma. A sus padres les pediría el dinero de la excursión y saldría de casa ese día para asistir a la misma, así tendría todo el día por delante para recorrer todo el bosque si quería.
- ¿Sería capaz de una cosa así? ¿Engañaría a su familia de ese modo? La verdad es que no se lo merecían. Eso la hacía dudar muchas veces, pero la fecha se acercaba y ella tendría que tomar una decisión.

oooOOOooo

La segunda excursión

Raquel subía por la empinada cuesta sudando copiosamente. Como la vez anterior decidió hacer un alto en el camino para reponer fuerzas. Se sentó en la misma piedra que la otra vez, sacó el bocadillo que llevaba en la mochila, abrió el envoltorio y comenzó a devorarlo más que a comerlo; era de salchichón y se lo había preparado ella misma. Abrió una lata de naranjada y bebió un trago. Al cabo de un rato, Raquel había dado buena cuenta del bocadillo y de la naranjada. Se tumbó también como la otra vez sobre su chubasquero y descasó por espacio de veinte minutos, tras los cuales decidió reemprender la marcha.

Cruzó la explanada y se internó en la espesura, llevando como guía el impresionante y descomunal Olmo que sobresalía por encima del resto y que parecía atraerla desde el principio. Nuevamente el olor a resina y las múltiples fragancias que desprendía el bosque llegaron a Raquel invadiendo todos sus sentidos. Aquellos olores parecían trasmitir algo, algo que la muchacha no terminaba de interpretar.

Al cabo de un rato, llegó al pie de aquel gigantesco árbol y por inercia alzó sus ojos al cielo y divisó como la vez anterior una enorme copa que se movía con gestos casi humanos de un lado para otro.
Raquel siguió observando y escuchando. Nuevamente pudo oír aquel silencio que parecía trasmitirle miles de sonidos ocultos: siseos, suspiros, murmullos…

Pero de repente, a  Raquel le pareció escuchar una voz, una voz entre tantos sonidos misteriosos, una voz hueca que pronunciaba su nombre: ¡Raaaquel!

Un fuerte escalofrío le recorrió su Columna vertebral y su piel y su vello se erizó inmediatamente. Tuvo ganas de salir corriendo, pero se quedó quieta, estática como si estuviera sujeta al suelo por los pies. Se dijo una y mil veces a sí misma que aquello era producto de su imaginación. Continuó andando, dejando atrás a aquel olmo viejo y adentrándose más y más en la espesura del bosque, pero de repente, volvió a oír: ¡Raaaquel!

Aquello no podía ya ser producto de su imaginación; se volvió de repente y observó como aquel olmo centenario tenía vida; sí tenía una especie de vida humana. Su copa se había vuelto hacia ella y sus ramas formaban una mueca de tristeza que nadie podría discutir. Ahora Raquel, estaba ya segura. - Aquel árbol hablaba, y hablaba con ella  sin lugar a dudas.
- No obstante, la muchacha se quedó paralizada  a media distancia entre la espesura más distante del bosque y aquel árbol. Si ella hubiese contado aquello, la habrían tomado por loca. Ni ella misma se lo podía creer.

Al fin decidió regresar sobre sus pasos y regresar junto a aquel olmo leñoso y arcaico pero a la vez entrañable y lleno de vida.

Raquel decidió sentarse a contemplarlo. ¿Podría un árbol entablar una relación con un ser humano,  parecido a la relación que mantienen los animales domésticos con las personas? Ella siempre había creído que sí, y además, en caso de ser posible, sería una relación bastante más desinteresada que con los animales. Los animales domésticos establecen una relación simbiótica de agradecimiento. El hombre les proporciona el alimento y el animal se lo agradece de múltiples maneras, por ejemplo el perro con su obediencia, nobleza y fidelidad. Pero las plantas silvestres nada tienen que agradecerle al hombre, éste no les da de comer.

Raquel pensó que aunque era una locura, si aquel árbol la había llamado por su nombre, ella también podría preguntarle por el suyo. Así que se decidió:

- ¿Cómo te llamas? – Le preguntó.

Un silencio total fue la respuesta, por lo que Raquel le volvió a preguntar.

- ¿Cuál es tu nombre?

Nuevo silencio.

- ¿Te has quedado mudo? Yo me llamo Raquel, - ¿Y tú?

Silencio

Raquel estaba a punto de levantarse al considerar que habían sido imaginaciones suyas. De repente, le pareció escuchar.

- Yo me llamo Herbacian, pero me puedes llamar “Herbi”

Naturalmente, aquellas voces sonaban de una manera distinta a las humanas, iban acompañadas del siseo de las hojas al moverse, algo así como: “Herrsbaciansss”, “Herbiss”.

- Raquel se volvió a sentar sobre la fresca hierba que rodeaba al árbol. Estaba impresionada. Durante largo tiempo se dedicó a contemplar a aquel gigante sin dar crédito a sus oídos. - ¿Podrían existir árboles domésticos? – Pensó

- ¿Quieressss serrsss mi amiga? – Preguntó aquel gigante en medio de los múltiples sonidos que le acompañaban. 
- Yo, yo, yo, sí. – Tartamudeó Raquel

- Yo siempre estaré aquí, esperándote. – Dijo el árbol en su argot,  a la sorprendida muchacha que no acertaba a articular palabra.

- Yo también vendré a verte Herbi, - Yo también deseo ser tu amiga.

Ante esa afirmación, Raquel notó una sonrisa en la expresión de Herbi y vio como dos de sus ramas descendía hasta alcanzar a la muchacha y tras rodearla con ellas el árbol le decía: - Soy muy feliz con tu amistad, Raquel.

- ¿Había escuchado bien? - A Raquel todo aquello le parecía alucinante, pero estaba sucediendo de verdad.

- Raquel miró el reloj y comprobó que el tiempo había pasado muy rápidamente, faltaba sólo una hora para que el autocar de la excursión regresara al instituto; - Debería llegar antes que el autocar, así que decidió que había llegado la hora de despedirse de aquel extraordinario amigo.

- Debo irme. – le dijo a “Herbi” o mis padres me descubrirán, pero te prometo que volveré a verte en cuanto pueda.
Raquel cogió su mochila, se levantó del suelo y se la echó al hombro.

- Yo te estaré esperando con ansiedad; eres la primera amiga humana que tengo y soy muy feliz.

- Yo también, - le respondió Raquel. – Yo también soy muy feliz de haberte conocido. Todos los días miraré al bosque y aunque no te vea, sabré que estás ahí.

- Sí me verás, yo me haré ver y tú desde tu ventana, sabrás que te estoy recordando. – le contestó el árbol en su argot particular.

- Raquel le lanzó un beso, se dio media vuelta y comenzó a descender la pendiente camino de su casa. - Mientras bajaba,  una lágrima le recorrió la mejilla. No podía contener tanta emoción; ella era la primera persona que tenía a un árbol como  su mejor amigo. No se lo contaría a nadie, además no la creerían, así que sería su secreto, su secreto mejor guardado.

oooOOOooo

Aquella tarde de finales de agosto, Raquel se sentó en la terraza de su habitación. Ya había hecho sus tareas escolares y decidió como cada tarde sentarse en la terraza a contemplar el bosque, su bosque como ella lo consideraba, porque ella y sólo ella conocía los secretos de aquel bosque.

Para los demás era como una postal, una fotografía más en medio de un paisaje; no conocían su secreto, no conocían a aquel olmo gigantesco que hablaba, que pensaba, que se entristecía o se alegraba como ella. No, ellos no lo conocían.

Como cada tarde a la misma hora, llegó hasta ella aquella mezcla de olores, de fragancias indefinidas, pero también aquellos sonidos, aquellos murmullos, cuchicheos, siseos que había escuchado también en el corazón del bosque.

- Raquel se tendió en una tumbona, se relajo y se dispuso como todos los días a escuchar los mensajes, sí, los  mensajes que recibía a través de los distintos aromas y de los sonidos que sólo podía escuchar ella. Sí su árbol la hablaba, la hablaba cada tarde desde la lejanía, desde lo más intrincado del bosque.

- Raaaquel! Raaaquel! Raaaquel! Se escuchó en forma casi imperceptible. Deseo verte de nuevo, parecían decirle de forma sibilante aquellos murmullos. Mis compañeros y yo te estamos esperando. Debes venir a vernos.
- ¿Mis compañeros y yo? ¿Había oído bien? Aquella tarde su árbol le había revelado otro secreto: Había otros árboles como él. Otros árboles domésticos que querían entablar una relación de amistad con ella porque era ella la única persona que los comprendía.

- ¿Hay más árboles como tú, Herbacian? - Raquel no tuvo que hablar para pronunciar esas palabras; lo hacía a través de la mente, a través de sus pensamientos y deseos y fluían de ella en forma también de siseos, de murmullos…

- Siiii, pudo escuchar Raquel. - Todos los árboles del bosque pueden comunicarse contigo y ser tus amigos si tú quieres. Pero sólo si tú quieres. - Le contestó Herbacian en su argot personal de árbol muy viejo.
- Raquel, aunque los árboles siempre estamos en el mismo sitio viajamos en el tiempo; somos los seres vivos que más duramos, hay algunos parientes míos que han vivido más de 5000 años. Quedan algunos que conocieron a tu primer antepasado.
- Raquel estaba entusiasmada, nunca hubiese podido imaginar que Herbacian le contara su historia, pero así era. - Él quería que Raquel conociese su vida y también la de sus compañeros. La muchacha se pasaba las horas muertas escuchando a su amigo.

Yo ya soy un árbol muy viejo y sé que mi fin se acerca, pero aún así todavía viviré unos cincuenta años más, así que podremos ser amigos durante bastante tiempo todavía.

- Hoy te contaré como fue mi nacimiento. Yo nací en la primavera del año 1433; sí así como lo oyes, hace más de 500 años. Entonces todo lo que ahora ven tus ojos,  era un extensísimo bosque con todo tipo de árboles y arbustos. No sé quienes fueron mis padres. - Los árboles nunca sabemos eso, pues como seguramente sabes, la semilla que nos contiene la transporta el viento y a lo mejor viene desde muchos kilómetros de distancia. - El caso es que mi semilla cayó aquí, eso es cuestión de fortuna o de casualidad. Caí en este terreno fértil y húmedo que me acogió con amor y cubrió todas mis primeras necesidades: agua, luz, calor, humedad y compañerismo; sin esas cosas no hubiese podido subsistir. A la vez que yo, nacieron otros compañeros y otros ya existían antes que yo, a muchos los he visto morir y a otros los he visto nacer.

- ¿También mueren los árboles? – Preguntó Raquel con curiosidad.

- Naturalmente, mi niña, todos los seres vivos mueren y los árboles no podíamos ser diferentes, pero eso es muy triste porque los árboles y todas las plantas en general también sufrimos cuando un hermano muere. - Todos los árboles formamos una gran familia y sentimos la muerte de un ser querido, lo mismo que vosotros. - Pero eso te lo contaré otro día.

- Ahora está desapareciendo la luz del Sol y ya sabes que cuando nos falta la luz nosotros entramos en un letargo nocturno y nos dormimos hasta el amanecer, - ¡Uaah! -El árbol no pudo reprimir una especie de bostezo, tras el cual continuó: ¿Ves? - Ya no lo puedo resistir, mañana te seguiré contando, pero deseo tanto que vengas tú a verme…

- Iré muy pronto Herbacian, te lo prometo. - Debo encontrar una excusa para poder ir al bosque, pero en cuanto pueda iré. Hasta entonces no dejes tú de acudir a mí todas las tardes para contarme todas esas cosas de tu vida. – Le pidió encarecidamente la muchacha.

- El árbol volvió a bostezar: ¡Uaaah! Estoy que me caigo. - Sí, no te preocupes, no faltaré. ¡Hasta mañana! Uaaah. - Se alejó con el viento.
- ¡Hasta mañana amigo! - Dijo Raquel despidiéndose con la mano a la vez que con el pensamiento.
El viento dejó de soplar y con él, se apagaron los murmullos, los siseos, los  cuchicheos, las múltiples fragancias… Todo volvía a la normalidad.
Raquel no dejaba de pensar en su particular aventura, en la curiosa amistad que había surgido entre una niña y un árbol.

Comenzó a sentir la necesidad de volverlo a ver, no sólo de escucharle. Su cerebro comenzó de nuevo a maquinar su próxima excursión al bosque; lo tenía muy difícil pero pensó que algo encontraría. Algo que fuera creíble y que no levantase sospechas.

En esta ocasión, la suerte fue su aliada principal. Pronto podría volver a ver a su amigo. A su amigo el olmo centenario. A su amigo Herbacian.

La profesora de Ciencias Naturales había programado una visita al bosque para recoger semillas, hojas de distintas plantas, tipos de frutos, etc, con el fin de que cada alumno o alumna confeccionase su propio herbario y poder estudiar al natural las diferentes características de las plantas.
Cuando Raquel oyó a la profesora anunciar esa visita al bosque tuvo que esforzarse para no exteriorizar su alegría, no cabía en sí de gozo. ¡Qué magnífica noticia!

Naturalmente, tendría que encontrar el pretexto para poder separarse del grupo y acercarse a las inmediaciones de su amigo sin levantar sospechas, pero ya encontraría la forma. – Pensó.

La visita sería el martes de la próxima semana y debía preparar todo, de la mejor manera posible. Los profesores solían dejar al final de la recogida de muestras, o cuando iban de excursión,  un cierto tiempo libre para que los alumnos mayores como eran ellos,  disfrutaran libremente de la visita o de la excursión, naturalmente en grupos  y con unos ciertos controles.
Ella iría con sus amigas Inés y Susana, pero en un momento determinado les pondría una excusa para separarse de ellas. No podría ausentarse mucho tiempo, pero sí al menos el suficiente como para poder ver a su amigo y estar un ratito con él.

¡Cuánto se alegraría de verla! Pensaba darle una sorpresa, aunque a lo mejor…, él ya lo sabría, ya lo habría adivinado. Había tanto misterio en un árbol como aquel que ella no sabía cuanto podía intuir aquel olmo arcaico y misterioso; seguramente sería capaz de leer sus pensamientos a través del viento.

No obstante ella lo intentaría, a lo mejor su amigo se dejaba sorprender.

oooOOOooo

Tercera excursión
Allí estaba Herbacian, imponente como siempre, con sus más de cincuenta metros de altura y siete metros de circunferencia; era el gigante de aquel bosque poblado de árboles, algunos casi del tamaño de Hebacian. 
Raquel se dio cuenta que su amigo ya la estaba esperando, pues la copa del árbol mostraba una sonrisa pícara que no pasó desapercibida para la muchacha.
- ¡Hebacian! – le dijo. Tengo poco tiempo, he podido hacer una escapada, pero debo volver de inmediato, sin embargo, no podía venir al bosque sin verte. 

- Ya lo sé, le contestó el olmo con un murmullo hueco propio de la edad; Herbacian era ya un árbol anciano. Me alegra mucho verte también. – Siguió – Yo te echaba mucho de menos, porque nuestras voces no nos dejan vernos frente a frente. - Es como cuando los humanos sólo se hablan por teléfono, añoran poderse ver.

- Llevas razón, - contestó Raquel. – Yo también tenía ganas de verte y que me contaras personalmente aquello de que los demás árboles también podían ser mis amigos. ¿Es eso posible?

- Naturalmente, - contestó Herbacian. - Tú mi querida niña tienes un don que pocos humanos tienen. Tú siempre has creído en nosotros, nos has mirado como a otros seres vivos, siempre nos has llevado en tu corazón.

- Otros humanos, - siguió diciendo Herbacian. – No nos consideran en absoluto, incluso nos hacen daño casi sin saber que nos lo hacen, lo cual es más humillante todavía. - Algunos nos incendian provocándonos mucho sufrimiento, pero no intentan hacernos daño a nosotros, sino a otros seres humanos. Eso es menospreciarnos; es como si nosotros no contásemos para nada. - Otros nos cortan muchas veces en plena juventud y truncan nuestra vida causando un gran temor a todos los árboles de alrededor. Es muy triste.

- Te comprendo. – Dijo Raquel. Nunca lo había mirado desde ese punto de vista, pero tienes razón. - Yo nunca haría daño a una planta por insignificante que fuese.

- Por eso, por eso, - manifestó el olmo – Por eso tú eres amiga de todos aunque sólo hayas hablado conmigo. Verás te presentaré. – Dijo entusiasmado herbacian.
- Mira Raquel éste de mi derecha es Palmerius, ¡Hola! – Saludó el aludido. - Aquel del fondo que es más joven que nosotros es Acaciam, - ¿Qué tal? – Dijo el árbol. - Éste de mi izquierda que tiene cara y ramas de gruñón es Pinacle, por nombrarte a los más cercanos, pero todos los árboles que ves, tienen un nombre y todos te conocen a ti por el tuyo. 

- ¡Hola chicos! – Saludo entusiasmada Raquel. ¡Holaaaa! – Le contestaron todos los árboles del bosque en un profundo susurro semejante al sonido que forman las copas de los árboles en un día de viento.

Raquel, no podía dar crédito a sus oídos. Todos los árboles se comunicaban con ella. Todos eran sus amigos.

- Yo seré vuestra amiga para siempre. - Les dijo Raquel, con lágrimas en los ojos.

- De repente oyó en la lejanía como gritaban su nombre: ¡Raquel! ¡Raquel!

- Al principio creyó que eran algunos árboles a los que no había escuchado todavía, pero de pronto se dio cuenta que eran voces humanas, concretamente las voces de sus dos amigas, Inés y Susana.
- Me tengo que ir, les dijo la muchacha, me están llamando y no quiero que me descubran. - Os espero en mi casa. Adiós a todos.

- ¡Adiós! Le contestaron nuevamente en medio del silencio de la espesura del bosque.

- ¿Dónde te habías metido? – Le dijeron sus amigas. 

- Me entraron ganas de… Bueno ya sabéis, - les dijo pícaramente Raquel,  y me metí en lo más intrincado del bosque por si venía algún chico. Hay que tomar precauciones chicas, ¡Ya sabéis!

Las tres se echaron a reír. La “mentirijilla” de Raquel había dado resultado. Sus amigas lo habían comprendido perfectamente y además les había servido como anécdota de la excursión.

Subieron al autocar para regresar al instituto. Raquel se sentó junto a Inés y mientras recorrían el corto trayecto que los separaba del Instituto de Collado mediano, no dejaba de pensar en su nueva experiencia con los árboles del bosque: Palmerius, Acaciam, Pinacle…¡Qué nombres tan curiosos! - Pensó
Nunca había tenido un recibimiento tan multitudinario, ni cuando a los doce años había obtenido el primer premio de la Comunidad en aquel concurso de Matemáticas, donde se había enfrentado a chicos y chicas de más de treinta colegios.

Los profesores de su colegio, algunos compañeros y sus padres le habían dado un caluroso recibimiento, otros no tanto; los seres humanos no soportan los éxitos ajenos; pero este agasajo era desinteresado, sincero y multitudinario, sin excepciones.

¡Chica espabila! Que ya llegamos, le dijo Inés. Parece que estás en otro mundo. ¿Es que no has dormido esta noche? – Le dijo entre risotadas o es que has visto a David Bisbal?

- ¡Anda tonta! – le contestó Raquel con una gran sonrisa.

Ese día Raquel estaba deseando que llegara la tarde para acudir a su cita después de la excursión al bosque realizada en el día anterior. Deseaba conocer más cosas de sus amigos. Así que se apresuró en terminar de hacer su tarea y estudiar los temas de Filosofía para el examen del siguiente día. Debía esforzarse porque sus notas habían bajado; dedicaba mucho tiempo a su relación con sus amigos los árboles y sus padres comenzaban a sospechar.
A eso de las siete de la tarde como todos los días Raquel acudió a su cita obligada con sus amigos, se tumbo el la hamaca de la terraza y espero. No tuvo que hacerlo mucho tiempo, a los cinco minutos comenzó a soplar la brisa, una brisa suave, que como siempre traía una innumerable cantidad de murmullos, ecos lejanos, palabras inconexas que sólo Raquel podía entender y muy pronto reconoció la voz de su amigo Herbacian que en esa ocasión venía acompañado de otros muchos árboles; entre ellos Palmerius, Acaciam y Pinacle.
- ¡Hola chicos! – Les dijo Raquel.

- ¡Hola Raquel! – Contestaron todos los árboles.

Aunque el resto de los mortales no hubiese escuchado absolutamente nada, Raquel escuchó aquel día un verdadero estruendo, dado el número de árboles que la habían saludado. Estuvo a punto de mandarles callar pensando que les podían haber oído sus padres, pero rápidamente se dio cuenta de que eso era imposible. Sólo ella los podía oír.

- Herbacian, - dijo la niña. – El otro día me hablaste de tu nacimiento, sígueme contando cosas de tu vida y de la de tus amigos, por favor.

- Está bien, te complaceré, querida niña. – Le contestó su amigo.

Hace uno cuatrocientos años, yo era un árbol joven, lleno de savia por todos mis poros, mis hojas y mis ramas eran aún escasas pero ya empezaban a dar cobijo a los pájaros y a muchos insectos. No me saciaba de comer, a todas horas mis raíces estaban haciendo ejercicio. – Todos los demás árboles se rieron, pero la niña no entendió de momento esa palabra,  dichas como ya sabéis,  en el lenguaje sibilante de los árboles.     -Sí querida, - continúo Herbacian. Nosotros comemos por nuestras raíces y aunque las mías eran aún escasas y endebles,  ya absorbían una gran cantidad de alimentos.
¡Qué tiempos aquellos! – Me pasaba el día cantando y bailando.

- ¿Pero cómo? – Los árboles podéis cantar. – Preguntó Raquel con cara de incredulidad. – Pues Naturalmente y bailar también. – L e contestó su amigo coreado por el resto. La duda nos ofende.

- ¿Y cómo lo hacéis? – Volvió a preguntar Raquel.

- Pues aprovechamos la fuerza del viento, y nos movemos al compás de la música que transporta.

- ¿Qué el viento contiene música? – Por supuesto mi niña, el viento transporta notas musicales. La música más encantadora y bonita que se puede escuchar; la inventó el mismísimo Dios, querida. - Lo que ocurre es que los hombres no saben escuchar ni al viento, ni a los pájaros, ni a los insectos ni siquiera a los animales peligrosos. El hombre no sabe escuchar nada; está acostumbrado a sus sonidos incoherentes, repulsivos, estruendosos y ha perdido a través de los siglos el maravilloso sentido de la audición de que fue dotado. Su capacidad de para oír,  era mil veces mayor cuando fue creado, pero con el paso de los siglos se le ha atrofiado y en la actualidad apenas oye, o ejor dicho escucha, que no es lo mismo,  aunque su vanidad le hace creer que sí.
Raquel esta estupefacta, no podía creer lo que estaba oyendo.

- Verás. - Le dijo el árbol. – Tú cierra los ojos y concéntrate; intenta escuchar los murmullos que te trae el viento y luego me dices lo que has escuchado.

Así lo hizo Raquel y al cabo de un rato comenzó a oír todo tipo de sonidos maravillosos; escuchó en la lejanía el cristalino sonido del agua, formando una música armoniosa con el repiqueteo de las gotas al caer. Algo más tarde comenzó a escuchar entre el zumbido de lo que le parecieron abejas una conversación en toda regla, donde una de ellas daba órdenes sin cesar: ¡Vosotras limpiar las celdas 12, 20 y 33! La segunda escuadrilla de exploradoras salid hacia la zona de la bancada y traedme información y vosotras no os quedéis ahí mirando y terminad de ordeñar a los pulgones. Nuestra Reina necesita alimentación sana. – Raquel estaba alucinada.

- Poco después, le muchacha escuchó con claridad el trino de multitud de pájaros y entre ellos la conversación de un gorrión macho a su amada. Nítidamente, Raquel escuchó su declaración de amor. Todos aquellos sonidos formaban una armoniosa melodía que habría firmado el mismísimo Beethoven. 
- ¡Cómo podía estar escuchando todo aquello a más de diez kilómetros de distancia! – Siguió prestando oído y oyó la vibración chirriante de algo parecido a una olla Express. ¿Qué es ese sonido Herbacian? – Preguntó.
- Ese sonido es muy curioso, le respondió el árbol. Ese sonido es una sentencia de muerte.

- ¿Una sentencia de muerte? – Volvió a preguntar asombrada Raquel.

- Sí, ese sonido que escuchas es un aviso, el aviso de la víbora a otros animales para que estén prevenidos y no se acerquen a ella; es como si les dijese: ¡Huid! ¡Huid de mí, soy peligrosa! ¿Qué criminal o atracador avisaría a sus víctimas de lo que es capaz de hacer? - Eso demuestra la nobleza de los animales.  - Aunque algunas veces nos parezcan crueles, el ser humano, es el más cruel de todos, se matan entre los de su misma especie con una crueldad sin límites, los animales y las plantas jamás hacen eso.

- Llevas razón, yo he estudiado en Historia las guerras en Europa, la de los treinta años o todavía peor, la guerra de los cien años. ¿Cómo pueden los hombres estarse matando durante cien años. 

- Efectivamente, mi niña, yo he vivido algunas guerras también aquí en España y mis compañeros de más allá de los Pirineos me hicieron llegar noticias sobre las masacres que se producían en el centro de Europa. Debió ser espantoso, Pero no hablemos de sonidos tristes; lo mejor es escuchar las melodías de los hechos maravillosos que se producen en la Naturaleza.
- Raquel estaba encantada con las explicaciones que le daban sus amigos. De repente se puso seria y preguntó: - Pero si vosotros vivís muchos años y lleváis una vida sana, ¿cómo es que os morís?

- Es ley de vida, mi niña, como ya te dije, todos los seres vivos tienen que morir.      -¿Pero por qué? – Volvió a preguntar Raquel.

- No lo sé, eso es un misterio para todos; completamos un ciclo: nacemos, crecemos, nos reproducimos y morimos. En eso nos parecemos todos.

- Hay seres vivos que cumplen ese ciclo muy rápidamente entre tres y cuatro días, otros lo cumplen después de catorce a diecisiete años como los perros y los gatos y otros duran ochenta, noventa y hasta cien años como vosotros los Seres Humanos y luego estamos nosotros entre los que se encuentran especies de muy corta duración pero hay otras que viven quinientos, ochocientos o incluso mil años.

- ¡Qué curioso! – Exclamó Raquel

- ¿Pero que es lo que os hace morir? Vosotros no tenéis enfermedades mortales como nosotros. - Vosotros no podéis tener cáncer, sida, enfermedades cardiacas…

- Sí querida. – Le cortó Herbacian. – Nosotros no tenemos esas enfermedades pero tenemos muchas otras igualmente mortíferas, la mayoría causadas por la crueldad del hombre: plagas, insecticidas, deforestación masiva y la peor de todos los incendios.
- Cientos de hermanos mueren cada año de la muerte más cruel que puede existir: quemados vivos. - La gente que no es como tú, creen que los árboles no tienen sentimientos, que no padecen, que no sufren. - ¡Tenían que escuchar los alaridos que dan nuestros hermanos, cuando sus ramas se retuercen ante el tremendo dolor a la vez que se asfixian por el sofocante humo que produce el incendio y simplemente para qué, para divertirse,  o por simples descuidos en la mayoría de los casos!
- Raquel no pudo contener una lágrima ante la terrible descripción de Herbacian.

- Y luego está eso. - ¿Qué? – Preguntó la muchacha.

- Pues cuando vienen a hacer limpieza.

- ¿Limpieza?

- Sí. Ellos deciden limpiar el bosque cortando un árbol sí y otro no. Eso es una lotería; - cuando vemos aparecer el camión forestal nos echamos a temblar, todas nuestras hojas se cimbrean ante el espanto y nuestras raíces se desviven por encontrar un lugar bajo la tierra donde esconderse para poder sobrevivir. - ¡Es horrible! - Es como estar en el corredor de la muerte del que habláis vosotros.

- Primero nos marcan con una pintura blanca, nos hacen una especie de cruz. Al que le hacen la cruz, ya sabe que está condenado y que por tanto le quedan pocas horas de vida. Al día siguiente comienza la tala. Primero llegan los leñadores con sus motosierras y comienzan a cortar varios árboles a la vez. Entre el estruendo que forman esos artefactos y los alaridos de nuestros hermanos, el día de la tala se convierte en un día espantoso para todos nosotros.

- Por último llegan los pesado camiones que se llevan a nuestros hermanos muertos no se sabe adonde entre los sollozos de sus compañeros, que naturalmente,  aquellos hombres malvados nunca llegan a escuchar.
- Raquel no podía contener sus lágrimas ante lo que Herbacian le contaba porque se imaginaba la escena con toda su crueldad.

Dentro de poco volverá a llegar ese fatídico día,  lo suelen hacer cada cinco o seis años, así que ya falta poco para que vuelvan a venir. Es muy posible que esta vez me toque a mí. Soy el más viejo del lugar y mi tronco es muy grueso. Ellos buscan árboles muy altos y muy gruesos y yo reúno esas dos condiciones; así que esta vez ya me toca.

- He visto como la suerte me libraba una y otra vez y no me marcaban  pero esta vez será distinto, lo sé. - Bueno, la verdad es que una vez me pintaron por error y me pasé toda la noche sin dormir y llorando desconsoladamente. – Dijo Herbacian intentando sonreír. -  Luego todo fue una equivocación; borraron mi marca y continué vivo.

- No llores Raquel. Tú me has pedido que te lo contase y yo te lo he contado pero no quiero hacerte sufrir.

- Yo lo impediré, no consentiré que te maten, ni a vosotros tampoco. Antes me tendrán que matar a mí. – Dijo Raquel con vehemencia. – Os lo prometo.

- Pero chiquilla, - ¿qué podrías hacer tú contra un ejército de hombres cargados de máquinas y camiones? - Tú debes mantenerte al margen. Aunque me talen yo siempre estaré en tu corazón y mis hermanos se seguirán comunicando contigo. Nuestra amistad jamás será talada. - Dijo la voz de Herbacian con un tono distinto al que tenía habitualmente. Su siseo era ahora un lamento, un sollozo silencioso. Los árboles también lloran. Mientras hablaba en la lejanía con Raquel, dos grandes surcos de resina corrían tallo abajo hasta el suelo, empapando la hierba que de forma irregular rodeaba la base del tallo del viejo árbol.

- Últimamente nada le hacía llorar, estaba ya muy viejo para eso, pero aquella niña, aquella niña tenía algo especial para él. Aquella niña sí le había hecho llorar.

- Lucharé con todas mis fuerzas, - decía la niña mientras tanto. No dejaré que te corten, me ataré a ti y tendrán que cortarnos a los dos.

- No puedes hacerlo. Darías un gran disgusto a tus padres, pensarían que te habías vuelto loca y luego para nada, porque te desatarían y al final me talarían igualmente.      - No debes hacer locuras, Raquel.

- El ocaso llegaba desde el horizonte convirtiendo el paisaje en un conjunto de luces que recorrían todo es espectro de tonalidades en torno al color amarillo intenso mezclado con el ocre, el naranja y toda la gama multicolor alrededor de estos tonos.
- Los árboles comenzaron a bostezar; se aproximaba la hora de su letargo. Los murmullos arbóreos comenzaron a disiparse y poco a poco todo se quedó en silencio en medio del crepúsculo. Todo silencio, todo menos unos tenues sollozos incontrolados que provenían de aquella muchacha amiga de los árboles, mientras sendos lagrimones le recorrían sus mejillas.

- No podía pensar que su amigo Herbacian y los demás árboles pudieran llegar a sufrir algún daño.

- ¿Qué habían hecho ellos para merecer eso? – No,  ella no lo podía consentir, ya se buscaría las mañas, pero no lo permitiría, no señor.

Recordó unas palabras de Jesús que le habían enseñado en la catequesis: Nadie es mejor amigo que el que entrega su propia vida por ellos. Aquella noche soñó con esa frase.

oooOOOooo

Diez días más tarde, Raquel se levantó de la cama y lo primero que hizo fue asomarse a su ventana para ver su bosque. Era sábado y por consiguiente no tenía que acudir al instituto. Lo que vio la dejó anonadada, una fila de camiones serpenteaba el camino forestal que se adentra en el bosque saliendo de la carretera principal. 

Abrió la puerta de corredera que comunicaba con la terraza de su habitación y salió para asomarse a ella y poder ver mejor lo que estaba ocurriendo. Una nube de polvo acompañaba en la lejanía a la caravana de camiones que ascendía monte arriba. 

Raquel con lágrimas en los ojos regresó a su habitación y se echó sobre la cama llorando desconsoladamente. Había llegado el maldito día; el día de la sentencia de muerte. Herbacian y los demás árboles tenían las horas contadas.

Unos golpes en la puerta interrumpieron sus pensamientos. ¡Toc, toc! – Raquel baja a desayunar, te estamos esperando.

¡Ya voy mamá! – Contestó la muchacha disimulando sus sollozos.
Tenía que pensar algo rápidamente. No había tiempo que perder, debía salvar la vida de su amigo. Mientras se vestía pensaba aceleradamente qué podía hacer.

Raquel se sentó en la silla reservada para ella y comenzó a beberse su Cola Cao de manera compulsiva. ¡Buenos días, hija! – Le dijo su padre con doble intención. ¿Te ocurre algo? – No papá, perdona, es que tengo prisa. He quedado con Isabel a las diez y ya son las diez menos cuarto y llego tarde.

- ¿Con Isabel? – Le preguntó su madre, - pero si hoy es sábado y no tenéis instituto.

- Ya lo sé mamá, pero es que me dejé ayer el libro de Ciencias en el patio sobre un banco y me lo recogió ella. - El lunes tenemos un examen y lo necesito. - Isabel se va hoy con sus padres y con sus primos a las diez y media y me dijo que me pasara pronto por su casa porque luego no estaría. – Mintió Raquel.

- Está bien hija, pero no te atragantes.

- ¿Cómo cometes esos despistes hija? – Tú has sido siempre una chica ordenada y cuidadosa con tus cosas. -Es verdad papá, pero alguna vez tenía que ser la primera.

Raquel terminó de desayunar, se puso sus cascos para disimular y salió como si tal cosa. Nada más volver la esquina de su casa echó a correr como alma que lleva el diablo. Corría por la calle que llevaba hasta la carretera principal para una vez allí hacer auto stop y coger un coche a pesar del peligro que encerraba eso para una adolescente como ella.
Se cruzó al otro lado de la calzada señalando en dirección al bosque y toda nerviosa puso el dedo como hacen los  autostopista.

Pasó un largo periodo de tiempo. Nadie paraba. - ¿Adónde iría aquella mocosa?    – Pensarían. Al cabo de un rato paró precisamente uno de los camiones que se dirigían al bosque. - ¿Para dónde quieres ir muchacha? – Le preguntó el camionero.

- Señor, - mintió Raquel. Debo ir al bosquecillo, porque ayer fuimos allí de excursión con mi instituto y para que no se me rompieran jugando, dejé en una bolsa mis gafas y mi reloj entre unos matorrales y les he dicho a mis padres que me lo dejé en casa de una amiga. - Si no lo recupero mis padres se enfadarán y me castigarán. - Es al principio del bosque, yo sé donde están. Tengo que recuperarlo, por favor señor.

La mentira de la chica surtió el efecto deseado. - Bueno has tenido suerte chiquilla, yo voy hacia allí, pero no deberías hacer auto stop tú sola, es muy peligroso. - Es preferible el castigo de tus padres a lo que pudiera ocurrirte.

- Anda sube. – Le dijo el conductor del camión.

- Raquel no se hizo esperar. De un salto trepó hasta la cabina del camión. - ¡Muchas gracias, señor! - Yo no suelo hacer auto stop, pero esto es una emergencia y usted tiene cara de buena persona. - Le dijo haciéndole la “rosca”.
Durante el trayecto, Raquel le fue preguntando cuál era el motivo de tanto ajetreo de camiones hacia el bosque, aunque ella ya lo suponía.

- Hoy talamos más de doscientos árboles y los llevamos a la serrería; hay que limpiar el bosque, hacer cortafuegos para evitar posibles incendios como el que se produjo hace diez años en esta misma zona.

- ¿Y por qué no los transplantan a otros sitios en vez de cortarlos? – Preguntó la chica ingenuamente.

- Resultaría mucho más costoso, criatura. – Le respondió el hombre. Además me limito a transportarlos, no soy el que planifica estas cosas. - ¿Por qué? - ¿Te da pena que los corten? - Con ellos se fabrican muchas cosas, la madera es muy necesaria como sabes. La chica guardó silencio, no quería levantar sospechas.
- ¿En qué parte del bosque quieres que te deje? – Le preguntó el camionero.

- Déjeme al comienzo que es donde estuvimos merendando. - Le contestó la muchacha.

- ¿Y cómo piensas regresar? – Ya me las apañaré y en el peor de los casos, cuando ya tenga la alegría de haberlo encontrado puedo regresar sin prisas andando hasta mi casa. Yo no vivo lejos; vivo en aquella urbanización de chalet que se ve allí. Raquel le señaló el lugar al camionero. - La urbanización Guadarrama.

¡Ah sí! La conozco, una tía mía vive allí. - Bueno que tengas suerte y aparezca todo donde lo dejaste. - Gracias, muchas gracias. - Le contestó la muchacha a modo de despedida.

El camión arrancó de nuevo y enfiló el camino que serpenteando ascendía hasta la parte alta del bosque. Raquel le vio alejarse y en cuanto lo vio doblar el camino y perderse de vista, la muchacha echó a correr por el sendero que ella conocía y que recortaba muchísimo terreno, lo que le permitiría llegar arriba en menos tiempo que el camión.

Subía jadeando por la empinada cuesta y mientras lo hacía no dejaba de oír el ronroneo de los camiones. Todavía no había visto bajar a ninguno, lo que significaba que aún no habían comenzado a talar los árboles. Sin embargo sí pudo apreciar la marca blanquecina en alguno de los árboles que salpicaban el caminillo.
La fatiga obligó a Raquel a realizar una parada para recobrar el resuello y mientras descansaba comenzó a oír aquel murmullo desenfrenado. Miles de voces apagadas resonaban desde lo más intrincado del bosque. Una pedían auxilio, otras gritaban criminales y algunas iban dirigidas a ella: ¡Sálvanos! 

Pero una entre todas parecía decirle: - ¡No vengas Raquel, no vengas!

Raquel reconoció la voz de Herbacian. Parecía advertirle sobre el horror que presenciaría y que no podría evitar.

Aquella voz la motivó aún más para incorporarse y reanudar la marcha. De pronto oyó un ronroneo distinto al de los camiones. Se habían puesto en marcha las sierras eléctricas. Iba a comenzar la tala. El macabro sonido se mezcló de repente con un aullido de dolor parecido al que Raquel había oído en algunas “pelis” de terror cuando el asesino atacaba a su víctima.

La muchacha corría y corría llorando con desconsuelo, mientras gritaba:                - ¡Herbacian, Herbacian! ¡No, por Dios! ¡A Herbacian, no!

Cuando llegó a la altiplanicie, lo vio; destacaba como siempre por encima de los demás. Aún no lo había tocado. Siguió subiendo hasta toparse con una cuerda que cortaba el paso, se agachó y siguió su camino sin hacer caso a esa señal.
Raquel se fue escondiendo hasta llegar al pie del árbol para que no la descubrieran y entonces la vio. Herbacian tenía una enorme cruz blanca en su tronco. Estaba marcado. Estaba sentenciado a muerte.

- ¿Qué haces aquí? Le preguntó su amigo entre el estridente sonido de las motosierras. - ¡Vete! - ¡Vete inmediatamente! - ¡No debes presenciar esta masacre y tú no puedes hacer nada! – Le dijo su amigo, mientras grandes gotas de resina le recorrían su descomunal tronco. El viejo árbol, lloraba desconsoladamente.
- No lo permitiré. - Cógeme con tus ramas y súbeme a tu copa. Conmigo arriba no se atreverán. - ¡Venga Herbacian! No hay tiempo que perder.

Una voz chillona se oyó desde el otro extremo de la explanada: - ¡Niña, por Dios! - ¡Quítate de ahí! - ¿Cómo has logrado pasar? - Está prohibido, no has visto la cuerda.

- ¡Vamos Herbacian! - ¡Cógeme! 

- ¡No puedo, no puedo permitírtelo! - Corres un gran riesgo y no lo podrás evitar. - ¡Márchate a tu casa! Me recordarás igual.

- ¡No! No te recordaré igual. - Recordaré como perdí a mi mejor amigo por no arriesgarme y eso me hará infeliz toda mi vida. - Así que no intentes convencerme. Si tú no me coges, me ataré a tu tronco.

Mientras tanto una cuadrilla de obreros corría hacia allí, haciendo gestos y gritando para advertirle a la chica que se largara de ese lugar; todos ellos con malos modos.

- ¡Cómo te cojamos te vamos a dar una zurra, niña! – Decían algunos.

- ¡Herbacian! ¡Cógeme, rápido! - ¡No hay tiempo que perder! - Si no me coges yo sufriré las consecuencias y luego te matarán a ti.

- Por fin Herbacian bajó sus descomunales ramas, cogió a la niña y la subió a lo más alto de su copa. Después entrelazo una multitud de ramas, formando una especie de jaula con Raquel en su interior para proteger a la muchacha.
- Los operarios, que en ese momento llegaban al pie del árbol, no daban crédito a sus ojos. - ¿Cómo había podido subir esa mocosa hasta allí? – Se preguntaban algunos.

- La ha cogido es árbol con sus ramas y la ha subido. – Decían los que lo habían visto, - ¡es increíble! 

Enseguida se entabló entre ellos una discusión entre los que opinaban que el árbol la había subido y aquellos otros incrédulos que opinaban que eso era imposible.

- La voz de Raquel, sonó de repente en la espesura del bosque. - Nadie cortará a ningún árbol de este lugar; los árboles son mis amigos y no consentiré que los matéis.       - Si lo hacéis, tendréis que matarme a mí primero.

- ¿Te has vuelto loca, niña? – Le gritó el capataz de la obra. Vamos a derribar este árbol, quieras tú o no quieras. No sabemos como has subido hasta allí, pero ya se encargarán los bomberos de bajarte, - le gritó.

- ¡Qué no lo intenten! – Gritó Raquel, si lo hacen, me arrojaré al vacío y ustedes serán los responsables de mi muerte. – Así que no lo intenten. – Dijo con firmeza la muchacha.

- De repente, Raquel reconoció al camionero que la había traído. Estaba hablando con el capataz; seguramente contándole toda la peripecia desde que la había cogido, las excusas que ella le había dado y seguro también estaba informándole del sitio dónde vivía. El capataz estaba muy alterado y seguramente le estaba echando una buena bronca al pobre camionero por haberla llevado hasta allí.

- ¡Ya sabemos dónde vives! Un par de compañeros van en este momento camino de tu casa; traeremos a tus padres y se llevarán el disgusto del siglo, además de tener que pagar una fuerte sanción por tu culpa al ser menor de edad. Así que fíjate bien la que vas a armar.

- Todavía estás a tiempo; podemos no avisar a tus padres, si nos prometes que vas a bajar inmediatamente. Evitarás muchos problemas te lo aseguro. – La conminó el capataz.

- ¡Bájate, Raquel! – Le dijo susurrando Herbacian. - ¡Bájate por favor! – Hazlo por mí.

- De ninguna manera. ¿Qué amiga sería yo si hiciera eso? Lo que sea de mí, será de ti. – Dijo Raquel con lágrimas en los ojos. - También Herbacian lloraba. Varias gotas de resina se derramaban por todo su tronco. Apretó con sus ramas a su amiga en un fuerte abrazo. - ¡Cuánto quería a esa niña!
- ¡No! ¡He dicho que de aquí no me muevo! - Y no me importa que vengan mis padres. Es más importante salvar la vida de mi amigo que el disgusto de mis padres, aunque también lo siento mucho por ellos, pero nada puedo hacer. Depende de ustedes.

- ¡Está bien! Niña cabezota. Tú lo has querido. - ¡Que vengan los bomberos           ! – Ordenó tajantemente. Avisad a sus padres y traedlos aquí. Llamad también a la policía y a los servicios sanitarios por si ocurre algún accidente, que no me extrañaría.

- ¡Fíjate la que has armado! 

- Raquel decidió no responder y mantenerse en silencio agarrada a las ramas de Herbacian.

La noticia corrió como la pólvora y muy pronto aquel lugar se convirtió en un hervidero de personas. Los primeros en llegar fueron los bomberos y la policía, al momento otro coche da la policía traía a los padres de Raquel y después fueron llegando coches de todo tipo: particulares. Unidades de TV, vehículos con periodistas de todos los diarios, etc.
En un pueblo tranquilo donde nunca pasaba nada, aquello era todo un acontecimiento. Hasta chicos y chicas del pueblo, vecinos, y compañeros y compañeras de Raquel, hicieron acto de presencia.
Los padres de la chica fueron los primeros en acercarse al árbol. El padre la llamó a voz en grito: ¡Raque! ¡Raquel! ¿Qué está pasando hija? ¿Cómo nos haces esto? ¿Te has vuelto loca? – Le preguntó.

- No papá, no me he vuelto loca, simplemente estoy haciendo lo que tú me has enseñado desde pequeñita: ser coherente con lo que uno cree y ser fiel a sus propias convicciones y eso es lo que estoy haciendo.

- ¿Pero que convicciones son esas Raquel? – Le recriminó su madre. Estás entorpeciendo la labor de estos operarios forestales. - ¿Por qué?

- Mamá, ellos quieren matar a cientos de estos árboles que no les han hecho nada.  - Quieren acabar con su vida y yo no lo voy a consentir.

- Pero hija, eso es necesario, se necesita su madera y además se limpia el bosque para evitar un mal mayor como son los incendios. - ¿No lo comprendes?

- Eso es como si para que los seres humanos tuviesen más espacio en la Tierra, se decretara que cada diez años se tuviesen que  matar a veinte millones de personas. ¡con la excusa de que hay demasiadas.
- Eso es distinto. – Siguió diciéndole el padre. Eso sería un crimen, son seres humanos y esto son árboles.

- Eso quería yo escuchar, papá. Todos vosotros creéis que los árboles no sufren dolor, los seres humanos sí. Estáis en un error. Estos árboles sufren cuando se les pincha, sufren cuando se les quema, sufren cuando se les corta y mueren entre lamentos como todos vosotros.
- ¡Eso es una imbecilidad, Raquel! – Chilló la madre.

- Eso es una imbecilidad para ti que no los oyes quejarse, que no los comprendes, que sólo son objetos de ornamentación, pero yo los oigo, mamá; yo los he visto llorar y dar alaridos cuando les cortan con la moto sierra. 

- Ahora mismo están temblando de miedo, muchos de estos árboles están llorando ahora mismo aunque vosotros no lo notéis, pero yo estoy contemplando eso ahora mismo.. ¡Así que no me digáis que no sufren!

Una sonora carcajada se oyó en la explanada del bosque ocupada ya por cientos de personas y multitud de vehículos.

¡Ya sé que no me creéis! – Dijo la muchacha, tras la risotada. Por eso, os recomiendo que no os esforcéis en convencerme. Yo defenderé a mi amigo hasta con mi vida.

- Los padres de Raquel, intentaron seguir convenciéndola, pero ya sólo obtuvieron el silencio como respuesta. – Al cabo de un rato se dieron por vencidos.

A continuación el jefe de la policía con un tono melodramático conminó a Raquel para que bajase del árbol, pero la muchacha ya no respondió.

Entonces el Jefe de la Policía dio carta blanca al cuerpo de bomberos para que actuase y bajara a la niña, quisiera ésta o no. Dos bomberos comenzaron a subir pertrechados con cuerdas, clavos y todo tipo de herramientas de escalada.
Cuando llevaban unos diez metros de subida, aquel mastodonte comenzó a cimbrearse de un lado para el otro con tal fuera que los dos bomberos temieron por su vida y tuvieron que descender de nuevo.

Aquello dejó estupefacta a la gente: el árbol se defendía con contundencia, parecía que tenía vida como había anunciado la muchacha. Las ramas se retorcían en torno a la niña, mientras que los árboles más cercanos comenzaron a mover las suyas soltando mamporros a diestro y siniestro y dando con muchas personas en el suelo, incluidos policías, bomberos, cámaras, etc.
Todo el mundo tuvo que retirarse rápidamente de allí a toda velocidad. La gente no terminaba de creerse lo que estaba pasando.

Acudieron muchas más televisiones, emisoras de radio y periodistas de la prensa escrita atraídas por el fenómeno.

En todos los informativos apareció el famoso incidente con el nombre de la REINA DE LOS BOSQUES. Un amplio reportaje describía los hechos ocurridos y mostraban fotografías y secuencias de vídeo, en donde aparecía Raquel subida a su árbol en actitud desafiante.

Las autoridades decidieron esperar. Más tarde o más temprano necesitaría comer y beber; tendría también que dormir y entonces no tendría más remedio que bajar.
Efectivamente Raquel, comenzó a sentir esas necesidades y pensó que más tarde o más temprano la vencerían y tendría que ceder, así que le dijo a Herbacian: - Amigo mío, de qué manera se os ocurre que podríais proporcionarme agua y algo para alimentarme.

- Por eso te digo Raquel, que debes rendirte; ellos tienen todas las de ganar. ¡No! Contestó categóricamente Raquel. Tiene que haber algo que podamos hacer. 

- Yo puedo proporcionarte agua, pero no alimentos; también puedo conseguirte una cama segura, algo incómoda, pero segura, pero no puedo conseguirte alimentos.

- Sí contestó desde enfrente Palmerius. Podemos formar una cadena uniendo nuestras ramas y que cada árbol aporte sus frutos. - Te puedes alimentar de frutos. No es una dieta exquisita pero te servirá de alimento.

- ¡Qué listo eres Palmerius! - ¿Cómo no se me había ocurrido? – Dijo Herbacian.

Enseguida los árboles unieron sus ramas y comenzaron a llegar todo tipo de frutos: nueces, dátiles, manzanas, peras, bellotas, plátanos y un sinfín de frutos más. Herbacian no daba abato a recoger los frutos y a guardarlos en sus cavidades leñosas, pero hubo un momento que tuvo que decir: ¡Basta!
Raquel se sentía orgullosa de sus amigos. ¿Cómo los iba a abandonar a su suerte? – De ninguna de la maneras. – Pensó 

Mientras tanto la multitudinaria gente no daba crédito a sus ojos ante lo que había presenciado. Las cámaras de televisión no habían perdido ni un solo plano de lo que allí había acontecido, pero aún así todavía tendrían que presenciar muchas más cosas.

¡Tengo sed! – Manifestó la muchacha, y al instante, brotó sobre la copa del árbol, cayendo desde las hojas como un riego por aspersión un verdadero diluvio de agua que Raquel se apresuró a recoger usando las envolturas de ciertas frutas que ella ya se había comido, como cocos, sandías, melones, etc.

Un griterío desde el otro lado llamó la atención de Raquel; eran sus compañeros del instituto con sus profesores al frente que se solidarizaban con ella, portando pancartas y multitud de bolsas. Uno de ellos le pidió a Raquel que intentara coger una cuerda. Con la ayuda de Herbacian, Raquel la cogió, la pasó por encima de una corpulenta rama y a través de ella le subieron todo tipo de alimentos, utensilios, ropa de abrigo y hasta un pequeño colchón con su almohada.
Raquel lloraba desconsoladamente mientras les lanzaba besos con sus manos en señal de agradecimiento. Las pancartas decían en su mayoría: ESTAMOS CONTIGO RAQUEL.

- Una voz chillona le preguntó: ¿Cómo se llama tu árbol, Raquel? 

- Herbacian, contestó la muchacha.

- Un estruendoso coro comenzó a gritar: “Herbacian, Herbacian, Herbacian…”

De pronto la policía disolvió la manifestación de los estudiantes, pero ellos ya habían cumplido su cometido. Llevarle los alimentos a su amiga y manifestarse a favor de ella.

Pronto cayó la noche y con ella el letargo de los árboles. Antes de eso, Herbacian, ya había acomodado a Raquel de la mejor forma posible. Ésta había extendido el colchón sobre el intrincado conjunto de ramas de Herbacian y se había echado sobre él. No podía imaginar la comodidad en la que se encontraba, aquello era increíble.

Su temor era que Herbacian caería en un profundo sueño y entonces ella caería también rendida por el cansancio y las emociones de ese día. ¿Aprovecharían los bomberos y la policía ese momento para desalojarla?

“A río revuelto, ganancia de pescadores”. Como suele ocurrir en estos casos, los grupos políticos de uno o de otro signo aprovechan los tumultos para sacar partido y esto no podía ser una excepción, aunque eso benefició a la muchacha.

Varios partidos políticos de los llamados verdes, rodearon con sus cuerpos el gigantesco árbol, e impidieron que los bomberos o la policía pudiesen acceder al árbol.
En los enfrentamientos hubo numerosos heridos y magullados que no revistieron ninguno heridas de gravedad, aunque la televisión magnificó aquel hecho.

Raquel pasó a ser en todos los noticiarios la heroína de la causa vegetal; multitud de televisiones, emisoras de radio, prensa escrita y hasta revistas y programas del corazón se disputaban una entrevista con aquella niña que hablaba con los árboles.

Raquel consiguió que muchos de los árboles del entorno de Herbacian fueran trasplantados a otros lugares, respetando sus vidas y que, Palmerius, Acaciam y los demás árboles que estaban junto a Herbacian permaneciesen en el mismo sitio. Sólo con ese compromiso escrito por parte de las autoridades, Raquel abandonaría su postura, exigiendo que no hubiese ningún tipo de engaño.
Para ello, Raquel contó con el apoyo de los Verdes que prestaron sus abogados para que todo fuera legal. También pidió que se la dejase sola con sus amigos por espacio de una hora, que sus padres la esperasen en la explanada para irse con ellos y sobre todo que no hubiese ningún tipo de represalias.

Así se hizo. Raquel abrazó a su amigo: - Lo hemos conseguido Herbacian, lo hemos conseguido. 

- No sé qué decirte Raquel, mis amigos los árboles y yo jamás podremos pagarte lo que has hecho por nosotros.  Le dijo Herbacian.
- Sí, podéis pagármelo,  - les contestó la muchacha. Seguid siendo mis amigos, seguid viniendo a visitarme y yo a vosotros y me sentiré pagada.

- Nuevamente se abrazaron; sus lágrimas corrieron por sus cuerpos y sintieron la amistad en lo más profundo de sus corazones.

- Por cierto, Preguntó Raquel a su amigo: ¿Sabes si a lo largo de tu longeva vida, has tenido hijos?

Sí, muchos. Contestó Herbacian aunque no los conozco naturalmente, pero he debido tener muchos. Mis semillas a lo largo de cuatrocientos años se han desprendido de mí y han debido recorrer cientos de kilómetros. ¡A saber dónde habrán caído! Pero muchas de ellas habrán germinado y habrán dado lugar a árboles como yo. 

Aunque no los conozca les tengo un profundo cariño; algunas veces me parece reconocer sus voces en el éter, llegando hasta mí.

Me queda la tranquilidad de que cuando yo muera y mi madera se utilice para calentar los hogares en invierno,  quemando mis ramas en una chimenea, alguien cogerá el testigo y seguirá por mí.

No me da miedo la muerte; a veces me da más miedo la vida.

Raquel comenzó a descender con la ayuda de Herbacian, mientras en aquel amanecer se oían los aplausos, clamores y alabanzas de todos los árboles del bosque.

Raquel sólo les dijo adiós con la mano. No podía hablar. La emoción la embargaba,
oooOOOooo
Epílogo
Rodeada de cámaras de Televisión, Raquel se encontraba fuera de lugar. Aquella avalancha de medios de comunicación superaba todas las previsiones. Todos querían informar o deformar aquella bonita historia.

Algunos la utilizaron en su propio beneficio haciendo ver que Raquel pertenecía al movimiento ecologista y era una luchadora nata. Otros más escépticos informaban acerca de un montaje preparado y orquestado por el partido en el poder. Algunos achacaban el montaje a la oposición y los más anunciaban que la familia de Raquel había preparado ese aquello para obtener exclusivas en la televisión.
Nada de eso fue cierto. Una niña o una muchacha, según se quiera ver, había entablado una profunda amistad con un árbol. Pero no un árbol cualquiera, un árbol de más de quinientos años que la había hecho partícipe de sus más profundos secretos y que aunque los árboles no tienen un corazón físico, real, Herbacian le había demostrado tener el corazón más grande del Mundo.

Cuando Herbacian estaba apunto de morir, pues ya sus hojas apenas brotaban, la mayoría de sus ramas estaban secas, la savia apenas tenía algunos vasos por los que circular y sus raíces apenas recibían ya alimento pudo observar con sus ojos porosos casi cerrados a una anciana de cabello blanco, llena de arrugas, apoyada en un bastón que apoyada en un muchacho (posiblemente su nieto), le observaba con lágrimas en los ojos. 

Amigo, le dijo, ya estamos los dos a punto de abandonar esta vida. La mía ha sido muy rica y no me arrepiento de nada porque he alcanzado todas mis metas, tanto profesionales, como familiares; pero lo mejor de todo es que he conocido la verdadera amistad; te he conocido a ti, a mi mejor amigo, que nunca olvidaré. Has sido para mí grande en todo: en tamaño y corpulencia, en altitud, en amor, en amistad y en darme la posibilidad de ser la única persona que he tenido el privilegio de conocerte.
El siseo fue casi imperceptible, no en vano, Herbacian estaba agonizando, pero Raquel lo entendió perfectamente.

Adiós Raquel. Si todos los seres humanos hubieran sido como tú la convivencia entre hombres, animales y plantas habría sido perfecta.

Gracias por lo que has hecho, me has hecho ser el árbol más feliz del Mundo. Una cosa que no sabemos los árboles es adonde vamos cuando morimos. Pero allá a donde vaya, jamás te olvidaré, mi querida niña… (La voz de Herbacian se apagó lentamente.)
Raquel no pudo contener su llanto, pero logró articular: ¡Nunca te olvidaré amigo!

Lo nuestro ha sido una historia de amor.

oooOOOooo

Tren de Alta Velocidad
Estación Central de  Berlín (Berlín Hauptbahnhof) Alemania. 
Jueves día 18 de Diciembre de 2012, hora 8,30 AM

Tren de Alta Velocidad Europea (Eurail) con destino a Colonia, Frankfurt, Munich, Varsovia, Viena, Praga, Bruselas, Estocolmo y Copenhagen tiene su salida a las 8, 45 horas en la vía 7. 

Señores pasajeros vayan subiendo a bordo, el acceso al tren se cerrará a las 8, 40 horas. Depositen sus equipajes en el mostrador de facturación. No se permite subir al tren bultos superiores a 10 Kg. de peso.

Señoras y Señores, el tren procedente de Frankfurt, Colonia, Munich y Hannover tiene su entrada por vía 4 dentro de dos minutos.
Los anuncios constantes de entradas y salidas se anunciaban continuamente en la estación central de Berlín. La estación ferroviaria con más tránsito de la Unión Europea.

Fremont subió al coche número 4 sección 3. En esta sección viajaban los pasajeros más distinguidos o con mejor poder adquisitivo y por eso, ese departamento reunía un confort muy elevado: asientos reclinables, enchufes de alta tecnología para conectar ordenadores, consolas, vídeos, móviles, etc. Espacio suficiente entre los asientos para viajar con comodidad, aparte de un servicio de azafatas, restaurante y atención en viaje que no llevaban otras de las secciones del tren.
Fremont se lo podía permitir, era Presidente de Administración  de la Standard Union Company, una de las más poderosas multinacionales del Mundo, además de ser Consejero y Vicepresidente en otras tantas compañías de su propiedad. También poseía acciones de muchas otras empresas de alto nivel,  y su patrimonio no bajaba de los 2500.000.000 de euros. Una cantidad escalofriante.

Sin embargo aquel viaje no era por motivos de trabajo, sino todo lo contrario, Fremont había decidido tomarse un año sabático. Deseaba recorrer el Mundo utilizando diversos medios de transporte. Para él no era nada desconocido el viajar, lo hacía con frecuencia por motivos empresariales, pero aquello era distinto.

Había dedicado al menos treinta años de sus cincuenta y cinco al mundo empresarial, sin tener ni un solo día de vacaciones y ya había llegado el momento de comprar tiempo libre para él.

Fremont, no había tenido tiempo ni para casarse; era un solterón empedernido y no es que no hubiera tenido pretendientas, que sí las había tenido y en demasía; unas buscando su dinero y las menos buscándole a él, pero Fremont, no había dedicado ni un segundo de su vida al proyecto matrimonial.

Él, era un hombre muy bien parecido, alto, moreno con ojos verdes y una percha bastante atlética, elegante, con don de gentes y con mucha personalidad. Lo más parecido a un actor de cine o a un modelo de pasarela. Le gustaba mucho cuidarse. Todos los días hacía una hora de gimnasio y recibía masajes, así como manicura y peluquería de alto estanding que le daban ese aspecto envidiado por todos.
Era un luchador nato, que había empezado en el negocio de su padre, que a su vez había fundado su abuelo; una pequeña galería de confección y moda  en uno de los barrios de clase media del Berlín Oriental y poco a poco lo había hecho crecer hasta crear el Spreecenter Klauss, uno de los mejores centros de la moda berlinesa.

Con la caída del Muro de Berlín en la madrugada del 9 al 10 de Noviembre  de 1989, los negocios de Fremont habían tenido una expansión comercial impredecible al formar parte del Mundo Occidental, donde el capitalismo y su libre mercado potenciaban la subida meteórica de este tipo de empresas.

Después de aquello, había creado numerosas sucursales y entró en el mundo de la construcción Inmobiliaria y de las grandes petroleras, llegando tan alto como hemos contado.

Fremont se sentía orgulloso de sí mismo, aunque reconocía en su fuero interno que para llegar hasta allí, había tenido que dejar muchos cadáveres simbólicos por el camino, pero eso, él lo veía como una competición en una carrera de fondo, los débiles se hunden. A muchos amigos los había perdido, pero los había sustituido rápidamente por otros.

Él sabía que la mayoría de esos amigos, sólo lo eran por su dinero, por lo tanto no valían nada; eran pura escoria.

Al frente de sus empresas solía poner a alguien de su confianza que manejara perfectamente los hilos de los Consejos de Administración de manera que siempre se votaran sus decisiones. 
Aquellas vacaciones le vendrían muy bien,  pues su forma de vivir era en muchos casos muy estresante y ya iba necesitando un descanso. Ahora, eso sí, pensaba estar en contacto permanente con sus asesores. Además de un móvil de última generación y su ordenador portátil, con wifi para conectarse a Internet y a las diferentes  Intranet de las empresas del Holding, mediante las claves de seguridad, con acceso de administrador, Fremont contaría también con comunicación vía satélite desde cualquier medio en el que viajase para asuntos urgentes. Por lo tanto viajaría tranquilo.

El coche número 4 y más concretamente la sesión 3, se fue llenando rápidamente hasta que todos los asientos estuvieron ocupados menos el de su acompañante que quedó vacío,  Fremont lo había comprado. No le gustaba intimar con nadie.

La megafonía de la estación anunció la inminente salida del tren y efectivamente a los pocos minutos comenzó su lento caminar, para ir progresivamente aumentando su velocidad después. El tren de alta velocidad alemán era de los más rápidos y silenciosos de Europa. 

Muy pronto, los grandes edificios y rascacielos de Berlín dieron paso a las casas de los barrios obreros y al cinturón  metropolitano de la ciudad. En cuanto las últimas casas de Berlín fueron quedando atrás, el tren aumentó progresivamente su velocidad hasta los doscientos cincuenta kilómetros por hora; su velocidad de crucero era de 325 Km/h.
Al otro lado de Fremont, viajaba una pareja de mediana edad, el señor Kiefer e Ilse Sherman, de elegante apariencia; debían ser también personas acaudaladas, sus modales eran exquisitos; saludaron a Fremont nada más llegar a sus asientos y se presentaron con toda amabilidad; Fremont les devolvió el saludo pero de forma más fría; no quería dejar traslucir ningún signo de confraternización. Él era un hombre solitario, casi misántropo. Si querían confraternizar que lo hicieran con otros pasajeros, como por ejemplo los que iban sentados delante de él. Otro matrimonio acaudalado pero con menos clase; lo que se suele llamar “Nuevos ricos”, el señor Garin y la señora Kerstin
Detrás de su asiento viajaban un señor muy distinguido con el que posiblemente fuese su hijo, el señor Ritter y el joven Walter y al otro lado del pasillo estaban sentadas dos chicas jóvenes: Senta y Uta, posiblemente universitarias que regresaban a sus casas por Navidad, pensó Fremont.
A los viajeros que ocupaban el resto de los asientos de esa sección  no los podía distinguir debido a la altura de los respaldos. A alguno lo había visto fugazmente al pasar camino de los servicios o del vagón cafetería. 

No le importaba mucho las relaciones sociales, así que decidió estirar el asiento, ponerse cómodo y llamar al timbre para que la azafata le sirviese un whisky con soda mientras veía la televisión.

En la pantalla individual que tenía en el respaldo del asiento delantero aparecían en ese momento los créditos de la película que se iba a proyectar: Harry Potter y la piedra filosofal. No le hizo mucha gracia, era una película para niños, así que pulsó el mando y eligió otra película dentro de las diez posibles que los viajeros de clase C, tenían a su disposición. Todas eran bastante antiguas, porque era lo que había solicitado Fremont en el formulario que rellenaban los pasajeros de la clase C para que la Compañía Ferroviaria les hiciese una especie de Menú a la carta. Los viajeros de las otras clases disponían de varios monitores en la parte superior del coche donde se proyectaba la misma película para todos.

La azafata le sirvió el whisky y un platito con galletas saladas y Fremont se dejó caer en el asiento cómodamente, se puso los auriculares y se dispuso a ver la película que había elegido: Hospital Central.

Fremont no era muy aficionado a ver la televisión ni los vídeos, pero en aquel momento era lo más recomendable para matar el tiempo. La primera escena representaba la maternidad del hospital, una mujer acababa de tener un precioso niño. Un niño que le recordó a la fotografía de un bebé que tenía su madre en el álbum familiar. Bueno todos los bebés se parecen, - Pensó.

La madre estaba rodeada de médicos y enfermeras que la estaban atendiendo después del parto. En un momento en que los doctores se apartaron de los pies de la cama, Fremont pudo contemplar el rostro de la madre. También era morena como el hijo que acababa de tener, y casualidades de la vida, ella también se parecía a su propia  madre, sólo que su madre era mucho más guapa, - pensó Fremont.
Al cabo de un rato los doctores y las enfermeras dejaron sola a aquella mujer con su hijito en la habitación. De repente, la mujer se incorporó y acercó su rostro a la pantalla: Fremont, hijo,  cuanto tardaste en nacer. Creía que me moriría con los dolores del parto. Desde que naciste me hiciste sufrir, nos hiciste sufrir a todos.

- Fremont no daba crédito a lo que había oído, aquello debían ser imaginaciones suyas; últimamente le había dolido mucho la cabeza y había tenido pesadillas. Seguramente se había quedado traspuesto y lo había soñado. Sí, eso debía haber pasado.
Miró de nuevo a la pantalla y vio todo normal, la madre estaba dando el pecho a su hijito con total normalidad; allí no pasaba nada. No obstante decidió cambiar de película; pulsó el mando y apareció una película del oeste: Raíces profundas. Tomó un sorbo de whisky y comió un par de galletitas saladas y se dispuso a contemplar la película. Un pasajero cruzó rápidamente el pasillo, seguro que por su rapidez le acuciaba una emergencia, - sonrió Fremont.

Volvió a centrarse en la película donde Alan Ladd se veía rodeado por un grupo de pistoleros en una cantina, mientras por una rendija,  la inocente cara de un niño rubio observaba todo lo que ocurría en el interior, quedando decepcionado al comprobar como su ídolo, el pistolero Shane, interpretado por Alan Ladd,  no reaccionaba ante las provocaciones de los ganaderos y pistoleros allí reunidos.
Fremont recordaba aquella película muy bien, había sido una de sus favoritas cuando era un niño, un niño como aquel,  que antes de salir corriendo hacia su pequeño rancho dos lágrimas le corrían por sus mejillas mientras se volvía hacia la pantalla y escupía a Fremont. - ¡Cobarde! ¡Siempre fuiste un cobarde! Le gritó el muchacho.
- Fremont no lo podía creer. Se restregó los ojos y cuando volvió a mirar la pantalla todo seguía igual. La película se proyectaba con total normalidad.

De nuevo aquellas pesadillas. ¿Qué le estaba pasando? 

A veces notaba que se le nublaba la vista y lo veía todo borroso a la vez que le dolía la cabeza. Había visitado recientemente al doctor Leonard y se lo había contado. El doctor Leonard, era un prestigioso Neurocirujano y médico personal Fremont.

Le había realizado multitud de pruebas: scanner, Radiografías, cultivos, biopsias y un sinfín de análisis más. Todo había dado negativo, ¿o no? No recordaba bien las conclusiones del doctor Leonard,  aunque creía recordar que todo había salido bien, por eso se embarcó en  este viaje. 

Decidió cambiar de película. Mientras lo hacía alguien le rozó el brazo; era un pasajero que recorría el pasillo del tren a gran velocidad. Cuanta prisa tenía la gente en aquel tren. ¿Serían también pasajeros de alta velocidad?
 – Se dijo Fremont, riéndose de su propio chiste, mientras daba el último sorbo a su whisky con soda.

Rebelión en las aulas, fue la opción que finalmente eligió Fremont. Un Films del año 1967 producida por Columbia Pictures y dirigida por James Clavell y protagonizada por Sidney Poitier, en el que el actor  interpreta a un profesor de color de una escuela de la periferia londinense que da clase a estudiantes rebeldes y conflictivos. Película de gran éxito en su época y uno de los mejores trabajos de Sidney Poitier.

Fremont recordaba perfectamente aquella película que marcó un antes y un después en su propia vida

oooOOOooo
El Internado

Fremont estaba delante del director. No se sentía para nada intimidado a pesar de la acusación tan grave que pesaba sobre él; había agredido con ensañamiento a aquel profesor de color que impartía  Ciencias Naturales en su instituto.
Fremont y su pandilla le había hecho la vida imposible desde que llegó. Raynar Hoffman, licenciado en Ciencias Naturales por la Universidad de Bayreuth.  Una de las universidades más populosas y prestigiosas del país. 

Raynar Hoffman, era un excelente profesor, admirado y apreciado por todos, menos para los alumnos racistas del Goethe-Institut en Berlín.
Desde carteles racistas y obscenos hasta todo tipo de bromas pesadas y de mal gusto, tuvo que sufrir desde que llegó, aunque él las soportaba estoicamente sorteando con gran paciencia las agresiones de ese tipo de personajillos sin personalidad alguna.

Viendo esos alumnos, capitaneados por Fremont, que los insultos, carteles, bromas insoportables etc., no hacían mella en aquel profesor de raza negra, decidieron pasar al ataque.

Un día a la salida de la última clase, casualmente de Ciencias, Fremont y sus compinches  se quedaron en el aula, con el fin de hacerle una consulta de tipo privado, es decir, sin la presencia del resto de compañeros El profesor intuyó que algo iba a suceder, pero no quería demostrarles que les tenía miedo,  por otra parte pensó que tal vez deseaban disculparse y debía darles esa oportunidad.
Cuando el último alumno hubo desaparecido, Fremont y su pandilla se acercaron a él, con una sonrisa y le dijeron:
 - Verá profesor, nosotros queríamos disculparnos por lo del otro día; le debió sentar muy mal que le llamáramos chimpancé africano, ¿verdad?
 – No me sentó muy bien, eso es cierto, pero tampoco le di demasiada importancia. -  Tengo un gran respeto por los chimpancés en particular y por los animales en general, no en vano me licencié en Ciencias Naturales. – Le contestó el profesor, aparentando tranquilidad.
- Aquella respuesta contundente, llena de serenidad fue la gota que colmó el vaso de Fremont; sin mediar ni una sola palabra le lanzó una patada que alcanzó de lleno en el bajo vientre de joven profesor que inmediatamente se dobló de dolor. A continuación el resto de muchachos, le propinaron puñetazos, golpes, patadas por todo su cuerpo,  dejándolo inconsciente y tirado en el suelo.
- Esto te servirá de lección para que te vayas con los de tu raza a donde os corresponde, atajo de maricones. - Después de decir aquellas terribles palabras, Fremont, se dirigió a los suyos:

- Ahora, a callar, el que se vaya de la lengua, correrá la misma suerte. - Cuando nos llamen, nosotros no vimos ni oído nada. - Estuvimos en la clase haciéndole una consulta y a continuación nos despedimos de él y nos fuimos. - Lo último que vimos era como cerraba la puerta y entraba en el servicio de profesores, no vimos más.

- Así que ahora, vamos a trasladarlo allí. - Vosotros dos vigilad y cuando no haya “moros en la costa” lo llevamos al servicio y lo dejamos allí. ¡Venga movimiento!  – Ordenó Fremont a los demás.

Al cabo de un rato habían cumplido su cometido y se encontraban en la calle camino de sus casas.

El profesor Raynard Hoffman, fue encontrado inconsciente una hora después por el conserje que hacía la última ronda después de las clases por todas las dependencias. 

El Director miró a Fremont a la cara, escrutando escrupulosamente todos sus cínicos gestos. ¿Vuelve usted a afirmar que no vio ni oyó nada?

- Efectivamente, volvió a mentir el muchacho con una sonrisa irónica en su rostro. Le confirmo categóricamente Señor Director que no sé absolutamente nada de lo que le ha pasado al profesor Raynard Hoffman.
- Usted no me engaña Señor Fremont. Usted y su pandilla, han estado acosando continuamente al profesor Hoffman y han terminado por agredirle salvajemente.

- No tiene pruebas, le contestó Fremont fríamente.

- Ya las obtendré, no se preocupe. - De momento entregue usted esta carta a su padre para que mantengamos una entrevista y poder ponerle al corriente sobre usted y sus andanzas.
Fremont, miró al director del instituto con cara de perdonarle la vida.

- Retírese Fremont, no quiero tenerle ni un minuto más delante de mi vista, ¡Retírese!

Con calma y parsimonia, Fremont se dio la vuelta y salió del despacho del director cerrando con un fuerte portazo.

A la salida le esperaban el resto de la pandilla que le preguntaron con la mirada.

- Nada chicos, no os preocupéis, no tienen pruebas. Van a hablar con nuestros padres, ¿y qué? Nosotros nunca admitiremos las acusaciones, así que no nos podrán acusar.

Pero sí fueron acusados, un muchacho que supuso que algo iba a pasar, se quedó agazapado fuera del aula y lo oyó todo. Vio también como sacaban al profesor de la clase entre cuatro  y lo llevaban a los lavabos de profesores. Aquel valiente muchacho, a riesgo de su propia integridad física,  testificó en contra de la pandilla de Fremont.

Recordando aquel episodio, Fremont pensó que si hubiese dado con aquel maldito chivato al que nunca vio, le hubiese retorcido el cuello con sus propias manos, pero nunca llegó a saber quien había sido.

Los muchachos fueron condenados a pasar cuatro años en un correccional muy duro, pero aquello sólo sirvió para endurecer aún más a Fremont; aprender las maldades de otros muchachos curtidos en el delito y que aplicó a la salida del centro de menores el resto de su vida, incluso cuando se hizo mayor y se puso al frente del negocio de su padre. La intimidación fue su razón de ser hacia los demás.
Fremont, leyó la palabra FIN, en la pantalla, lo que aprovechó para solicitar otro Whisky con soda a la azafata del vagón.

Cuántos recuerdos le traía aquella película. En parte la odiaba porque en ella, Sidney Poitier acababa como un héroe y siendo amigo de todos los pandilleros que se doblegaban a sus pretensiones. Con él podía haber dado. – Pensó Fremont. Él le hubiese dado su merecido. 

Un nuevo pasajero, en este caso pasajera pasó a gran velocidad al lado de Fremont; casi no le había dado tiempo de verle la cara. Sabía que era una mujer porque llevaba falda y melena larga, pero poco más.
Miró su reloj de pulsera y comprobó que ya llevaban tres horas de viaje; no recordaba que el tren se hubiese detenido en ninguna estación. – Posiblemente lo había hecho y él, metido en la película y en sus recuerdos no se había dado cuenta.
Debería haber parado en Colonia, ¿lo había hecho? – Ni se había enterado y eso que en esa ciudad hacía una parada de más de un cuarto de hora. - Bueno no importa. – Se dijo. - Ese no es mi destino y tomó otro trago de whisky.

Otro nuevo pasajero volvió a interrumpir sus pensamientos al pasar velozmente pos su lado. En este caso se trataba de una familia entera: el padre, la madre, una niña y un niño. No podría calcular sus edades, no le había dado tiempo; ¡habían pasado tan deprisa! Otro trago.
Llamó a la azafata para preguntarle sobre cuándo se serviría el almuerzo. – dentro de media hora, señor. – Le respondió.

- Entonces esperaré al almuerzo antes de poner otra nueva película; así no la dejaré a medias. – Me parece muy bien, señor. – Le contestó amablemente la azafata.

Decidió mientras tanto usar la opción de vídeo juegos que también estaban conectados al vídeo de cada pasajero de esa categoría.

Eligió un juego llamado ESTRATEGIA. Pulsó sobre el icono que indicaba Neues Spiel (Nueva partida) y aparecieron dos ejércitos enfrentados. Los soldados eran dibujos animados que se movían mediante la acción de los botones del mando que colgaba de cada uno de los asientos. En el Menú inicial, Fremont, había marcado la opción, Ein Spieler. (Un Jugador), por lo que debería enfrentarse a la propia consola de juegos,  que manejaría al ejército contario.
Su mente le volvía a jugar una mala pasada. La cara del muñeco que mandaba las tropas era su propia cara y sus lugartenientes no eran otros que los muchachos de su pandilla que habían colaborado en la paliza al profesor Raynard.
La lucha fue encarnizada, dos de sus compañeros murieron, pero él continuó en la brecha hasta vencer. Aquello le llevó a recordar las múltiples peleas que se producían diariamente dentro del correccional sin que el personal de guardia ni los profesores pudieran evitarlas. Después los castigos eran muy duros, pero no evitaban los incidentes.

Al principio fue él la víctima, hasta que se enfrentó con Verner, apodado “El Capo”. Verner era el dueño del correccional, corpulento, agresivo, chantajista y todos los atributos de un perfecto delincuente. Tenía atemorizado a todos los muchachos del correccional. Si no entrabas por el aro, te esperaba un infierno después.

Fremont, aunque fuerte, no tenía la envergadura de Verner, pero sí más astucia e inteligencia que él, así que una semana después de haber recibido una paliza de parte de sus secuaces,  por no haber aceptado las duras condiciones que le imponía Verner, le mandó una misiva que decía literalmente:
- ¡Verner! Eres un perfecto maricón. - Una niña que necesita de los demás para enfrentarse sólo contra otro. Si tienes cojones, no mandes a tus secuaces, ven tú mismo a pegarme.

- Aquello era una provocación en toda regla, que Verner no podía consentir, porque además Fremont había hecho correr por todo el correccional la noticia de su reto y  de su provocación al Capo; así que Verner quedaría muy mal si rehuía la pelea.

Se citaron a la hora del paseo en al patio trasero, a las cinco de la tarde. Todo el Centro educativo estaría allí. Aunque Fremont perdiese, nadie le podría quitar la fama de héroe que le había dado el hecho de enfrentarse a un quebrantahuesos como Verner. 
- “Había que tener cojones”, - pensarían  todos los chicos del correccional.

Mientras tanto Fremont preparaba su estrategia para la pelea. Si salía derrotado nada tendría que perder, únicamente la paliza que le daría Verner. Él había demostrado su valor delante de todos incluido el propio Capo,  por lo que a partir de ese momento sería bastante respetado y si ganaba tendría a todo el correccional a sus pies, incluyendo también a Verner. Así que el intento merecía la pena.
- Debía huir en todo momento de los abrazos de Verner y también de su derecha demoledora; por lo demás era lento debido a su volumen y falta de reflejos. Un puñetazo en la tráquea lo dejaría grogui, sin poder respirar, así que si conseguía lanzar un gancho de derecha hacia esa zona, lo tumbaría. Después podría rematarlo de muchas formas. Fremont había asistido a clases de Kárate y había hecho mucho deporte por lo que se consideraba más ágil que Verner.
Cuando llegó la hora, todos los muchachos estaban en el patio trasero disimulando como si no pasara nada, unos tiraban balones a las canastas, otros jugaban un partidillo de fútbol y los más formaban grupos que paseaban o simplemente charlaban.
Verner hizo su aparición escoltado por sus secuaces que le reían las gracias.  Fremont le esperaba en el centro del patio. Cuando llegó a su altura se atrevió a provocarle aún más. ¿Qué pasa Verner, has tenido miedo y por eso te has retrasado? Pensaba que ya no vendrías. ¡Te voy a romper por la mitad! – Dijo por toda respuesta Verner. La tensión se mascaba en el ambiente.

Uno de los amigos de Verner, le animó: - Vamos Verner, atízale fuerte.

Verner se lanzó a por Fremont con toda la fuerza de su cuerpo mientras éste le esperaba estático de modo que Verner pensó que ya lo había cazado, pero en la última décima de segundo Fremont le esquivó echándose hacia la derecha.
 Verner impulsado por su propia fuerza, salió dando trompicones y cayendo sobre la multitud de chicos que le pararon a costa de alguna lesión contundente de algunos.

Inmediatamente se volvió como un tigre enjaulado hacia Fremont y se lanzó hacia su enemigo soltando puñetazos a derecha e izquierda con la fuerza descomunal de una mole como aquella, pero ninguno de esos golpes alcanzó su objetivo, más bien se perdieron en el aire debido a que Fremont se agachó en el último momento, soltando un puñetazo a la garganta de Verner que le hizo perder el equilibrio y caer a plomo al suelo. Su boca se abría y cerraba como los peces fuera del agua, intentó levantarse boqueado, intentando captar algo de oxígeno, pero una nueva patada de Fremont en el plexo solar acabo con Verner definitivamente en el suelo. Mientras Fremont, dirigiéndose al resto, les decía con bravuconería: -¿Alguno más quiere participar de esta fiesta? - Todos callaron. De pronto varias voces que después fueron secundadas por todos,  gritaban: ¡Fremont! ¡Fremont! ¡Fremont…
Meses más tarde, Verner y Fremont llegaron a ser muy buenos amigos, muy buenos colegas como se llamaban ellos mismos. A partir de ahí, Fremont fue el dueño y señor del correccional y Verner su lugarteniente. Ambos montaron  todo un negocio a base del chantaje y la intimidación que ninguno de los otros muchachos, se atrevía a replicar: dinero, alimentos, tabaco, drogas… - De tal manera que cuando Fremont cumplió su condena y salió del llamado “reformatorio”, no sólo no se había reformado, sino que se había convertido en un delincuente puro y duro.
Fremont recordaba aquella época con nostalgia, aquellos muchachos eran mucho más auténticos y menos hipócritas que la gente de la calle con la que luego había tenido que tratar. De hecho algunos de aquellos chicos fueron sus colaboradores más cercanos dentro del mundo de los negocios que le tocó dirigir.
¡Señor! ¡Señor! Le dijo la azafata en alemán e interrumpiendo sus pensamientos. Aquí tiene su almuerzo señor.

Está bien, contestó Fremont a la amable muchacha que le servía la comida. Él no era persona amiga de las galanterías, de las palabras rebuscadas, de los cumplidos sociales  para quedar bien ni de las finuras, por lo que no le dio ni las gracias.

Engulló, más que comió los alimentos que le pusieron sobre la bandeja poniendo cara de asco en alguno de ellos. Cuando terminó volvió a llamar a la azafata le entregó la bandeja con los restos de la comida sin mediar palabra y le pidió un café solo.

- Enseguida señor. Respondió educadamente la muchacha.

Dos nuevos pasajeros pasaron a toda velocidad por el pasillo camino al parecer del vagón cafetería. - ¿Pero por qué necesitaban ir tan deprisa? – Pensó Fremont.

oooOOOooo
El Primer negocio

Después de almorzar, Fremont se recostó en su cómodo asiento, estiró las piernas sobre un soporte instalado debajo, dada la gran amplitud de espacio entre los asientos en esta sección de súper lujo. Al rato cayó bajo los efectos de la comida y de los whiskys, en un profundo sopor.
Sus pensamientos siguieron vagando sobre su vida, en sus recuerdos apareció muy pronto el día en que falleció su padre. Fue un fallecimiento repentino, un infarto de miocardio, le dijeron los médicos. La muerte de su padre permitió que Fremont ocupase su lugar en la dirección de la empresa, dado que su madre no estaba capacitada, según él,  y su hermano era un blandengue que no estaba preparado para lidiar con la gente. En definitiva, Fremont los había apartado de su camino sin más; así no meterían las narices en sus futuros negocios.
Lo primero que hizo como director general, fue eliminar a los tres jefes de departamento que había nombrado su padre y sustituirlos por gente de su confianza. No le importó en absoluto que esas personas que habían sido fieles a su padre durante muchos años, perdieran su puesto de trabajo, causándoles graves consecuencias familiares. 
Lo siguiente que tendría que conseguir, era evitar la competencia. Tres eran los negocios similares al suyo que había en su distrito y a ellos envió a sus secuaces con sendas cartas dirigidas a sus directores generales, en las que les invitaba a venderle sus negocios. Tras esas misivas, se escondía una velada amenaza de una posible ruina económica de los mismos.
La fama de mafioso que precedía a Fremont amedrentó a dos de ellos, no así al tercero que no estaba por la labor de dejarse chantajear y aguantó un año y medio más, pero un buen día o mejor dicho una madrugada sus tiendas y sus almacenes comenzaron a arder. Nunca se supo qué había producido el incendio, que se achacó a un corto circuito. Aunque el señor Leonard, dueño de los almacenes Leonard y Cía., sabía muy bien quién lo había provocado.

Las artimañas de Fremont y sus secuaces, le llevaron a ser el mayor accionista de las grandes empresas de tejidos de Berlín. Poco a poco se fue apoderando de todos los negocios hasta eliminar totalmente a sus competidores. Aquel pensamiento le hizo sonreír. Se sentía satisfecho consigo mismo. Había llegado a la cúspide de la montaña, donde nunca habría soñado llegar su padre.

Era verdad que aquella estrategia ilegal le había llevado también a crearse numerosos enemigos, incluida su propia familia. Su madre y su hermano menor habían roto toda relación con él, pero eso a Fremont no le importaba lo más mínimo.

Varias personas pasaron entre tanto velozmente por el pasillo; casi no los había visto, sólo había notado el aire que sus cuerpos habían desplazado y que Fremont había notado en su rostro.

Así que Fremont se sintió picado por la curiosidad y decidió dar un paseo por el tren para ver adónde iban tantas personas, pues curiosamente no era consciente de haberlas visto regresar a sus asientos de origen.

Recorrió varios vagones en dirección al vagón cafetería y no observó nada extraño a no ser las diferentes secciones que se caracterizaban por tener distintos niveles de comodidad según su clase.

Las personas veían los vídeos, leían o charlaban de forma completamente normal. Únicamente llamó la atención de Fremont el hecho de que muchos de los asientos de cada coche  estuviesen vacíos. 
El tren viajaba a la mitad de su capacidad a pesar de ser un tren de largo recorrido.
Fremont siguió pasando de unos coches a otros hasta que llegó a la cafetería. Le sorprendió que ésta estuviera vacía. En parte se explicaba porque acababan de servir el almuerzo y la gente pedía las consumiciones adicionales como el café o una copa desde sus  propios asientos, pero - ¿dónde estarían las personas que habían pasado por delante de él, camino de los coches delanteros? - ¿Adónde habrían ido ido? – Se preguntaba Fremont.
- ¿Qué desea señor? – Le preguntó el camarero de la barra.

- Un Whisky con soda. – Contestó Fremont.

¿Sabe si han pasado por aquí unas  veinte o treinta personas  que ha pasado por delante de mi asiento camino de este vagón cafetería? – Preguntó Fremont.

¿Veinte o treinta personas, señor? – Precisamente en este viaje estamos haciendo muy poca caja, parece como si toda la gente fuese abstemia. Tan solo habrán venido unas doce personas desde que salimos de Berlín, Señor.
Fremont puso cara de incredulidad y volvió a preguntar: ¿Y tampoco han pasado por aquí? – No, contestó el camarero, bueno alguna persona de los coches de delante si han venido a la cafetería, pero como le digo habrán venido unos doce o trece, todo lo más. 
Entonces se habrán apeado en alguna estación, comento en voz alta Fremont. Posiblemente señor. Pueden haberse bajado en Colonia o en Frankfurt.
¡Qué raro! No he notado que el tren se detuviese en ningún sitio, ni que lo anunciasen por la megafonía del tren. Posiblemente me haya quedado transpuesto al llegar a esas estaciones.

Posiblemente señor, dijo el barman.

Fremont apuró su whisky y volvió a su asiento sin siquiera despedirse. Al regresar comprobó que los coches por los que había pasado a la ida llevaban menos pasajeros aún que los él había visto al ir a la cafetería o al menos así le parecía a él.

Cuando llegó a su sitio, comprobó que los asientos que ocupaba el matrimonio formado por Ilse y Kiefer, situado a su izquierda estaban vacíos. ¡Qué raro! – Se dijo, no me he cruzado con ellos. ¿Habrán ido a los lavabos? – Se preguntó.

Bueno, a él qué le importaba, - pensó. Decidió seguir descansando en su asiento.

Nuevamente su negocio, su oficina, sus empleados…, vinieron a su mente. Sus empleados. – Pensó. Él los había metido en cintura. ¿Acaso querían ganar más dinero que él? Aquella comisión de trabajadores que le pidieron ser recibidos se llevó una lección que no olvidarían fácilmente. De hecho no hubo más comisiones; nadie le volvió a reclamar nada en lo sucesivo.
Primero, su secretario personal les dijo que el señor director no los podía recibir ese día. Ese mensaje fue repetido durante más de una semana. Por fin, al octavo día se les concedió la entrevista y se les hizo pasar a la antesala o recibidor del despacho de Fremont.

Allí permanecieron más de dos horas, al cabo de las cuales, volvieron a decirles que asuntos ajenos a su voluntad habían retenido al señor director y que por consiguiente tampoco ese día podría recibirles.

Todo eso era una humillación constante para los representantes de los trabajadores. Por fin al cabo de casi un mes, Fremont recibió en su despacho al comité de la empresa,  encabezado por aquel hombre de mayor edad, Klauss  Schneider cuya fisonomía navegaba entre la serena creencia de saberse un gran profesional y uno de los trabajadores más antiguos de la empresa y el nerviosismo del momento; nerviosismo que le provocaba el carácter dictatorial de Fremont.
Éste no se dignó mandarles tomar asiento y los mantuvo de pie durante toda la entrevista. Junto a la puerta del despacho permanecía el secretario de Fremont, más bien, uno de sus secuaces.

- ¿Qué desean ustedes? – Les preguntó inquisitivamente.

- Ve, ve, verá señor, tartamudeó Klauss. – Todos los empleados se quejan de…
- ¿Todos? o ¿ustedes tres? – Le interrumpió Fremont. - Todos, señor contestó Klauss.

- En mi empresa no quiero gente que se queje. Aquí hay que trabajar sin quejas; el que se queje no me vale y será despedido.

- Pero señor, la queja es justa. Trabajamos doce horas al día por el mismo sueldo que el año pasado. - En vida de su señor padre, nuestro querido director, nos reunía a todos a principio de año, y llegábamos a acuerdos puntuales por ambas partes, porque el señor director era una persona muy humana y razonable con la que se podía dialogar.  - Sus trabajadores eran para él como su propia familia. 
- Desde el momento que vienen ustedes a mí propio despacho, me interrumpen en mis tareas cotidianas y vienen a quejarse de nada, ustedes son una plantilla conflictiva y no me sirven. - En cuanto a mi padre, he de decirles que era un hombre muy blandengue,  al que ustedes presionaban continuamente. - Yo no soy mi padre y conmigo tendrán que trabajar más si quieren mantener sus puestos de trabajo. - ¡Buenas tardes!
Fremont les dio la espalda en señal de despedida. Los tres empleados no sabían que hacer hasta que el secretario de Fremont les señaló la puerta. - El señor director ha dado por concluida la entrevista, así que márchense. – Les dijo en tono autoritario y despótico. - Nunca se habían sentido tan humillados.

En el momento de salir, Fremont se volvió y dijo autoritariamente: - usted Klauss, quédese.

Klauss no sabía que hacer, si irse con sus compañeros o quedarse en el despacho.

- ¿No me ha oído? ¡Quédese!

Klauss hizo una señal a sus compañeros para que continuasen sin él mientras cumplía la orden de Fremont.

- ¿Cuántos años hace que trabaja para esta empresa, Klauss? – Le preguntó Fremont

- Cuarenta y cinco años, señor Fremont. - Entré con quince años. - Yo conocí a su abuelo, el fundador de esta empresa,  al que tenía un gran cariño y respeto y después a su padre, que era un gran señor. – Comentó Klauss creyendo que esos comentarios suavizarían la situación, pero no fue así, la respuesta dictatorial y cruel de Fremont, no se hizo esperar.

- ¿Acaso está diciendo que yo no lo soy? ¡Me está usted insultando! – Dijo elevando el tono de voz hasta rozar la agresividad verbal a la vez que le hacía una señal casi imperceptible a su hombre de confianza.
- No, no se…, no señor. Tartamudeó nuevamente Klauss. - No he querido ofenderle señor, se disculpó el pobre  empleado.

- Pues lo ha hecho y eso es una falta muy grave. Ha insultado usted al director, a la cabeza visible de toda la empresa. - ¿Lo ha oído usted, señor Wolfang?                           – Efectivamente, señor director, este señor le ha insultado sin ningún motivo. - Le ha llamado dictador, persona deshumanizada y ha dicho de usted que no es un señor. – Yo lo he oído y puedo dar testimonio de que así ha sido. 

- Yo no he dicho eso, se intentó defender el pobre Klauss que ya había intuido la encerrona que le habían preparado. No me harán decir lo que no he dicho.

- De momento a este señor lo quiero fuera de la empresa en una hora y quiero que se interponga una querella contra él por insultos y vejaciones al director de la empresa. Dijo Fremont, dirigiéndose a su cómplice.
- ¡No por favor! Rogaba Klauss con lágrimas en los ojos. - Yo no he querido ofenderle señor, sólo quería alabar a su padre y a su abuelo. - Nunca le he ofendido.

- ¡Fuera de mi despacho ahora mismo! ¡Queda usted despedido!

- Señor por favor, tengo sesenta años. Nadie me dará trabajo a esta edad y tengo una familia que mantener.

¡Fuera de mi vista! ¡Usted ha mancillado mi nombre! ¡Fuera!

Fremont no tuvo piedad.
Klauss denunció a la empresa, pero ninguno de sus compañeros acudió como testigo en su defensa, tal era el miedo y el terror que les inspiraba Fremont.

Al no haber más testigo que los que presentó la empresa, la denuncia laboral de Klauss fue desestimada y el pobre hombre tuvo que correr con todas las costas judiciales, además de ser decretado por el juez como un  despido procedente, que impedía que Klauss cobrase un solo marco de  indemnización.

No volvió a haber más reclamaciones por parte de los trabajadores que a partir de ese momento se convirtieron en personas sumisas que trabajaban durante muchas más horas que las establecidas y  por un salario menor al que les correspondía.

“Cortando la cabeza se corta el cuerpo”. Ese era el slogan de Fremont en todos los litigios a los que se había enfrentado.

Después de aquella empresa vinieron otras, hasta hacer de Fremont una de las personas más ricas y poderosas del país.

oooOOOooo

La última película
La sirena de la ambulancia ululaba con un sonido ensordecedor camino del hospital. Atrás habían quedado los restos del Audi 8 casi irreconocible. Aquel accidente hubiese sido mortal de necesidad, a no ser por el tipo de vehículo accidentado. Vehículo que poseía  una chapa a prueba de choques, 8 Airbag y otras tantas medidas de seguridad. No obstante el impacto a 200 kilómetros por hora, es  tan brutal que incluso un coche así queda destrozado.
El ocupante de la ambulancia estaba en un estado lamentable y a Fremont, eso era lo único que le aterrorizaba y que no podía soportar: las enfermedades, los accidentes y sobre todo, la muerte. 
Le entraban escalofríos sólo al pensar en ello, por lo que estuvo a punto de buscar otro canal de vídeo. Sin embargo algo le hizo permanecer atento a la pantalla.

La mascarilla de oxígeno, los cables conectados a las máquinas, las sondas y vías intravenosas formaban un todo esperpéntico que deshumanizaba la figura del enfermo.
Un monitor situado en la cabecera de la cama marcaba una débil línea con picos hacia arriba y hacia abajo que señalaban los latidos del corazón.

Una venda alrededor de la cabeza indicaba la existencia de un traumatismo cráneo-encefálico, aparte de las dos escayolas en brazo derecho y pierna izquierda que mostraban un aspecto parecido al de una momia.  

El enfermo estaba sumido en un coma profundo, del cual era impredecible su recuperación. Los doctores Karl Burkhard, jefe de equipo de traumatología y Mendelssohn Bartholdy, jefe de neurocirugía del hospital berlinés de St. Hedwig-Krankenhaus conversaban entre ellos rodeados por una nube de estudiantes e internistas que tomaban notas sobre lo que explicaban los doctores.
Fremont no perdía detalle de la película. Le estaba interesando la vida de aquel pobre desgraciado cuya fisonomía no se podía apreciar pero que seguro que encerraba una vida apasionante.

El coche con el que había tenido el accidente, la velocidad, su apariencia hablaban de un hombre arrojado, audaz acostumbrado a ser un triunfador, pensó Fremont. Alguien parecido a él. 

También a Fremont le habían gustado de siempre los buenos coches, incluso los aviones por eso se había comprado aquel Jet espectacular que le había costado una fortuna.
En sus garajes había todo tipo de vehículos de la gama superior: Dos Audis, dos Mercedes, un Ferrari, e incluso un precioso lamborllini gallardo con apertura lateral de puertas, de color amarillo que llamaba la atención allá por donde pasaba.
Dos accidentes había tenido en toda su vida, solamente dos, porque él se consideraba un magnífico conductor y eso que siempre conducía a más velocidad que la permitida,  y eso le había llevado a cometer multitud de infracciones, por las que había tenido que pagar numerosas multas de tráfico e incluso la retirada de carnet, pero eso a él, no le importaba lo más mínimo cuando quería sentir el placer de la velocidad.

Sí, ese enfermo se lo recordaba. Fremont preferiría morir así antes que retorciéndose de dolor en la cama de un hospital debido a un cáncer terminal. Eso sí que le espantaba.

Mientras observaba la película, notó el trasiego fugaz de varios pasajeros a los cuales sólo pudo ver de espaldas. ¿Estarían llegando a una nueva estación? – se preguntó. Pero no, el tren no disminuía la velocidad, continuaba con sus 300 kilómetros por hora, con ese suave caminar que caracteriza a los trenes de alta velocidad. Sólo el paso en el horizonte del paisaje, hace notar la alta velocidad del tren. 
Fremont llamó una vez más a la azafata y le solicitó un nuevo whisky con soda. Él era un hombre  capaz de beberse diez o doce whiskys al día. Era su bebida favorita y él aguantaba muy bien el alcohol. Una vez el doctor Leonard le había dicho: - Señor Fremont, si sigue bebiendo con esa periodicidad se matará usted mismo, no necesitará que nadie lo mate. - Ya tiene usted un hígado más voluminoso de lo normal, en breve degenerará en una cirrosis a no ser que deje de beber. 
- Si haces caso a los médicos, estás perdido, -  había pensado Fremont haciendo caso omiso a las palabras de su doctor.

Fremont volvió a centrarse en la película cuyo título desconocía y a fijarse en la figura de aquel enfermo que se debatía entre la vida y la muerte.

- ¿Cuál sería su nombre? - ¿De dónde vendría cuando tuvo el accidente? - Fremont recordó sus dos accidentes, sobre todo el más grave, aquel en el que había colisionado contra un turismo al saltarse la mediana en una autovía por la que circulaba a ciento ochenta kilómetros por hora. - La culpa había sido de aquella placa de hielo que le había hecho derrapar. Su coche, un Mercedes 220 CDI  Sportcoupé de la alta gama que destrozó en aquel accidente, pero del que salió indemne con una única fractura de muñeca en el brazo izquierdo. 
Sin embargo los cuatro miembros de una misma familia que ocupaban el otro vehículo,  un Ópel Astra murieron en el acto.
Fremont recordó todo el proceso judicial y como sus buenos abogados y una pequeña dosis de chantaje a algunos miembros del jurado lo habían librado de la cárcel dejándolo en una simple indemnización de 24000 euros; algo insignificante para él. 
No sintió ningún cargo de conciencia. Él pensaba que eso era cuestión del destino, que a veces nos juega esas malas pasadas. Aquella vez les había tocado a otros, pero otra vez podría tocarle a él.

Tuvo que permanecer un año sin el carnet de conducir pero eso a él no le importaba lo más mínimo; tenía varios chóferes a su disposición.

El cardiógrafo seguía marcando el rastro cardiaco sobre la pantalla con total regularidad mientras el enfermo seguía estático sin mover ni un solo músculo.

- ¿Estaría pensando algo? - ¿Cómo sería la vida de una persona bajo un coma profundo? - ¿Se vería esa luz blanca que afirman algunos haber visto al final del túnel,  o sería la muerte quién nos visitaría en esos momentos? – Un ligero escalofrío recorrió el cuerpo de Fremont ante esos pensamientos.

Los médicos visitaban frecuentemente al enfermo y cuchicheaban entre ellos. El neurocirujano tras observar los resultados de las últimas placas realizadas al paciente comentó en voz alta: - tiene una lesión muy grave en el parietal derecho con un coágulo intracraneal de varios centímetros, que le oprime el lóbulo cerebral ejerciendo una presión muy peligrosa; que no tendremos más remedio que aligerar. - Debemos operar de nuevo a riesgo de su vida, pero si no lo hacemos morirá en poco tiempo. 
- Los otros doctores asintieron con gestos a las palabras del doctor Bartholdy.
- Que le hagan un  scanner del cráneo antes de la operación y que vayan preparando el quirófano número 4, le ordenó a uno de sus internistas. - Que avisen al anestesista de guardia y a mi equipo de cirugía, rápido.

Dos internistas y las enfermeras y auxiliares comenzaron a preparar al enfermo desconectándolo de las máquinas de la habitación y conectándolo rápidamente a las máquinas auxiliares con la misma velocidad con la que los mecánicos de un fórmula uno, cambian los neumáticos en los boxees.

Una vez conectado de nuevo a un electrocardiógrafo portátil, éste comenzó a emitir un pitido regular y a marcar la línea que mostraba los latidos del corazón del enfermo. Un enfermero empujó la cama articulada camino del ascensor montacargas que llevaba directamente a la planta baja donde le harían el scanner.

Tras la prueba que fue remitida rápidamente al neurocirujano, el enfermo fue trasladado inmediatamente al quirófano número 4, en donde ya esperaba el equipo de neurocirugía con el doctor Bartholdy a la cabeza.
Fremont apuraba su último whisky mientras contemplaba la escena queriendo descubrir la cara del paciente sin conseguirlo. Éste fue colocado hacia el lado izquierdo para mostrar el campo operatorio a los cirujanos. Las enfermeras de quirófano comenzaron con los preparativos; lo primero que hicieron fue cortar el vendaje de la operación anterior  Gracias a ello, Fremont pudo ver una parte de su rostro y de su cabeza pelada totalmente. Una horrible cicatriz surcaba parte del rostro y el cráneo del paciente. 
Su rostro aparentaba ser el de un hombre de unos cuarenta y cinco a cincuenta años, posiblemente moreno pero con el rostro desfigurado a causa del accidente. 

Inmediatamente fue cubierto de nuevo pos gasas asépticas alrededor la zona de operación que fue untada totalmente con yodo.

Cuando más atención  estaba prestando Fremont a la película fue interrumpido de nuevo por un suave empujón que le propinaron dos nuevos pasajeros al pasar rápidamente junto a él.

- ¡Maldita sea! – Maldijo para sus adentros aquella interrupción que le había impedido poder fijarse mejor en el rostro del paciente.

De repente los dos pasajeros que estaban sentados detrás de él Ritter y su hijo Walter, se levantaron rápidamente haciendo cimbrear el asiento de Fremont y pasaron a su lado a toda velocidad. Ya empezaba a estar harto de tanta interrupción. Se levantó de su asiento para ver adonde se dirigían pero no le dio tiempo a verlo, habían desaparecido. 

Miró a su alrededor y observó con gran estupor que tan solo viajaban cuatro personas más en el departamento.
- ¡Señorita! – Llamó Fremont. - ¿Dónde va tanta gente por el pasillo hacia los coches delanteros? – No lo sé señor, nunca les pregunto adonde van.

Aquella respuesta no le gustó a Fremont, pero siguió preguntando: - ¿Pero por qué no regresan? – No lo sé tampoco señor. - Posiblemente se queden en el vagón cafetería o vayan a alguno de los servicios o se hayan apeado en alguna de las estaciones por las que hemos pasado, señor. - ¿Cómo yo no me he dado cuenta de esas paradas, señorita? 
Posiblemente porque no era ese su destino, señor Fremont, respondió la azafata demostrando conocer la identidad de cada uno de sus pasajeros.
- Está bien, tráigame otro whisky con soda. - Enseguida señor, respondió la azafata.

Mientras le servían un nuevo whisky, Fremont siguió atento a la pantalla.

El doctor Mendelssohn Bartholdy manipulaba en la herida mientras una enfermera le limpiaba el sudor con una gasa. De repente la pantalla que mostraba la tensión del paciente comenzó a bajar. El anestesista avisó a Bartholdy. - Bajamos a 6,5, doctor. El electrocardiógrafo comenzó también a emitir pitidos irregulares. - A seis, se oyó nuevamente la voz del anestesista. - Una ampolla de epinefrina rápido. - 6.0 y bajando, volvió a decir el anestesista. Durante unos segundos después de la inyección de epinefrina, pareció estabilizarse un poco, pero inmediatamente, el anestesista volvió a anunciar: - 5,6 y bajando. - Lo estamos perdiendo doctor, se oyó la voz de otro de los cirujanos auxiliares. - Aumenten la dosis de epinefrina rápido. - 5 y bajando, se volvió a oír. 
De pronto la señal del electrocardiógrafo se convirtió en una línea continua y un pitido agudo marcó el comienzo de una parada cardiorrespiratoria. - Los desfibriladores rápido, pidió el doctor Bartholdy. - Carguen a doscientos, tres, dos uno, listo. La descarga eléctrica produjo una sacudida brutal en el cuerpo del paciente. Carguen a 300. Tres, dos, uno volvió a decir en voz alta el doctor Bartholdy para avisar de la descarga inminente a su equipo médico. La maniobra de reanimación no dio resultado. El paciente había dejado de existir. Fremont parecía hipnotizado, la muerte le había impresionado siempre, pero nunca la había contemplado tan en directo como en aquella película.
El neurocirujano dejó que su segundo, cerrase la herida del paciente, ahora ya cadáver,  mientras él se despojaba de su atuendo de cirugía y lo arrojaba al recipiente de la ropa usada, saliendo contrariado del quirófano. El resto del equipo, apagó las máquinas, recogió el instrumental mientras las enfermeras se encargaban de amortajar aquel cuerpo inerte. Le rellenaron de algodones todos los orificios que tiene el cuerpo de un ser humano para evitar la salida de los humores internos al exterior.
Al quitarle las vendas y ponerlo boca arriba, Fremont no pudo reprimir un grito de espanto. Aquel cadáver era él. No lo podía creer, posiblemente se había quedado dormido y aquella era una de sus  terribles pesadillas.

Pero no, él se sentía muy despierto. Tuvo que pellizcarse el rostro para confirmar que lo estaba. Mientras tanto la palabra FIN, apareció en la pantalla.

Cuando más absorto estaba, oyó la voz de la azafata que le decía: SU DESTINO SEÑOR FREMONT. Fremont levantó la cabeza y lo que vio lo dejó estupefacto. La azafata que le había atendido durante todo el viaje había cambiado. Su rostro ya no era aquel rostro juvenil y sonriente,  sino el carcomido rostro de una calavera. Aquella azafata era LA MUERTE.

Fremont, comenzó a notar como su cuerpo se hacía cada vez más liviano, se notó flotar en el aire, como salía al pasillo sin quererlo y como de repente su cuerpo se veía impulsado hacia delante como si de  una ráfaga de viento se tratara.

Adiós señor Fremont, deseo que el viaje de su vida haya sido de su agrado, le oyó decir finalmente a la azafata. Ahora ya sí sabía adonde se había ido la gente. Ése fue su último pensamiento,  tras el cual ya no fue consciente de nada. Fremont había dejado de existir.
Estación Central de  Berlín (Berlín Hauptbahnhof) Alemania. 

Tren de Alta Velocidad Europea (Eurail) con destino a Colonia, Frankfurt, Munich, Varsovia, Viena, Praga, Bruselas, Estocolmo y Copenhagen tiene su salida a las 8, 45 horas en la vía 7. 

Señores pasajeros vayan subiendo a bordo, el acceso al tren se cerrará a las 8, 40 horas. Depositen sus equipajes en el mostrador de facturación. No se permite subir al tren bultos superiores a 10 Kg. de peso.

Señoras y señores. Tren procedente de…

FIN
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